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  Hoy es la última noche que paso en Barcelona. Cada vez que lo pienso se me llenan los ojos de lágrimas, pero ya no puedo quedarme más aquí. He perdido la fe en nuestros políticos que me han obligado a irme del país que me vio nacer. Estoy cansada de falsas promesas y de cambios que nunca llegan. Es ahora o nunca.


  Hace un año que acabé mis estudios universitarios de Biblioteconomía y Documentación con buenas calificaciones en la universidad de Bellaterra, y, aun así, no he conseguido encontrar ni un trabajo. Todos mis sueños se han visto truncados por una mala gestión de los partidos políticos de este país. Mi día a día, durante este tiempo, se ha basado en salir en busca de un empleo que nunca llega. Me conozco todas las ETT y no digamos los portales de búsqueda de trabajo en internet. Todo inútil. En las noticias no dejo de escuchar que el paro sube y nadie con poder hace nada para arreglarlo. Ni si quiera las manifestaciones sirven para que los políticos abran los ojos de una vez, parece que estemos en bandos diferentes, cuando en realidad tendríamos que luchar políticos y ciudadanos por salir de esta crisis cuanto antes. Únicamente miran por sus intereses y, si se pueden llenar los bolsillos, mejor que mejor. Por eso he tomado esa decisión. No quiero verme dentro de diez años regresando de nuevo a casa de mis padres porque me han echado del trabajo, o desahuciada por falta de dinero por no poder ni siquiera pagar el alquiler, etc. Sé que ellos se han esforzado por darme los mejores estudios universitarios, aun cuando no podían; y no puedo decepcionarles. Ahora no. 


  Es hora de demostrarles que puedo salir adelante y devolverles todo lo que han hecho por mí. Se lo debo. Quiero enseñarles que me sé valer por mí misma y que todo su esfuerzo ha valido la pena.


  Y así sin más, después de ver un documental sobre los jóvenes emigrantes españoles, decidí, sin pensármelo dos veces, formar parte de esos valientes. De este modo, dejo atrás una vida sin futuro y me voy a Nueva York, la Gran Manzana, para buscar mi verdadero porvenir.


  Ha sido muy difícil hablar de esto con mis padres, pero creo que en el fondo saben que es lo mejor para mí. Al principio me intentaron convencer de que esperara un año más, pero la situación en casa tampoco era muy buena económicamente. No podía permitir que me siguieran manteniendo. No quería ser una mantenida siempre. Necesitaba espacio y trabajar. Sobre todo trabajar. No podía quedarme más tiempo en casa encerrada llorando por conseguir un trabajo que nunca llegaba. Así que, en un último esfuerzo por ayudarme, me prestaron el dinero suficiente para emprender esta aventura laboral. 


  —No os preocupéis por mí, de verdad —les digo mientras me abrazan los dos llorando —. Será sólo por una temporada. Un año como mucho y cuando la situación aquí mejore, volveré… 


  Pero ¿cuánto tiempo tardará en mejorar esto? De momento no quiero pensar en ello… Les abrazo fuerte, como si fuera la última vez que les viera.


  —Es que eres tan joven, mi niña… —dice mi madre sollozando, mientras saca un pañuelo de papel del bolsillo de su bata para secarse las lágrimas.


  —Mamá, no soy tan niña... —le digo cogiéndola de la mano —. Tengo veinticinco años y es una gran oportunidad para mí. Además, os puedo enviar algo de dinero para ayudaros y… —Mi padre me interrumpe.


  —¡Ah no, hija, no! —dice enfadado —. El dinero que ganes es to pa ti. Que me han dicho que ahí la vida es muy cara y no voy a permitir que pases hambre. Así que guárdate el dinero pa tus gastillos. —Y sin más le dice a mi madre —: Venga, Mari Luz, dejemos a la niña, que seguro que tiene que organizar muchas cosas. No la molestes más y deja ya de llorar, coñe.


  —¡Ay, Antonio! ¡De verdad, cómo eres chiquillo! —le dice abriendo la puerta de mi habitación—. No dejas a una despacharse a gusto llorando, joío.


  —Haya paz, familia… —les digo medio riendo, mientras acompaño el pomo con la mano para cerrar la puerta.


  Me extraña que aún no haya llegado la sangre al río con estos dos. Lo cierto es que son una pareja muy peculiar. Empezaron a salir juntos cuando aún no tenían la mayoría de edad y en el pueblo les llamaban los enamoraos, y tal fue el flechazo, que mi padre le pidió matrimonio nada más cumplir los dieciocho y desde entonces no se han separado. Celebraron una gran boda en su pueblo natal, La Huelga, que está en Almería. Ahí acudieron todos los vecinos y gente de los alrededores. Ya se sabe que en las aldeas pequeñas estas celebraciones se celebran a lo grande, cómo no. Puesto que aún no tenían casa, los primeros años de casados los pasaron viviendo con mis abuelos maternos, hasta que un día decidieron buscar suerte y fueron a parar a Barcelona.


  ¡Ains…! Voy a echar mucho de menos a mi abuela, que está ahí, y a mis amigos. Tengo tan buenos recuerdos. Esas conversaciones en las paletas y en la plaza a altas horas de la madrugada con ellos, las fiestas de San Agustín y la calma que se respira ahí. Pero vamos a ser optimistas que me voy sólo por unos meses o un año como mucho. Aunque, ¿y si me hacen fija en el trabajo o me enamoro? ¿Enamorarme yo? Nooooo.


  Una vez afincados en la Ciudad Condal, mi padre encontró trabajo como ayudante de mecánico hasta que un día, años más tarde, su jefe le cedió el negocio por jubilación. Se puede decir que él ha conseguido, con mucho sudor y esfuerzo, claro está, su sueño americano. Mi madre, que reconozcámoslo es muy maruja, escogió un oficio que la llenaba por completo. Decidió hacerse portera y limpiadora. De este modo consiguió un trabajo en el que unía sus dos pasiones, la pasión (o mejor dicho obsesión) por la limpieza y el de ejercitar la lengua con todo hijo de vecino. No lo puede evitar… ruidito que oye en el portal y ahí está ella como la vieja del visillo. Menos mal que he salido a mi padre y soy lo más discreta que puedo; es más, si viera al vecino del quinto, jamás le diría que tiene más cuernos que un arce adulto, ¡creedme!


  Pero lo que más me gusta de ellos es que siempre han estado en las duras y en las maduras. Se procesan amor eterno y aunque discuten como todas las parejas, eso, en vez de distanciarles les ha unido aún más. Según ellos, siguen juntos gracias a unos buenos cimientos en su relación: la confianza. Constantemente me dicen que si hay confianza en una pareja, entonces no hay celos; en cambio, si hay celos, es cuando nace la desconfianza y eso crea un distanciamiento que acaba matando una relación. Y les debe funcionar porque llevan casi treinta años juntos. Espero encontrar algún día a alguien tan sincero como mi padre, que sea capaz de decirme la verdad aunque me duela, porque entonces me demostraría que es mi pareja ideal. Y aunque sé que los príncipes azules no existen, sé que hay alguien especial para mí esperándome. Y aunque ahora no busco enamorarme de nadie (mi prioridad principal es labrarme un futuro profesional en Estados Unidos), todo llegará… 


  ¡Y qué más! 


  En el fondo rezo para encontrarme a un Brad Pitt o a un Jared Leto y que me haga suya al momento y me trate como a una reina, pero seamos realistas, que mis pintas no ayudan. Pero bueno, que como digo yo, soñar es gratis y de momento me va bien así. En cambio, mi amiga Eli, que es la reina del glamour, insiste en que eso cambiará cuando lleguemos a Nueva York. ¡Pero lo lleva claro! Yo voy divina con mi ropa holgada y nadie me hará cambiar. ¡Converse for ever!


  Busco entre mis CD de música y me encuentro con mi amigo Lenny. Lo pongo y le doy al  play. Las notas de Fly Away inundan por completo la habitación y empiezo a cantar a pleno pulmón la canción y a moverme por ella. Quienquiera que me vea, no diría jamás que esa soy yo, la señorita Alejandra o Álex o la empollona. La chica tímida, seria y precavida que siempre se queda al margen de todo. Es un secreto entre mi habitación, Eli y yo. 


  Me pregunto qué debe estar haciendo esa petardilla. Seguro que está delante de su armario eligiendo trapitos para el viaje. Menos mal que me voy con ella, porque entonces sí que lo pasaría mal. No por el idioma, si no por el hecho de conocer a gente nueva. Al menos Eli, con su soltura y su desparpajo, se desenvuelve muy bien en ese terreno. Parece mentira que seamos como culo y mierda porque tenemos muy pocas cosas en común, pero así es. Llevamos casi toda nuestra vida juntas y es gracias a nuestras madres. Lamía limpiaba la casa de Eli y muchas veces yo la acompañaba cuando iba a trabajar para poder jugar con ella, hasta que lo dejó para ponerse de portera. Fue entonces cuando ellas empezaron una auténtica relación de amistad y quedaban para tomar café, marujear y poner a caer de un burro a sus respectivos. Desde entonces se han vuelto inseparables, como nosotras.


  —¡Álex! —grita mi madre desde el salón —. ¡Te llama Elisabeth! —Hablando de la reina de Roma.


  —¡Voy! —le grito bajando el volumen de la música. Dejo encima de la cama las fotos que estoy seleccionando para llevarme y corro a coger el teléfono —. ¡Hola guapa! ¿Ya lo tienes todo preparado? —le digo mientras me siento en el sofá.


  —¡Sí! —contesta entusiasmada —. Oye, ¿cuántos kilos dijiste que se podían llevar por persona? —me pregunta. 


  Lo sabía. Entorno los ojos. ¡Esta chica no tiene solución!


  —Treinta y cinco. ¿Por qué? ¿Te vas a llevar todo el armario o qué? —le pregunto riendo.


  No sé de qué me sorprendo, porque siempre ha sido muy coqueta. Le gusta maquillarse y estar perfecta. Sólo os digo que tiene pasión por Victoria Beckham; en cambio, yo, por su marido. La verdad es que le tengo envidia sana. Sabe cómo combinar las prendas, los colores y siempre va a la última. Sin olvidar que el cuerpazo que tiene, junto con su larga melena rubio natural, la hacen ser muy resultona. Es una ligona nata.


  —Bueno… nunca se sabe si lo voy a necesitar o no —me dice encaprichada.


  —Está bien… Tú sabrás —le digo rindiéndome —. Sobre todo que no se te olvide ni el pasaporte, ni el visado, ni los billetes… — le digo en tono maternal.


  —Sí, mamá. No te preocupes. Lo tengo todo en mi bolsa de mano.


  Ahora sé a quién le va a tocar ese papel. Mamá Álex siempre al rescate. De hecho, siempre ha sido así con ella. Elisabeth se despreocupa de todo y yo soy totalmente lo contrario. No es que no me guste la fiesta, ni nada de eso. Lo único es que siempre he sido muy, o mejor dicho, demasiado responsable. Según Elisabeth soy una carca de veinticinco años.


  —Bueno. Nos vemos mañana. A las nueve en punto en la parada de taxis del aeropuerto de la T1 —le recuerdo —. Sé puntual y no te olvides de NA-DA —le remarco el nada porque es muy despistada.


  —Qué sí, pesada... —Me lanza un beso —. ¡Hasta mañana, wapi! —Y me cuelga.


  Parece mentira que ya hayan pasado tres meses desde que decidimos marcharnos. Todo el papeleo que conlleva esta aventura nos ha vuelto locas a las dos. Menos mal que en el Consulado Americano nos han ayudado en todo lo que hemos necesitado. Tenemos los pasaportes en regla y los visados de trabajo, junto con los respectivos contratos de trabajo. En ese aspecto también hemos tenido mucha suerte, es verdad lo que dicen de Estados Unidos:«es la tierra de las oportunidades». Gracias al Consulado, que nos puso en contacto con varias empresas que buscaban a gente con nuestro perfil, ya tenemos trabajo. De momento es sólo para tres meses, pero si todo va como esperamos nos pueden hacer hasta fijas. ¡Ojalá!


  Elisabeth ha conseguido un trabajo como camarera en el Soho, en uno de los pubs más importantes del momento llamado Gothic. Sus estudios de hostelería por fin han dado sus frutos y se nota, porque no para de decir que los americanos van a flipar con los cócteles que tiene en mente. Creo sinceramente que tiene futuro y sé que en el fondo le gustaría montar un pequeño pub en el centro de Manhattan. Y yo, pues bien, he conseguido un estupendo empleo en una de las librerías más prestigiosas de Manhattan, Barnes & Nobel, que se encuentra al lado norte de Union Square, entre Broadway y Park Avenue. Aún no me lo puedo creer. Es una librería inmensa que ocupa un edificio entero. Me muero de ganas de empezar.


  A través de una inmobiliaria online, hemos logrado ponernos en contacto con una familia china para que nos alquile su apartamento por un precio razonable para las dos, en el barrio de Chinatown. Vimos varias fotos del inmueble y nos encantó. Está amueblado y tiene todo lo que necesitamos, cocina, baño y dos habitaciones. No tiene ascensor, pero con el precio que tiene no nos podemos quejar, la verdad. Ya hemos dado una fianza de dos meses y está justo encima del restaurante Oriental Garden, en el 14 de Elisabeth Street. Si no me equivoco, nuestro nuevo casero, el señor Ho, es el dueño del restaurante. Las pocas veces que he tenido oportunidad de hablar con él ha sido muy amable y se ha ofrecido a buscarnos al aeropuerto. Eso me recuerda que tendré que llamarle para decirle a qué hora ha de ir a recogernos.


  Lo que nos ha llevado más tiempo han sido los billetes de avión. Nunca pensé que sería tan complicado. Estuvimos mirando varios vuelos y al final cogimos uno que hace escala en Berlín, que nos ha salido bastante bien de precio. Salimos el seis de octubre a las once y cinco del Prat de Llobregat, llegamos a Berlín a las doce cincuenta. Nos quedamos en Berlín unas tres horas más o menos y de ahí cogemos otro avión rumbo a Nueva York, donde el señor Ho nos recogerá en el aeropuerto de John F. Kennedy. Según los billetes, llegaremos el seis de octubre a las seis y veinte de la tarde. Incluso hemos ganado un día. Espero que no nos afecte mucho el jet lag. Yo, por si acaso, intentaré dormir todo lo que pueda en el viaje de Berlín a Nueva York. Eso me recuerda que he de grabar en el MP4 todas las canciones y CD’s que pueda. No quiero ir cargada como una burra, sólo me llevaré la ropa (que no es mucha) y algunas fotos de mi familia y amigos. Espero que Elisabeth se lo haya pensado mejor y no se lleve mucho tampoco, porque con lo coqueta que es… no quiero ni pensar las maletas que se llevará.


  Me voy a la cocina, donde está mi madre haciendo la cena. Le doy un beso que ella me devuelve con mucho cariño. Abro la nevera, cojo una Coca-Cola Light y vuelvo a mi habitación para acabar de preparar las cosas. Pongo la canción de Celebrity Skin de Hole, mientras acabo de elegir las fotos que me llevaré a Nueva York. Son las nueve de la noche. A estas horas mañana ya estaremos en Chinatown. Un escalofrío me recorre el cuerpo. Una parte de mi tiene muchas ganas de irse, pero otra parte se siente triste. No puedo evitar que se me escapen unas cuantas lágrimas. Intento recuperar la compostura y repaso mentalmente lo que me he de llevar.


  La maleta ya está preparada y cerrada. En la bolsa de mano llevo todo lo necesario para el viaje que nos espera: pasaporte, visado de trabajo, contrato de trabajo y de alquiler del piso, un diccionario inglés-español (nunca va de más llevarlo), mi móvil, el MP4, unas toallitas refrescantes, pasta de dientes, un cepillo de dientes, un peine, un libro, un pasatiempos, un bolígrafo, el monedero con dólares y euros para cuando estemos en Berlín, la cámara de fotos y mi portátil. He convencido a mi madre para que se compre uno y poder hablar con ella por el Skype y hemos pasado las dos últimas semanas enseñándole cómo va el programa. Creo que no tendrá problemas para comunicarse conmigo. Sí, ya está todo. Salgo de la habitación y le doy un último vistazo antes de cerrar la puerta. Mi padre coge la maleta y la lleva hasta el coche. 


  Llegamos puntuales al aeropuerto y sorprendentemente veo a Elisabeth, que nos está esperando sentada en una de sus maletas en la parada de taxis. Nos bajamos. Mi padre saca la maleta y se va a aparcar. Nos quedamos mi madre, ella y yo y nos saludamos todas con mucha emoción; de hecho, mi madre ya está con el pañuelo en la mano soltando alguna que otra lagrimilla.


  —Para que luego digas que nunca soy puntual —me dice en tono de reproche señalándose el reloj de pulsera con el dedo.


  —Querrás decir: «para una vez que soy puntual». —Le guiño el ojo, porque desde que la conozco no ha sido puntual en su vida.


  La miro de arriba abajo porque va guapísima. Lleva un vestido corto negro, unas medias, unas botas altas y un abrigo entallado gris. Y la acompañan dos maletas enormes y un bolso de mano.


  —Sé lo que me vas a decir. —Me dice mirando sus maletas —. Pero entiéndelo, es imposible elegir cuando te vas a la ciudad más cool del momento, así que me he dicho a mí misma:«de perdidos, al río» y he vaciado el armario—me dice con una sonrisa traviesa.


  —Ains... No cambiarás nunca —le digo negando con la cabeza.


  —Mira el lado positivo de todo esto, podré dejarte ropa sin necesidad de que te la compres —me dice guiñándome un ojo.


  Me miro a mí misma y sé que lo dice porque llevo mis tejanos favoritos, mi abrigo negro desgastado y mis inseparables Converse.


  —Eso ya lo veremos. En fin, vamos a facturar las maletas. —Cojo la mía, mientras mi madre ayuda a Elisabeth con las suyas.


  Después de que Elisabeth pagara el suplemento por exceso de equipaje, nos vamos a hacer tiempo a un bar que hay en el aeropuerto. Sólo me he tomado un café con leche esta mañana y ahora estoy hambrienta. Mis padres se piden unos cafés. Mientras que Elisabeth y yo nos pedimos dos bocadillos de tortilla y dos Coca-Cola Light.  


  Los padres de Elisabeth no han podido ir a despedirla porque están trabajando, pero parece que eso no le afecta en absoluto. Empezamos a hablar de cómo será Nueva York y de la gente que vive ahí. Aún no puedo creer que vayamos a hacerlo. Siento unas cosquillas en el estómago. Mi madre no para de cogerme de la mano. No me extraña. Su única hija va a cruzar el charco por primera vez y necesita aprovechar todo el tiempo que le queda.


  Por megafonía anuncian nuestro vuelo y mis padres nos acompañan hasta el filtro de seguridad. No paramos de abrazarnos y empiezan a brotar las lágrimas. Les voy a echar mucho de menos. Mi madre me limpia las lágrimas de las mejillas y mi padre me da un abrazo tan fuerte que casi me rompe por la mitad. Elisabeth también les abraza con fuerza. Seguramente luego mi madre llamará a la suya para explicarle cómo ha ido todo. Sacamos los billetes y el pasaporte y cruzamos la zona de seguridad. Una vez pasada la zona de control, me giro para verles por última vez, sé que tres meses pasan volando, pero necesito una foto mental de este momento. Ellos nos ven y nos saludamos mutuamente antes de desaparecer entre el gentío. 


  Cuando llegamos a la zona de embarque, veo que todo el mundo ya está guardando cola para entrar, así que nos ponemos en fila a esperar.


  —¿Nerviosa? —me pregunta Eli.


  —Un poco. Y ¿tú?


  —No. Porque sé que es lo mejor que hemos hecho en la vida. Ya verás cómo nos va bien —me dice abrazándome —. ¡¡Y la de chicos guapos que nos vamos a ligarrrr!! —me dice gritando como una loca obsesa sexual.


  —Dirás que te-vas-a-li-gar —le digo mientras me acerco a la azafata de la puerta de embarque.


  —Perdone, su billete por favor —me interrumpe muy amablemente la chica pasándolo por un escáner —. Su asiento es el 11B. Qué tenga un buen vuelo —me dice devolviéndomelo. 


  Me quedo a un lado esperando a Elisabeth.


  Entramos en el avión y veo que a mí me ha tocado pasillo y Elisabeth está encantada con la ventanilla. Espero que en el otro me toque ventanilla. No me gusta nada el pasillo. Las puertas se cierran y los indicadores de los cinturones se iluminan.


  —El cinturón —le digo a Elisabeth que está leyendo el Woman. Se lo abrocha y sigue leyendo.


  Mientras ella está enfrascada con su revista, yo me meto un chicle en la boca, para evitar que se me taponen los oídos durante el despegue y saco mi libro. Ya no hay vuelta atrás. 


  —Nos irá bien. No te preocupes —me dice ella como si supiera lo que estoy pensando.


  —Sí, claro —le digo con una sonrisa forzada.


  Ojalá tuviera esa seguridad. No le teme a nada. Es tan fuerte y yo en cambio no paro de pensar en mis padres y si en realidad era necesario irme de aquí.
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  Eli me mira y no puede reprimir una sonrisa. ¿Qué por qué se ríe? Pues muy fácil, ¡porque tengo a un pequeño monstruito de cinco años moviendo mi apoyacabezas y dándome patadas en el respaldo como un loco, y yo estoy que me subo por las paredes! El primer cuarto de hora pasa, porque pobrecito, es pequeño. Luego pasa media hora y espero paciente a que la madre le diga algo, o le calme con un juguete, pero tampoco. Así que, como veo que la madre pasa olímpicamente de su hijo, decido girarme para pedirle que lo controle un poquito.


  —Perdone, señora —le digo con una sonrisa conciliadora —.¿Le importaría decirle a su hijo que dejara de darme patadas en el respaldo, por favor?


  Y la mujer sin dejar de mirar el libro que está leyendo le dice con desgana y con apenas voz:


  —Pablo, deja de molestar… 


  Pero Pablo no hace caso de su madre y sigue haciendo de las suyas y encima me saca la lengua. ¡Maldito mocoso! Carraspeo para ver si la madre se da por aludida y reacciona, pero ni caso. Así que desisto y me vuelvo a sentar.


  Eli, que lo ha visto todo, con las manos me pide que me tranquilice y con su sonrisa sarcástica veo que se levanta y se dirige a la madre que tiene justo detrás. Yo me quedo ojiplática porque ya la conozco.


  —¡Oiga, señora! —le dice descaradamente gritando —. ¡¿No ve que su hijo está molestando?!


  La madre, que por fin se da por aludida, deja a un lado el libro y lo obliga a sentarse al verse observada por todo el pasaje.


  —¿Ve cómo no era tan difícil? —le dice socarrona —. Solucionado —me dice volviéndose a sentar.


  —Eres un caso, pero te lo agradezco.


   


  Por fin llegamos a Berlín y necesito estirar las piernas. Gracias a Eli he podido leer tranquila sin que el pequeñajo me molestara más. Me desperezo en el asiento. No sé si aguantaré el resto de horas a Nueva York. Viajar en avión no es tan divertido como me imaginaba, no he hecho nada y ya estoy hecha polvo. Veremos cómo llevo el trayecto hasta ahí. La gente empieza a recoger sus cosas como si les fuera la vida en ello. ¡Ni que se lo fueran a robar! Mientras se oyen las puertas traquetear nosotras nos quedamos sentadas, total, hasta dentro de tres horas no sale nuestro avión. 


  Cuando bajamos nos dirigimos al hall principal. Busco la pantalla indicadora de vuelos para cerciorarnos de que la hora de salida no ha cambiado. El horario sigue siendo el mismo. Eso me tranquiliza. Menos mal que no tenemos que preocuparnos de las maletas. Una cosa menos en la que pensar. Luego nos dirigimos a la zona de tiendas, pasamos otra vez la zona de seguridad enseñando de nuevo nuestros documentos y vamos a la zona duty free. Llamo a mis padres para decirles que ya estamos en Berlín y que el vuelo ha ido bien. Bueno, hubiera ido muchísimo mejor, si no hubiera sido por el tocapelotas del niño. 


  —Te quiero muchísimo, mamá. Te llamo cuando lleguemos a Nueva York. —Me despido de ella con un fuerte beso y cuelgo. 


  Pobrecilla, está llorando y yo no estoy ahí para consolarla. Intento reprimir las lágrimas. No pienso llorar. No delante de extraños. Me tranquilizo.


  —¿Lista? —me pregunta Eli con una sonrisilla pícara.


  —¿Lista para qué? —le pregunto distraída.


  —¡Para mirar tiendas! ¿Para qué va a ser si no? —Y cogiéndome de la mano me arrastra de shopping, como ella dice.


  —¿Y no te puedo esperar en un bar tomando una Coca-Cola? —le digo con desgana.


  —¡Sí, hombre! ¿Y quién me dice a mí sí me queda bien o no? ¡¿Eh?! —me dice indignada por no querer acompañarla.


  —Pero si eso ya te lo dices tú sola hija… Ains… en fin… A ver, ¿por dónde empezamos? —le pregunto con resignación.


  —Pues primero por aquella de allí —dice señalando una tienda enorme de ropa que no tiene puestos los precios —. Y luego seguiremos con esa y esa… —dice emocionada.


  Cómo se nota que está en su salsa. Entramos en la primera y se vuelve loca mirando conjuntitos. A mí no me gusta ir de compras. De hecho lo veo una pérdida de tiempo. Yo sólo voy de compras por necesidad, más que nada para que no me llamen la atención si voy desnuda por la calle. Elisabeth me deja su bolsa de mano mientras entra en el probador para ver cómo le queda una blusa semitransparente de color verde botella y una falda de tubo negra. Esta zona es como un gran centro comercial. ¡Hay un montón de tiendas! Tendrían que poner una foto de ella en todas, prohibiéndole la entrada, porque no hay quién la soporte cuando va a mirar trapitos. Ese es el resultado de tener a unos padres ricos. Miro el reloj. Sólo han pasado diez minutos desde que hemos entrado y ya estoy agobiada. ¡Ufff… lo que me queda aún! 


  —¿Qué tal? —pregunta Eli saliendo del probador y mirándose en el espejo que hay fuera.


  —Te queda muy bien —le digo disimulando mi aburrimiento por las compras. 


  De hecho todo lo que se prueba le queda súper bien. Se podría poner una bolsa de basura como vestido y aun así estaría guapísima. No para de mirarse en el espejo. No sé si espera a que el espejo le responda también.


  —¡Me lo quedo! —dice volviendo a entrar en el probador para cambiarse.


  En seguida se prueba otro conjunto, que si dos vestidos, cuatro jerséis, unos pantalones. Vamos, que porque la he tenido que frenar, que si no se lleva hasta los maniquíes. Si es que no hay nada como una buena VISA sin límite para suplir la carencia de cariño que tiene Eli. Las hay que nacen con suerte sí, aunque yo me alegro de que mis padres me hayan pagado con cariño y afecto y no con un trozo de plástico, la verdad.


  Después de perder una hora y media mirando tiendas y sacando humo a la tarjeta, convenzo a Eli para comer algo. Vamos a un bar y pedimos dos ensaladas de pollo. Ella se pide una cerveza y yo mi ansiada Coca-Cola. Ya queda menos y eso lo nota mi estómago, que está un poco revuelto. Cuando acabamos, nos dirigimos a nuestra puerta de embarque a esperar. Por fin, anuncian nuestro vuelo y una azafata empieza a llamarnos. Eli guarda sus compras y se incorpora en la cola con el billete en la mano. Entretanto, yo le envío un wasap al señor Ho:


   


  Yo: Señor Ho. Soy Álex. Nuestro vuelo sale puntual. Llegaremos a Nueva York a las 18:20 hora local. Gracias de antemano por venirnos a recoger. Saludos.


   


  Doy gracias a mis padres por haberme pagado los estudios en la Escuela de Idiomas. A partir de este momento sólo hablaremos en inglés y el castellano sólo lo usaremos para hablar con nuestros padres. Eli y yo lo hemos decidido así porque según ella de esta manera nos habituaremos antes al cambio… Va a ser duro acostumbrarse a ello, pero es lo que toca. Apago mi móvil y saco mi billete.


  —Pensé que lo llamarías —me dice Eli mientras guarda cola.


  —Iba a hacerlo, pero aún no tengo claro qué hora es ahí —le digo encogiéndome de hombros.


  La azafata me devuelve el billete y me monto por primera vez en un Boeing 747-100.


  —Este avión es enorme… —le digo, casi tropezándome. Eli me sonríe. 


  Ella ya ha viajado en aviones como este. Yo era la primera vez que viajaba en avión y con esta ya es la segunda y no puedo evitar sorprenderme de todo lo que veo. Parezco una panoli, lo sé, pero me impresiona lo enorme que es. 


  Una azafata rubia muy simpática nos acompaña a nuestros asientos y nos ayuda con el equipaje de mano. Me ha tocado ventanilla. Me giro y un señor se me queda mirando. Me vuelvo a girar. ¡Por fin! Voy a poder leer en paz, sin que me moleste un mocoso. Me ato el cinturón y me meto un chicle en la boca. Tenemos por delante seis horas de vuelo. Las puertas se cierran y empieza el despegue. Durante el vuelo me da tiempo de leer, dormir, ir al baño, escuchar música, ver una película...incluso me doy el lujo de pedirme algo para beber. Los asientos son anchos y muy cómodos. Una azafata pasa con el carrito y nos ofrece cacahuetes y más bebida. Miro la hora en la pantalla que hay justo en el reposacabezas enfrente de mí. Sólo quedan tres horas. Cierro los ojos e intento dormir un poco.


  —Álex, despierta, vamos a aterrizar —me dice tocándome el brazo para despertarme —. ¡Bienvenida a Nueva York! —me grita dando saltitos de alegría.


  Mmmmmmmm… Me estiro como puedo para despejarme.


  —Se me ha hecho corto —le contesto bostezando.


  Me desperezo y estiro las piernas. Tengo el cuerpo agarrotado y necesito pisar tierra firme. Me vuelvo a abrochar el cinturón.


  Miro por la ventanilla eufórica. Está oscuro, pero miles de luces iluminan la ciudad de Nueva York… Son como pequeñas luciérnagas que nos dan la bienvenida. Aprovecho y cambio la hora del reloj de mi muñeca. El avión aterriza suavemente. El indicador del cinturón se apaga y los pasajeros empiezan a ponerse de pie. Me quedo sentada pensando que por fin estamos aquí y que es totalmente real. Enciendo el móvil. Tengo un wasap del señor Ho:
 



  Señor Ho: Ok. Ahí estaremos. Buen viaje.
 



  Después de esperar más de media hora para recoger nuestro equipaje y pasar por el control de seguridad, por fin salimos al hall principal del aeropuerto John F. Kennedy. Qué ganas tengo de llegar a casa y pegarme una ducha caliente. Buscamos al señor Ho y le vemos sujetando un cartel.



  «Srta. Álex y Srta. Elisabeth de Barcelona»


  Le indico con la mano que somos nosotras y nos saluda inclinando la cabeza. Nosotras hacemos lo mismo. El señor Ho parece un hombre muy simpático. Es un poco más alto que yo. De constitución delgada. Su pelo es corto y negro al igual que sus ojos y luce una poblada perilla que le enmarca la boca. Le acompaña su mujer. La señora Ho. Ella es una mujer elegante, como su marido, y muy delgada. Lleva su pelo largo azabache recogido en un moño y a través de sus gafas veo que tiene los ojos oscuros. Desde que hemos llegado no ha parado de reír. La verdad es que son muy amables. Deben tener unos cincuenta años. Y por lo que veo, el negocio del arroz chino les debe de ir muy bien ya que los trajes que visten no son precisamente baratos. 


  —Me llamo Chen. Y ella —dice señalando a su mujer —es mi esposa Jia Li. Pero si queréis nos podéis llamar por el apellido Ho —nos dice mientras nos ayuda con el equipaje —. Espero que no estéis muy cansadas, porque hoy sois nuestras invitadas de honor y vais a saborear las delicias del restaurante que regentamos para celebrar que ya estáis aquí —nos dice mientras nos encaminamos hacía el coche.


  —Muchísimas gracias, señor Ho. La verdad es que no me apetecía nada un McDonald’s —le respondo mientras se ríen por mi ocurrencia.


  —Espero que os guste Chinatown —nos dice su mujer —. Es un barrio muy colorido y la gente es muy amable y simpática. Seguro que no tendréis problemas para hacer amigos y además está nuestra hija Mei Ling, que encantada os ayudará a adaptaros a esta ciudad tan grande. —La señora Ho no para de hablar —. ¿Sabéis? Nuestra hija vive justamente en la puerta de enfrente de vuestro rellano —nos dice orgullosa—. ¿No es fantástico tener a alguien conocido cerca? Ya veréis cómo os entenderéis muy bien. —Me mira y se ríe.


  —¡Sí claro! ¡Es estupendo! —le contesta Eli exageradamente. 


  Cuando realmente piensa: «Vaya cortada de rollo tener a la hija de la casera enfrente». Ya conozco sus caretos y sé lo que piensa en cada momento. Yo lo agradezco. Primero, porque eso implica que Eli se va a tener que controlar con las fiestas que monta y segundo, porque con los horarios que tenemos vamos a coincidir poco, y al menos podré hablar con alguien.


  El coche está aparcado en la zona de taxis. Conduce un Chevrolet Orlando de color gris. Nos montamos dentro y noto que huele a nuevo. Sí que dan dinero los restaurantes chinos en Nueva York, me digo a mí misma mientras me ato el cinturón de seguridad. El interior del coche es muy elegante, amplio y cómodo. Por lo que veo se pueden montar siete personas, así que deduzco por eso que son bastantes en la familia. Arrancamos directamente a Chinatown. Una suave melodía suena en la radio. Es música china muy relajante. Los ojos se me cierran, vaya, qué cansada estoy… 


  —¡Uau! ¿Esto es Chinatown? —pregunta Elisabeth tan eufórica que me despierta con su efusiva emoción.


  —¿Ya hemos llegado? —pregunto exaltada y medio ausente, limpiándome la babilla de la comisura de los labios.


  ¡Qué vergüenza! ¿Cómo he podido dormirme en el coche de mis caseros? ¿Habré roncado? ¡Oh no, qué horror! Espero que no piensen que soy una mal educada. 


  —Sí, bella durmiente —contesta riendo el señor Ho. 


  Vaya, ahora sí que quiero morirme, noto cómo se empiezan a sonrojar mis mejillas. 


  —Y ese es nuestro restaurante —dice señalando un restaurante chino enorme —. Es uno de los mejores restaurantes chinos del país —añade orgulloso —. Y no es porque sea nuestro, pero tiene muy buenas críticas gastronómicas.


  —Y justo detrás —añade su mujer— está Mott Street, que es la calle principal de Chinatown. Elisabeth, a ti seguro que te gustará venir mucho por aquí por las tiendas —le dice.


  —Ya tengo ganas de ir —contesta aplaudiendo como una colegiala.


  —No llevamos ni un día y ya te ha calado —le digo riéndome.


  —Ja- ja- ja. —me contesta haciéndome burla.


  Mientras preparaba el viaje busqué fotos por internet de Chinatown, más que nada para hacerme una idea de dónde íbamos a vivir, pero verlo en persona es aún mejor. Difícil de describir, diría yo. Es como vivir en una pequeña China. Hay un montón de carteles en chino y predomina el color rojo. Hay mucha gente por la calle. Impresiona y a la vez intimida bastante. Está plagado de tiendas. Miro a Elisabeth, que se está pellizcando las mejillas. Creo que aún no se cree que estemos aquí. O a lo mejor es por la cantidad de tiendas de imitación que ha visto.


  —¿Asombradas, verdad? —nos pregunta la señora Ho, que ve nuestras caras de lelas. Debe pensar que somos tontas o algo así. Pero es para alucinar. 


  Nuestro casero nos deja delante del restaurante y nos saca las maletas del coche.


  —Cariño, ¿por qué no les enseñas a nuestras chicas dónde van a vivir? Seguro que tendrán ganas de descansar antes de bajar a cenar. ¿Verdad, chicas? —nos pregunta.


  —Sí, claro —le contesto por las dos —. Estaría muy bien poder descansar y eso —. Y deshacer la maleta y darme una ducha caliente, sí por favor.


  —Por supuesto, chicas —nos dice muy animada —. Acompañadme. —Y nosotras sin dudarlo la seguimos.


  Cuando logramos subir por fin las maletas hasta un segundo piso y sin ascensor (me he acordado de Eli la segunda vez que he tenido que bajar),la señora Ho nos abre la puerta y nos enseña el piso. Es muchísimo más grande y mil veces mejor que el de las fotos. Diría que se ha equivocado de piso porque este es como un loft de lujo. No le falta de nada. Tiene dos habitaciones y una tipo suite que dan al exterior, cada una con un gran armario para guardar la ropa. Elisabeth seguro que lo llena enseguida. Las camas parecen cómodas y son de matrimonio. Tiene dos baños. El primero está muy bien, consta de una ducha, un lavabo y un W.C. El de la suite es mucho más grande, con un gran jacuzzi, un W.C., dos lavabos y un gran espejo de cuerpo entero. Al entrar aquí, ya sé que ésta se la quedará Eli. Mejor, así no tendré que esperar a que acabe de arreglarse. La cocina es amplia y abierta al comedor, con una barra americana con cuatro taburetes. El salón tiene un gran ventanal y es muy espacioso. Y las paredes son de obra vista, con vigas de hierro en el techo. A más a más, está totalmente amueblado con dos enormes sofás rojos y un precioso chaise longue negro. ¡Me encanta! Y cuando se lo cuente a mi madre no se lo va a creer. Esta vez soy yo la que se pellizca.


  —Y bien, chicas. ¿Os gusta? 


  —¿Qué si nos gusta? —contesta Eli —. ¡Es una pasada! Me encanta… bueno, es lo más.


  —Vaya, es muchísimo más grande de lo que creía… — le digo asombrada a la señora Ho —. ¿Seguro que es este nuestro piso?—Aún no me lo creo. He muerto y estoy en el cielo. 


  —Sí—me contesta riendo —. Hace poco compramos el piso de al lado y los hemos unificado para ampliarlo. De hecho sois las primeras en estrenarlo.


  —Cómo la quiero, señora Ho. Esto debe ser una señal.


  —Pero… el precio del alquiler sigue siendo el mismo, ¿no? —pregunto preocupada. No entraba en mis planes pagar más de alquiler.


  —¡Claro! —dice riendo mientras me entrega los dos juegos de llaves —. Pero sólo para vosotras —añade. 


  Vaya, parece que les hemos caído muy bien. ¡Me encanta Nueva York, Chinatown y la familia Ho! Le doy un fuerte abrazo para darle las gracias.


  —Muchas gracias, de verdad —le contesto. 


  —Sí, muchas gracias —dice Elisabeth también. 


  —Es un placer teneros entre nosotros. Además, será bueno para Mei Ling. Conocer a gente de otras culturas, en mi opinión es muy gratificante, ya que cada una puede aprender de la otra parte —nos dice sonriendo.


  —Sí. En eso estoy totalmente de acuerdo.


  Elisabeth está sentada en el chaise longue. Se ha quitado las botas altas y se masajea los pies.


  Creo que ninguna se esperaba tanta amabilidad por parte de esta familia.


  —Cuando acabéis de instalaros, bajad al restaurante a cenar. Nos complace mucho teneros aquí. Y si tenéis cualquier duda de cómo va algo, por favor, decírmelo. —Camina hacia la puerta y se va cerrando con cuidado.


  Me siento en el sofá. Estoy cansadísima después del tute de hoy. La señora Ho me ha comentado que hay que sumarle seis horas a la hora local, para saber la hora que hay en España. Resulta que ellos tienen familia en Barcelona. Miro el reloj, las ocho de la tarde, así que en España son las dos de la mañana. Demasiado tarde para llamar a mis padres. Le envío un wasap a mi madre. A ver si mañana puedo hablar con ellos.


   


  Yo: Hemos llegado bien. El piso alucinante. La familia Ho muy amable. Os quiero


   


  —¿Elegimos habitación, petarda? —me pregunta Eli en posición de carrera —. Venga, nena, a ver quién se queda con la habitación más grande. —Empieza a retarme imitando a un tío y a poner cara de chico Martini. Está como un cencerro, pero no puedo evitar reírme.


  —¡Claro, pequeña! Pero ya sabes que vas a perder —le replico con la misma voz —. Te recuerdo que hacía atletismo en el insti y siempre te ganaba —le advierto.


  —¡Uy, qué miedo! Eso ya lo veremos —me dice picada. Nos ponemos en posición en la puerta de salida —. A la que diga tres, ¿de acuerdo?


  —Vale —le contesto balanceándome.


  —Una… dos… y… ¡¡TRES!!


  La muy tramposa sale antes de que acabe de contar y me adelanta, pero hago un sprint y la alcanzo, ella resbala y se cae de culo por culpa de las medias y el parqué. Cuando llego a la meta empiezo a moverme haciendo el baile de la victoria dentro de mi gran habitación.


  —Eso te pasa por tramposa y glamurosa —le digo tronchándome de risa mientras la ayudo a levantarse del suelo, en eso que me tira del brazo y acabamos las dos sentadas y riendo tiradas en el cálido parqué.


  —¿Sabes qué? —me pregunta Eli.


  —No.


  —Te odio —me dice haciendo un mohín.


  —Lo sé. Yo también te quiero —le digo guiñándole un ojo.


  —No me acordaba de que eras tan rápida. Ya no tengo edad para esto… —me dice mientras nos levantamos.


  —Claro, es que con veinticinco años ya nos tendríamos que jubilar, abuela —le digo sarcásticamente —. Venga, espabila, quédate tú con esta que yo me quedo con la de al lado, que me gusta más.


  —¿En serio? ¿No te importa? —le digo que no con la cabeza —. ¡Muchas gracias! —Y empieza a abrazarme.


  Eli entra en su suite y antes de cerrar, la oigo que ya está hablando con su madre describiéndole cómo es su habitación y cómo nos ha ido el viaje. Su madre siempre se acuesta muy tarde debido a su trabajo.


  Mientras tanto, yo me llevo la maleta a la otra de al lado y lo pongo todo en su sitio. Esa es la ventaja de tener poca ropa, que en menos que canta un gallo todo está ordenado y en su sitio. Guardo la maleta encima del armario. Ahora una ducha caliente y como nueva.


  Salgo del baño renovada, cualquiera diría que he volado tantas horas en avión. Me visto, me seco mi pelo rebelde en la habitación y voy a ver si mi compañera de piso necesita que le echen un cable.


  —Qué, ¿necesitas ayuda? —le pregunto apoyada en el marco de la puerta. Por lo que veo se ha dado prisa ella también.


  —No. Ya está todo guardado. Y ahora me toca a mí ducharme. Mañana ya me relajaré en el jacuzzi —me dice sonriendo. 


  Me voy al comedor y enciendo la tele para ver qué dan. Hay un montón de canales y por lo que veo también hay una antena WI-FI. Genial, eso me ahorra ir a un cibercafé o a la biblioteca para conectarme con mi madre. Hago zapping pero no encuentro nada que me guste, así que dejo la MTV. Me pongo cómoda en el sofá mientras escucho la canción de Single Ladies de Beyoncé. Miro a mi alrededor. Por fin estamos en casa. Aunque no empiezo a trabajar hasta dentro de una semana, quiero ir a la librería para presentarme. «Tan responsable como siempre, Álex», me dice una vocecita en mi interior. No recuerdo cuándo empieza Eli a trabajar, se lo tengo que preguntar. Podríamos ir a dar una vuelta esta noche. A lo mejor ella tiene ganas de ir a su pub y podemos tomar algo para celebrarlo.


  Una vez listas bajamos al restaurante de la familia Ho. Sigue la misma línea que todos los restaurantes chinos que conozco, pero en medio del restaurante hay una fuente con un lago artificial lleno de peces de colores. Creo que son carpas, pero no estoy segura. Encima de cada mesa tienen colgada una lámpara redonda de papel rojo con diversas tiras doradas. Los camareros van vestidos con pantalones negros, camisa blanca y corbata negra. Las camareras, en cambio, van con un vestido típico chino de varios colores. El restaurante está lleno. Una chica muy sonriente y con un vestido rojo con tocados dorados nos pide que la acompañemos y nos sienta en la mesa que está cerca de la fuente. Se parece a la señora Ho. Quizás sea su hija. Nos mira, sonríe y nos deja la carta. El señor Ho se acerca a nosotras.


  —Veo que ya conocéis a mi hija —dice cogiéndola por la cintura —. Ella es Mei Ling —nos dice orgulloso —. Estudia arte y nos echa una mano en el restaurante.


  —Encantada —decimos las dos a la vez. Es una chica muy tímida y risueña como su madre. Nos saluda y vuelve al trabajo.


  —Espero que os haya gustado el piso —nos dice el señor Ho.


  ¡Pero cómo no nos va a gustar! ¡Es impresionante!


  —Sí, es precioso de verdad —le digo sonriendo. 


  —Bueno, pedir lo que queráis, que está todo buenísimo —nos dice antes de marcharse a atender a otras mesas.


  Eli se ha puesto la falda y la blusa que se ha comprado en el aeropuerto y los peep toes de ante negros. Parece una ejecutiva con el pelo recogido. Va muy elegante. En cambio yo me he puesto unos tejanos rojos, un jersey negro y mis converse. Quizás me he pasado de cómoda. Miro a alrededor y veo que la gente va más arreglada de lo que me esperaba. Estoy por subir a casa y cambiarme, pero tampoco tengo nada tan elegante. Así que decido quedarme y disfrutar de nuestra primera cena en Nueva York.


  —No pasa nada —me dice Elisabeth —. Ya iremos tú y yo de compras —me dice con una risita.


  —¿Quién ha dicho nada de compras? Además, sabes que no me gustan ni los vestidos, ni las faldas, ni ese rollo tan femenino. Estoy muy a gusto con mi estilo propio —le contesto mientras hecho un vistazo a la carta de platos que tienen.


  —Ah, claro… Hablas de tu estilo marimacho camionero. ¿No?—me dice abriendo su carta —. Olvida el pasado y vive el presente. Además, me prometiste que si hacíamos este viaje juntas sería para empezar de cero. Recuerda que los cambios empiezan por una misma, Álex.


  Ahí ha dado en el clavo.


  ¿Cómo lo hará? ¿Cómo es posible que me conozca tan bien? Creo que es la única que me conoce de verdad. Soy como un libro abierto para ella y en cambio ella para mí es un misterio en algunos aspectos. No recuerdo ningún acontecimiento o excursión con mis padres en la que ella no estuviera. Es como la hermana que nunca tuve y yo para ella igual. Sus padres, abogados los dos, siempre se han volcado en su trabajo y no tenían mucho tiempo para ella, y le daban el cariño a través de regalos y caprichos. En cambio, yo siempre he tenido a mi madre encima. No me arrepiento porque nuestro lazo de sangre sobrepasa la de una madre y una hija. Mi madre ha ejercido siempre de amiga con nosotras dos. Supongo que por eso, la madre de Elisabeth está más tranquila.


  —Pues sí que es un chino de categoría. ¿Has visto los precios que tienen? —me pregunta susurrando Elisabeth atónita, reclinándose en la mesa.


  —Sí. En Barcelona nunca he ido a un chino tan caro. —Nos reímos las dos. 


  Pero claro, esto es Nueva York y en algo se tiene que diferenciar.


  —¿Ya sabéis lo qué queréis, chicas? —nos pregunta el señor Ho con la libreta de notas.


  —Sí —responde Elisabeth decidida —. De primero, berenjenas rellenas y rollito de primavera. Y de segundo, asado de costillas y Bok Choy.


  —¿Y para beber?


  — Una Coca-Cola Light, por favor —le digo. 


  —¡Álex! Será una broma, ¿no? —me grita ella —. Es nuestra primera noche en Nueva York y hay que celebrarlo —me replica—. Señor Ho, mejor una botella de vino tinto, por favor —le dice mientras le sonríe.


  —¡Claro! —Acaba de tomar nota y se va.


  Nos pasamos la cena hablando del viaje y de nuestras primeras impresiones al llegar aquí. La verdad es que somos muy afortunadas. El viaje ha ido muy bien. No hemos tenido problemas con los vuelos, ni con las maletas y nuestros caseros son unas bellísimas personas. Y encima estamos en un señor piso con un alquiler de risa ¿Qué más podemos pedir? Para ser la primera vez que cruzo el charco, esta aventura está en la lista de mis mejores experiencias. Mañana cuando hable con mis padres se quedarán a cuadros. Espero que eso tranquilice más a mi madre.


  —Estaba todo riquísimo —me dice Elisabeth dejando los cubiertos en su plato —. Creo que nunca he comido tanto como hoy—dice tocándose la barriga.


  —Yo también estoy llena —le digo acabándome el vino de mi copa —. ¿Cuándo empiezas a trabajar? —le pregunto.


  —Déjame pensar… el doce, ¿por? —me pregunta.


  —Bueno, había pensado que si quieres podríamos acercarnos hoy al pub donde vas a trabajar. Y así lo celebramos —le digo. 


  Me mira sorprendida. Ni que hubiera dicho algo raro. 


  —¿Te importa si lo dejamos para mañana? Estoy reventada y necesito dormir. 


  No sé si es por el vino o qué, pero hoy tenía ganas de salir. Supongo que puedo aguantar hasta mañana, aunque no sé si tendré tantas ganas como hoy.


  —Sí, claro… —le digo reprimiendo mi decepción. Pensé que saltaría de alegría al ver que su sosa amiga estaba animada esta noche —.Aunque por otra parte, yo también necesito descansar. Ha sido un día muy largo—le contesto decepcionada.


  —Que sepas que te tomo la palabra —me dice desafiante para animarme —. ¡Mañana nos vamos de fiesta para celebrarlo! Pero con una condición… —Me mira de arriba abajo y eso no me gusta nada. Algo está tramando —. Te pondrás lo que yo te diga y te maquillaré a mi manera. Ya es hora de que empieces a sacar a esa mujer que llevas dentro —concluye. 


  —¡Sí, señor! —le digo sin pensar por culpa del vino y tocándome la cabeza como si estuviera en el ejército. 


  —Así me gusta —Y nos empezamos a reír las dos.


  Nos despedimos del señor y la señora Ho con un abrazo. Sólo hace unas horas que les conocemos, pero parece que sea de siempre. Ahora son lo más parecido a una familia para nosotras y por cómo nos han abierto las puertas de su casa y su restaurante parece que el cariño es mutuo. Es tranquilizador tener a alguien al otro lado del continente que te haga sentir como en casa. No veo a Mei Ling por ninguna parte, seguramente ya se haya marchado. Miro el reloj. Las once de la noche. Se me ha pasado el tiempo volando. Ahora sólo quiero llegar a casa y descansar. Ha sido un día muy largo.  
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  A la mañana siguiente me levanto con resaca por culpa del vinito de las narices. No estoy acostumbrada a beber y ahora me está pasando factura. ¡Quién me mandaría hacer caso a Eli!


  Como puedo me levanto y me voy al baño a pegarme una buena ducha. Oigo a Eli que está hablando con alguien por teléfono, pero no le prestó atención. Sólo quiero que la cabeza pare de darme vueltas. 


  Cuando salgo de la ducha me siento muchísimo mejor. Ahora un buen desayuno y un chute de ibuprofeno y como nueva.


  —Buenos días… —le digo a Eli mientras me arrastro a la cocina a por mi inyección diaria de cafeína.


  —¡Buenos días, guapa! —me sonríe animada —. Vaya… — me dice viendo mi cara —. ¿Alguien está resacosa esta mañana o me lo parece? —Y empieza a reírse. 


  «No te contesto porque no tengo fuerzas ni para levantar los pies», pienso en mi interior. Ahora sólo quiero un café bien cargado y que este dolor desaparezca.


  —No busques café porque no hay —me dice levantándose —. ¿No te acuerdas que dijimos de ir hoy a comprar?


  ¡Mierda ya no me acordaba!


  —Es verdad. —Me tomo el ibuprofeno con agua del grifo.


  —Pues venga, ve a vestirte mientras hago la lista de la compra —me apremia mientras me da la vuelta para enviarme de nuevo a mi habitación.


  Ni le contesto. Le levanto el dedo del medio y se da por aludida, ya sabe de sobras que hasta que no me tome mi primer café yo no soy persona.


  Como una zombi me pongo unos pantalones de chándal, una camiseta de manga larga roja, mis Converse y un polar negro. Estamos en pleno mes de octubre y empieza a hacer tanto frío que se te congelan hasta las ideas.


  —Vale, ya estoy lista —le digo poniéndome mi abrigo, mis guantes y un gorro de lana negro.


  Eli se me queda mirando con cara de circunstancias.


  —¿De verdad piensas salir así? —me pregunta examinándome de arriba abajo.


  —¡Pues claro! —le contesto con toda tranquilidad del mundo —. ¿Tú sabes el frío que hace? —Y acercándome hasta la ventana, donde hay un pequeño termómetro, le digo —: ¡Estamos a cinco grados y no me apetece nada coger una pulmonía! —Eli niega con la cabeza.


  Ella que va divina con unos tejanos estrechos, un jersey grueso de color rosa palo y unas botas planas y con su pelo rubio suelto ondulado me dice:


  —¡Qué ganas tengo de que te pongas en mis manos y de quemar toda esa ropa de marimacho!


  —Por eso mismo, loca del glamour, deja que disfrute de mi ropa de marimacho y vámonos ya a comprar. Aunque primero quiero un café doble con leche.


  Cuando salimos de casa nos encontramos a Mei Ling que también sale de su casa.


  —Buenos días, chicas. ¿Cómo habéis pasado vuestra primera noche? —nos dice con su característica sonrisa.


  —¡Muy bien! —le contestamos al unísono.


  —De hecho, íbamos ahora a comprar porque tenemos la nevera y la despensa que trinan —le dice Eli.


  —¡Genial! Pues si os parece bien os acompaño, que yo también tengo que ir a hacer la compra.


  —Estupendo —digo yo —. Pero primero un café bien cargado. ¡Os lo suplico! —les digo uniendo las manos como si rezara, mientras las dos me miran riéndose.


  —Está bien… ¡Vamos a por el resucitamuertos! —dice Eli en tono jocoso, mientras bajamos las escaleras del edificio.


  Gracias a Dios, no tengo que esperar mucho más a mi café, porque justamente en la esquina tenemos un Starbucks. Eli y Mei Ling se sientan en un sofá que está libre y yo me pongo en la cola esperando mi turno. Cuando por fin me toca, el chico que está delante tropieza y me hecha dos Caffè Latte hirviendo por encima. Yo empiezo a maldecir, a gritar porque me estoy quemando y acordarme de toda su familia. Y quitándome de mala leche el abrigo le grito sin mirarle a la cara.


  —Pero, ¿estás tonto o qué? ¿Es que acaso no te han enseñado a tener más cuidado? ¡Mira cómo me has puesto! ¡Es que más torpe no se puede ser, hombre! —empiezo a resoplar.


  Está claro que hoy no es mi día. Yo sólo quería empezar el día con un buen café y no empapada de él.


  Miro el abrigo que está empapado por todas partes y me lo cuelgo del brazo. Segundos después maldigo mi pronto y decido pedirle perdón por mi actitud. Soy de sangre caliente y mis palabras son mucho más rápidas que mi cerebro, así que, mientras veo al chico que se agacha para recoger los envases, yo también me quiero agachar, pero veo cómo un trabajador de la tienda sale del mostrador y ayuda al torpe a recoger las cosas. Así que me quedo mirando para donde están ellas sentadas y veo que no se han enterado de nada porque están mirando hacia la calle y no paran de hablar. Cuando me vuelvo a girar, me encuentro con una mirada intensa de ojos azules que me observa. Es una mirada agresiva, penetrante e intimidatoria, pero eso no hace que me amilane. Retiro mi decisión de pedirle disculpas, nadie me mira de esa manera y más cuando yo no he tenido la culpa. Y sin pensar en las consecuencias por el cabreo que tengo le suelto:


  — Bueno qué, ¿te vas a quedar ahí parado mirándome o vas a tener la decencia de pedirme disculpas? —le digo aguantándole la mirada. 


  ¡Pá chula, yo vamos! No va a venir éste con cara de perdonavidas a fastidiarme el día, ¡no te digo! Porque toda la culpa es suya y de aquí no me muevo yo hasta que no me pida perdón.


  No dice nada. Sólo me observa. Si se piensa que me voy a desmayar o a arrepentir, lo lleva claro. No sabe con quién se las está viendo. A las buenas, muy buena; pero a las malas, y más aún sin mi cafeína, la peor.


  —Sigo esperando —le digo. Pero sigue sin decir ni mu.


  —¿Acaso eres sordo o es que se te ha comido la lengua el gato?—le pregunto fuera de mí. 


  Como veo que sigue mudo y paso de perder más el tiempo con tipos como él, decido ignorarle. 


  —Olvídame —le digo.


  Sin decirle nada más le doy un pequeño empujón para llegar a la barra y le digo a la chica que está en el mostrador, que estaba contemplando la escena:


  —Dos Caramel Macchiato y un Caffè Latte, por favor.


  La dependienta, sin decir nada, me los prepara y cuando voy a pagar, veo que alguien deja unos dólares encima de la barra. Me giro y veo que es el perdonavidas.


  —Por las molestias —me dice seco, apoyándose en la barra. 


  Sigue con el semblante serio. Su barba de días y esos ojos de gato me traen loca. Tengo la tentación de tocarle pero no me dejo sucumbir por su atracción.


  —No necesito tu dinero —le digo de mala gana —. Así que guárdatelo —le contesto mientras se lo devuelvo. Pago a la chica que sigue alucinada y estoy a punto de irme cuando oigo.


  —¿Siempre eres tan desagradecida o es sólo porque no te he pedido perdón por tirarte el café? —me dice con una estúpida sonrisa en la cara.


  ¡Ufff! Éste no me conoce a mí. Ahora sí que la voy a liar. Y volviendo a la barra y sin decir nada cojo mi Caffè Latte le quito la tapa, le doy un sorbo mientras miro esos intensos ojos azules y sin pensármelo dos veces se lo tiro por encima. El perdonavidas empieza a gritar y a maldecirme y de pronto aparece un armario empotrado que me mira con cara de pocos amigos.


  —¿Estás bien? —le pregunta a su amigo.


  —Sí. John. Nada que no se cure con unos buenos azotes —le dice a su amigo enfadado mirándome a mí.


  —A diferencia de ti —le digo cabreadísima —, a mí no me cuesta nada pedir perdón porque tengo educación. Y aquí tienes dinero para la tintorería y otro billete para que te tomes un café a mi salud. —Y sin decirle nada más cojo los dos cafés que se han salvado y me dirijo hacia donde están mis amigas.


  —Ya era hora, monina —me dice Eli señalando el reloj —. Pensábamos que te habían secuestrado. —Al ver que no estoy de humor y que no le contesto, me pregunta —: ¿Estás bien?


  —Sí —les digo dándoles a cada una su bebida —. Pero nos vamos ya —les digo poniéndome el abrigo manchado de café.


  —¡Uy! ¿Y esa manchas de café? —pregunta Mei Ling.


  —Un idiota que no miraba por dónde iba, nada más —le contesto malhumorada.


  —Pues te podría haber pagado al menos la tintorería, porque estas manchas no salen solas —me dice Eli. 


  — Sí. Pero da igual —les digo sin explicarles nada más y con ganas de salir de ahí cagando leches —. ¡Venga, vámonos!


  Antes de irnos del Starbucks me giro para verle por última vez. Esos ojos azules imperturbables se cruzan con los míos y siento una punzada en el corazón. No hacen falta palabras, nuestras miradas lo dicen todo.


  Ya en el súper cogemos un carro y dejo mi abrigo empapado de café encima. Eli y yo alucinamos con lo grande que es y con la cantidad de pasillos que tiene. Sólo puedo decir que el Carrefour que hay al lado de mi casa no es ni la mitad de grande que éste.


  —¿Pero tú has visto la cantidad de tipos de cereales que tienen? —dice Eli eligiendo uno entre tantos.


  —Sí. Te puedes pasar horas eligiendo unos —le digo atónita —. Si es que estos americanos son exagerados hasta para ir a comprar—añado mientras observo la garrafa de cinco litros de leche que tenemos en el carro.


  Mei Ling que no puede evitar reírse por estos comentarios, nos comenta que aquí todo es a lo grande.


  —Pero ahora se han dado cuenta de que tienen que controlar lo de la comida por su salud —nos dice guiándonos por el súper.


  —Por eso no me extraña que tengan tanta obesidad —le contesto señalando con los ojos a una pareja que tiene una gordura considerable.


  —Qué pena… —niega Eli con la cabeza —. Con lo buena que es nuestra dieta mediterránea… 


  Después de casi una hora comprando, llegamos a casa exhaustas. Subir toda la compra a pie ha sido un martirio, pero valió la pena sólo por ver la nevera y la despensa llenas. Pero ya hemos quedado en que la próxima vez, aunque tengamos que pagar algo más, que nos lo lleven a casa. Como dice Eli, ya no tenemos edad.


  Mei Ling ha quedado en que nos vendría a ver después de poner la compra en su sitio. Ha quedado en enseñarnos un poco Nueva York.


  —¿Me vas a explicar lo que te ha pasado en la cafetería, bonita, o voy a tener que hacerte un interrogatorio? —me pregunta guardando las cosas frescas en la nevera.


  —A ver, no hay nada que explicar. Un idiota me ha tirado el café y punto —le contesto guardando los cereales en el armario.


  —Vale, como quieras. No insisto más. —Se lo agradezco. No estoy lista para un interrogatorio de Eli. 


  La verdad es que desde que hemos salido de la cafetería no hago más que pensar en esos ojos azules y en esa mirada. ¡El muy idiota! Me alegra saber que no lo voy a volver a ver más.


  Al cabo de un rato, cuando ya hemos acabado de guardarlo todo, nos pica Mei Ling.


  —¿Preparadas para conocer Nueva York? —nos pregunta emocionada.


  —¡Uy! Yo al final no voy a poder ir —nos dice con cara de pena —. Esta mañana me ha llamado uno de los dueños del pub y he quedado con Ethan, que así se llama, para que me explique cómo va todo… —dice haciendo una mueca por no acordarse antes de decírmelo.


  —¡Ya te vale! Pero si no empiezas hasta dentro de unos días… —le interrumpo apenada.


  Otra vez se me fastidian los planes. Lo veo venir.


  —Lo sé —me interrumpe también —. Pero resulta que una de las chicas está enferma y hoy sábado es cuando más trabajo tienen. ¿Lo entiendes no? —me dice poniendo cara de perrito degollado.


  —Está bien… Vete a trabajar. Ya te compraré una postal de la Estatua de la Libertad… —le digo disimulando mi tristeza —. Entonces supongo que lo de ir esta noche al pub nada, ¿no?


  —¿Como que no? —pregunta mosqueada —. Aunque esté trabajando podéis venir las dos. 


  —¡Qué buena idea! —contesta Mei Ling —. Hace tiempo que no salgo de fiesta. Y será una manera de celebrar que ya estás trabajando. —Aplaude diciendo ella.


  —Está bien. Iremos… —les digo un poco desanimada —.No será lo mismo si Eli está en la barra, pero trataremos de divertirnos sin ti.


  —¡Genial chicas! —nos dice emocionada —. Me voy a arreglar y os veo en el pub a las siete. ¡Sed puntuales! Os dejaré la dirección apuntada en un post-it en la nevera —nos dice mientras corre a su habitación para arreglarse.


  Le pido a Mei Ling que me lleve a ver la Estatua de la Libertad. Cogemos el ferri para ir a Liberty Islandy cuando llegamos pagamos la entrada para subir a verla. Es increíble lo impresionante que es. He de decir que en la televisión se ve más grande, pero es igual de majestuosa en vivo y en directo. Durante la visita me explica que un político francés tuvo la idea de regalar a Estados Unidos un presente con motivo del centenario de su independencia y de esta manera garantizar una alianza.


  Le pido que me haga fotos para guardarlas de recuerdo y luego nos hacemos unos cuantos selfies. Después paramos en un puesto de perritos calientes y la invito a comer.


  Mientras paseamos me paro para comprar algún que otro suvenir para mis padres y es entonces cuando le vuelvo a ver. Reconocería esos ojos incluso de noche. No sé qué hace ahí pero el corazón me va a mil. Veo sus ojos a través de la visera del casco de su moto. Está parado en el aparcamiento encima de la acera, a pocos metros de nosotras. Mei Ling que se da cuenta de que algo me ocurre, mira hacia donde estoy mirando.


  —¿Le conoces? —me pregunta intentando indagar un poco más.


  —Más o menos —le contesto mientras le observo. Diría que es el tío que me tiró el café encima esta mañana —.Ahora vengo —le digo toda decidida a Mei Ling, que no entiende nada.


  Voy andando hacia su dirección como alma que lleva al viento. No estoy segura de que sea él. Pero esos ojos… y mi corazón me dicen que sí que lo es. Aunque es difícil de saber porque el casco de su moto me dificulta verle mejor. Cuando por fin llego hasta donde está él, nos quedamos mirándonos fijamente. Tenía razón, es el perdonavidas.


  Ninguno dice nada. Sólo nos miramos. Tengo ganas de gritarle y de preguntarle qué coño hace ahí… pero una voz femenina me devuelve a la realidad.


  — Perdona —me dice ella con una sonrisa para que la deje pasar.


  Es una chica delgada, de pelo largo y moreno que lleva un casco rojo en la mano. Se monta encima de la moto, se pone el casco y le dice al perdonavidas, agarrándose con fuerza:


  —Cuando quieras.


  Él me mira por última vez, distingo una sonrisa a través de su casco. Se baja la visera. Arranca la moto y se pierden por la carretera.


  Mei Ling, que ha visto toda la escena, me pregunta que de qué le conozco y de vuelta a casa le explico todo lo ocurrido en la cafetería.


  —Vaya chica, hay que tenerlos bien puestos para tirarle a un tío que no conoces de nada un café encima —me contesta riendo —. Deberías apuntarte conmigo a aikido —me dice Mei Ling.


  —¿Te refieres a artes marciales? —le pregunto curiosa.


  —Sí. Creo que te vendría bien aprenderlo, visto lo visto con el chico del café. Creo que necesitas controlar tu genio —me dice riendo —. Y el aikido es un arte que usa la fuerza del contrario en caso de ataque. Y a la vez ayuda a una a relajarse.


  —Vaya, es un tres en uno, entonces —le contesto riendo —. ¿Tipo defensa personal?


  —Es más que eso —me explica Mei Ling —. Está basado en la relajación, los giros, torsiones y extensiones, la alineación corporal… en fin, creo que te gustaría. ¡Oye! —me dice —. ¿Por qué no te vienes mañana a una clase? Ya verás cómo te gusta —me dice emocionada.


  —Sí. No estaría mal hacer algo de deporte y de esta manera conocer a gente nueva —le respondo animada.


  Lo que resta de trayecto nos lo pasamos hablando del aikido y Mei Ling me dice que si quiero saber qué es exactamente, que vea alguna película de Steven Seagal. Agradezco a Mei Ling que no pare de hablar, ya que así no pienso en esos ojos que me revolucionan el corazón.


  A las cuatro de la tarde llegamos al apartamento. Mei Ling se vuelve a su casa y quedo con ella en que me pase a buscar a las seis y media. Yo de mientras decido echarme una pequeña siesta. Así que pongo el despertador a las cinco y me hecho a dormir.


   


  Sus ojos azules recorren mi cuerpo desde lo lejos y poco a poco se va acercando a mí. Es un hombre alto y atlético. Su pelo corto, castaño y rebelde me tiene abrumada. Con cada paso que da hacía mí el corazón se me desboca. Esos ojos profundos e intensos se me clavan y no me dejan dar ni un paso. Me quedo quieta contemplándole. Su barba de pocos días y su sonrisa hacen que sienta unos deseos incontrolables de abalanzarme sobre él, como un animal en celo. Pero no puedo moverme. 


  De repente, me veo atada de pies y manos a la cama y estoy completamente desnuda. Totalmente dispuesta para él. Se para ante mí y empieza besarme el cuello. Con una brutalidad tal, que me deja extasiada. Mi punto débil. Dejo salir un pequeño jadeo. Es tan intenso que los pezones se me ponen duros. Poco a poco va regando mi cuerpo de pequeños besos y mordiscos. Cada vez que me muerde siento una punzada en mi sexo. Si pudiera desatarme… pero no lo consigo. Lucho con todas mis fuerzas. Deseo con todas mis fuerzas tocarlo, pero me es imposible. Vuelve a besarme otra vez con brutalidad en los labios y yo le devuelvo el beso mordiéndole el suyo. Es una bestia. Un Adonis con la fuerza del dios Ares. Todo pasión.


  Para. Se aleja de mí unos centímetros para admirar su obra y coge un antifaz negro de su bolsillo trasero y me lo coloca en los ojos para que no pueda verle. Siento de nuevo sus manos que dibujan pequeños círculos en mi estómago y en mis costillas. Y su ávida lengua empieza a lamer mis pezones con una intensidad tal que no creo que pueda resistirme mucho más. Es una tortura placentera, pero necesito desahogarme o estallaré sin más.


  Inesperadamente oigo el ruido de su bragueta al bajarse. Estoy ardiente, deseosa de que entre en mí. Mi respiración se acelera sabiendo lo que me espera. Noto cómo me estruja los pechos y me los amasa. Noto su erección a través de sus calzoncillos en mi vagina que palpita sin cesar. Dios, Adonis es poco. Me estrecha entre sus brazos de nuevo. Un mar de sensaciones recorre mi cuerpo. No esperes más y hazlo. No lo pienses y actúa de una vez. 


  Me hace chuparle un dedo y poco a poco lo introduce en mí. Me masajea el clítoris y éste poco a poco se va agrandando. No puedo dejar de jadear. Este sufrimiento es innecesario, pero a la vez tan placentero que me… 


  ¡Dios! Estoy tan húmeda que creo que sería capaz de correrme si dijera mi nombre.


  Pipipipipippipipipi.


  Pipipipipipipi.


  Pipipipipipipipipi.


  De un manotazo apago el despertador.


  —¡Joder! —Me despierto sudorosa y con el corazón a mil —. He de dejar de leer tanta novela erótica. Eso o me compro al final un vibrador. —Tengo las bragas húmedas. No puedo creerme que haya podido soñar eso con el perdonavidas. 


  Decido darme una ducha caliente para quitarme ese sueño de la cabeza. Enciendo la radio y la canción de Every Breath You Take de The Police suena por el hilo musical del baño. Esta canción le va que ni pintado a mi sueño, pienso para mí.


  Me desnudo y entro en la ducha. El agua caliente me envuelve y con ella unas ganas imperiosas de acabar lo que en el sueño no he podido finalizar. Así que me masturbo pensando en el perdonavidas. No dejo de pensar en esos ojos azules profundos y cómo se clavan en mí. Cada vez muevo los dedos más rápido, hasta que empieza a crecer mi orgasmo y me dejo llevar. Con el corazón a mil, se me empiezan a caer lágrimas de impotencia por querer volver a ver a mi perdonavidas. Creo que me he enamorado de alguien que ni siquiera conozco. Parece ridículo, lo sé. Pero necesito volver a verlo. O acabará por volverme loca.


  A las seis y cuarto estoy lista y espero en el comedor a que Mei Ling me llame. Me he puesto unos tejanos negros, una blusa gris marengo y unos zapatos planos. El pelo lo tengo recogido en una pinza. Sé que cuando me vea Eli me va a echar del pub a patadas, pero no tengo nada mejor que ponerme y ella no está aquí para asesorarme, así que esto es lo que hay.


  Llaman a la puerta y cuando abro veo a Mei Ling guapísima con un vestido palabra de honor de color burdeos que le llega hasta las rodillas, unos zapatos altísimos de tacón del mismo color que el vestido y un discreto maquillaje. Su pelo largo y azabache lo lleva suelto y le llega hasta la cintura. Me la quedo mirando, yo ni siquiera me he maquillado, pero no estoy de humor. Bastante que hago el esfuerzo de ir ahí.


  —¡Estás guapísima! —le digo mientras la hago pasar.


  —¡Gracias! —me contesta con su típica risita —. ¿Tú ya estás lista? —Me mira de arriba abajo. Otra que empieza a parecerse a la glamurosa.


  —Sí —le digo rotunda —. Así que ya nos podemos ir.


  Me pongo el abrigo, los guantes y cojo la dirección del pub de la nevera.


  Cuando bajamos no encontramos ningún taxi. Así que andamos hasta la calle principal hasta encontrar uno y nos montamos.


  Cuando llegamos pagamos al taxista y nos bajamos. La cola para entrar al Gothic, que es como se llama el pub donde trabaja, es larguísima. No me extraña que sea un pub tan exclusivo y de moda, la gente que hace cola es súper cool y glamurosa. Ya empiezo a sentirme totalmente fuera de lugar, así que cuando estamos a punto de entrar me invento una excusa de que me encuentro mal y le pido a Mei Ling que no me lo tenga en cuenta y que le diga a Eli que le vaya muy bien de mi parte. La pobre Mei Ling me quiere acompañar, pero la convenzo para que se quede. Con lo guapa que se ha puesto se tiene que lucir y ella acepta encantada. Cuando veo que entra, me doy la vuelta y decido volver a casa andando. Me apetece caminar.


   Cuando llevo ya unas manzanas caminadas oigo una voz tras de mí que me dice.


  —¿Se puede saber qué haces andando sola por estos barrios? —No puede ser. 


  Me paro en seco, me giro y ahí está él. Mi perdonavidas. Se le nota muy cabreado. Pues dos piedras. Estoy empezando a pensar que tiene un problema de maníaco persecutorio.


  —¿Y se puede saber qué coño haces siguiéndome? —le pregunto mosqueada retomando mi camino. Es la única persona que conozco capaz de crisparme los nervios.


  —¿Quién ha dicho que te esté siguiendo? —me pregunta divertido, poniéndose a mi lado. 


  Corrijo: trastorno de personalidad. Estos cambios de humor no deben ser normales, vamos.


  —Te he visto esta mañana en tu moto, ¿lo recuerdas? —le digo tocándome la cabeza.


  —Ah… ya… Claro… Y eso significa que te estaba siguiendo, ¿verdad? —me pregunta guasón.


  —Pues no lo sé, la verdad —le respondo sin saber qué contestar a eso —. Pero es todo muy raro —le digo mirándolo sospechosamente —. Y ahora encima te encuentro aquí. ¿No querrás matarme, no? Te advierto que tengo un espray de pimienta —le digo toda seria mientras rebusco en el bolso.


  En realidad no tengo ninguno, pero a malas le rocío con el desodorante que tengo de bolsillo. Eso y una patada en sus pelotas servirán para huir en caso de necesidad.


  Él se empieza a reír por la ocurrencia que he tenido y se mete las manos en los bolsillos. La verdad es que ya no me parece tan buena idea la de volver andando.


  —¿Bueno eres o no un asesino? Aún no me has contestado —le pregunto seria.


  —Tranquila, mujer, no mataría ni a una mosca —me dice todavía riendo.


  —¿Entonces qué haces aquí? —le pregunto.


  —Lo mismo podría preguntarte yo, ¿no crees? —me pregunta chulín.


  —Puede. Pero resulta que yo he preguntado primero. Así que tú dirás —le contesto rotunda.


  —Pues verás, iba a entrar al Gothic a tomarme algo cuando te he reconocido y he decidido seguirte para salvar a quien sería tu próxima víctima.


  —¿Víctima? —le pregunto sin entender nada.


  —Sí. Quería saber quién será el próximo en recibir una dosis de café caliente. Seguro que llevas un termo hirviendo en el bolso para atacar a chicos inocentes como yo —me dice chistoso riéndose. 


  —¡Ah ya! —Ahora caigo —. Estás espitoso, por lo que veo, ¿no? Pues puedes estar tranquilo que no llevo el termo encina. Y ahora si quieres ya te puedes ir… —le digo molesta. 


  Y yo fantaseando con este imbécil. ¡Qué estúpida, Dios!


  —Si no te importa —me dice —,prefiero acompañarte hasta casa. No quiero que te pase nada y que eso caiga en mi conciencia.


  —Vaya, qué considerado —le digo irónicamente —. Igual que lo de pedir disculpas cuando le tiras a una desconocida un café —me mofo.


  —¿Así que aún estás molesta por eso? —me pregunta haciéndose el sorprendido.


  —¿A ti que te parece? —le pregunto indignada —. Yo al menos, cuando te lo he tirado, he tenido la decencia de pedirte perdón y de pagarte la tintorería. Y es más, te he dejado dinero para que te tomaras otro. ¿Y ese gorila? ¿De qué iba, si se puede saber? ¿Qué es tu guardaespaldas o qué?


  —Te recuerdo que no has querido aceptar mi invitación al café y que me has devuelto el dinero —me contesta tocándose la cabeza como yo había hecho antes con él —. Y ese al que llamas gorila, es un amigo, que ha venido a rescatarme de «una loca tiracafés».


  —¡Ufff! ¡Eres peor que un grano en el culo! —le grito.


  Empiezo a andar más rápido, pero él me sigue como si nada y empieza a reírse de nuevo.


  —¿Sabes? Eres muy divertida, en serio. Deberías dedicarte al circo o algo así, porque lo bordas.


  —Me alegra saber que uno de los dos se ríe —le contesto malhumorada. 


  Esta situación me supera, pero a su vez tenerle cerca me tranquiliza. Disfruto de su compañía aunque sea un capullo integral que me saca de mis casillas. De repente se para, pero yo sigo caminando, cuanto antes llegue a casa, mejor.


   


  —Perdóname —me dice poniéndose a mi lado y tendiéndome una rosa roja que ha cogido de un jardín que hay cerca de nosotros.


  —La verdad es que tus cambios de humor me empiezan a asustar —le digo cogiendo la rosa que me ofrece —. Gracias por la rosa—le digo mientras le sonrío. 


  Seguimos caminando. Cada vez tengo más calor, es lo que me provoca el perdonavidas. Unas subidas de temperatura incontrolables.


  —Bueno, ya que me has perdonado —me dice sonriente —, ¿me vas a decir tu nombre o lo voy a tener que adivinar? —Me empiezo a reír por los nervios.


  ¿Decirte mi nombre? ¡Ja! Lo llevas claro clarinete rey. Puedes ser muy amable y me puedes haber regalado una flor y haberme pedido perdón, pero la cabeza que yo sepa aún la tengo en los hombros y no en las bragas. No te conozco de nada y prefiero que siga siendo así.


  —Mira, dudo mucho que sepas cómo… —le digo segura de mí misma.


  Un beso inesperado interrumpe mis palabras. Me coge fuertemente de los brazos, tan fuerte que me hace hasta daño, pero no importa, ese beso lo perdona todo. Así estamos unos segundos, aunque para mí parece una eternidad. Cuando por fin libera mis labios, nos miramos fijamente. Esos ojos azules, esa melena corta y revuelta, y ¡Dios, esos labios rodeados de esa barba de días, me hacen perder la razón!


  El perdonavidas me suelta y tocándome delicadamente la mejilla me dice:


  —Ya has llegado a casa, Álex.


  Miro al edificio y sí, ya estoy en casa. Cuando me giro ya no está. Ha desaparecido bajo la oscuridad. Me quedo un rato más en la calle para ver si logro verlo, pero empieza a chispear y subo a casa.


  Cuando llego a mi hogar dulce hogar, me sirvo una copa de vino blanco y me lo bebo de un trago. Después de la segunda, me pongo una tercera y me siento a oscuras en el sofá mirando por la ventana, viendo la lluvia caer. Sin quererlo llevo ya más de media botella y eso que yo no bebo. Pero lo necesito porque no sé qué es lo que ha pasado esta noche, ni cómo narices sabía el perdonavidas mi nombre, ni dónde vivía. Lo que sí sé que es real es ese beso que me ha dado tan inesperadamente. Me toco los labios con los dedos. Aún me duelen del roce de su barba, al igual que los brazos por la fuerza con que me ha cogido.


  Bebiendo de un trago mi copa, me digo a mí misma que he de indagar más en quién es él y en saber porqué me ha elegido a mí. Yo, una chica del montón que no tiene nada importante que ofrecer. 
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  A la mañana siguiente me despierto a las siete de la mañana. No he podido pegar ojo en toda la noche pensando en él y cuando lograba conciliar el sueño me venían a la mente imágenes de él besándome con pasión. Necesito despejarme y olvidarme de él. No quiero empezar una relación con nadie, aún no estoy preparada para ello. No hasta que consiga olvidarme de lo que me pasó. Cada vez que lo pienso se me revuelve el estómago y no quiero volver a pasar por ello. Y repito el mantra que me enseñó mi psicóloga: «Yo soy la que controla las situaciones de mi vida. Yo y sólo yo, soy la dueña de mis actos. Nadie tiene el poder de controlarme». Este mantra y las respiraciones que me enseñaron a través del yoga logran apaciguarme. 


  Cuando salgo al pasillo veo que Eli no está sola en su habitación. ¡Genial! No llevamos ni una semana en este piso y ya se ha traído a alguien. Les oigo jadear como conejos. Esta chica es un caso. Como no se controle, en menos de un mes se tira a todo Manhattan. Cuando pueda hablaré con ella sobre esto. No quiero que este piso sea un picadero y menos a sabiendas de que Mei Ling vive enfrente de nosotras.


  Cuando llego al comedor me encuentro unos pantalones de hombre tirados en el sofá, el sujetador de Eli en la barra de la cocina, los zapatos esparcidos por ahí… Tenía que haberlo dejado claro antes de venirnos aquí. Como puedo, recojo toda la ropa que voy encontrando y se la dejo delante de la puerta de su habitación, para ver si se da por aludida. El tío debe ser un semental, porque Eli no para de gritarle que no pare. Paso, no quiero oír esto. Me tapo los oídos y me vuelvo corriendo al comedor. Necesito mi café y comer algo, así que me preparo el desayuno.


  Cuando acabo de desayunar cojo la esterilla que adquirí el día que fuimos a comprar, la coloco en el suelo y me pongo un vídeo de yoga que traje de Barcelona y poco a poco voy haciendo los ejercicios. Cuando estoy en la postura de la rueda veo unos pies descalzos que se acercan a la cocina. Sé que no es Eli porque, si no, tiene un serio problema de vellosidad en las piernas. Quien sea que está en la cocina abre la nevera, coge lo que le da la gana y se vuelve a ir por donde ha venido. Ni siquiera se ha molestado en saludar. Ahora sí que voy a hablar muy seriamente con ella. Una cosa es que follen como conejos en su habitación y otra muy diferente que invadan mi intimidad, aunque sea en el comedor. Vuelvo a la postura invertida del cadáver y con ésta doy por finalizada mi clase de yoga de hoy.


  Después de hacer unos estiramientos de tandas de diez minutos cada una, me voy a la nevera y cojo una botella de agua y me la voy bebiendo a sorbos. En eso que veo aparecer a Eli envuelta en una sábana y con una cara de felicidad que me indigna.


  —¡Buenos días! —me dice abriendo la nevera y cogiendo otra botella de agua. La abre y empieza a beber.


  —¿Agotada de tanto ejercicio horizontal? —le pregunto molesta, sentada en el taburete de la cocina.


  —Bueno… —me contesta ella sentándose en el taburete de al lado —. Por lo que veo, tú también has tenido tu propia sesión de yoga. ¿No?—me dice mirando la esterilla en el suelo—. Cada una hace el ejercicio que quiere—me dice guiñándome un ojo.


  —Y de eso quería hablarte precisamente, Eli… 


  —¡Ya está! —dice Eli enfadada —. Ya salió la madre que llevas dentro.


  —¡Tranquilita!, ¿eh? —le digo poniéndola en su sitio —. No quiero que te enfades conmigo. Simplemente te digo que no quiero que este piso se convierta en un picadero, ¿vale? ¿O quieres que te recuerde quién es nuestra vecina de enfrente?


  —Te recuerdo que yo también pago el alquiler de este apartamento, así que traeré a quien me dé la gana .—me dice cabreada— Y otra cosa te voy a decir—me dice ofuscada—, quedamos en que este viaje serviría para alejarte de tus fantasmas y del pasado que tanto odias, y que serviría para que volviera la Álex divertida, cariñosa y extrovertida que eras. Pero por lo que veo, aún no has hecho nada para remediarlo. Tienes que empezar a olvidarlo o nunca avanzarás. Sé que fue muy duro para ti y lo sé porque yo estuve ahí para cuidarte cuando te daban los bajones, pero no dejes que esos imbéciles te amarguen la vida y te destruyan. Y como sigas así te vas a convertir en una vieja amargada que no sabrá disfrutar del amor. Deja de levantar muros a tu alrededor y de cerrarte puertas. Deja de taparte ese cuerpo tan precioso que Dios te ha dado y deja de ser tan agresiva con los chicos porque a este paso te vas a quedar SO-LA. ¿Y sabes por qué? Pues porque yo un día encontraré a alguien que me ame y al que amar y entonces ya no podré estar por ti, porque tendré mi propia vida y alguien con quien compartirla. Y tú tienes que hacer lo mismo.


  —¿Cómo puedes ser tan cruel y retorcida? —le pregunto llorando.


  —No soy retorcida, Álex —me dice seriamente levantándose del taburete —. Soy realista. Hace cuatro años que te agredieron esos imbéciles y desde entonces he estado más unida a ti que nunca. Sabes perfectamente que daría mi vida por ti, pero me duele ver cómo destruyes tu juventud y te escondes en quilos de ropa y en una persona que no eres realmente. ¿Y sabes lo peor de todo? ¿El peor error que cometiste?—Llorando le digo que no con la cabeza— Tu error fue no decirle nada de lo que te pasó a tus padres, porque seguramente ahora lo llevarías de otra manera. Y sé que en parte fue culpa mía por no quitarte la idea de la cabeza cuando me lo dijiste, pero de veras que me arrepiento de ello cada segundo que pasa. Y ahora si me disculpas, me voy a mi habitación a divertirme y espero que la charla que te he dado te haga recapacitar de una vez. —Antes de irse me dice—: No olvides que te quiero.—Me da un gran abrazo y un beso en la mejilla—. Hazme un favor, ¿vale? No derrames más lágrimas por quien no las merece. —Y diciéndome eso me lanza un beso desde el pasillo y desaparece.


  Las palabras tan duras de Eli me llegan al alma y sé que en el fondo tiene razón. Después de aquello dejé de ser yo misma, para crear a la que hoy soy yo. Una chica que se viste para no gustar y pasar desapercibida en la vida. Y aunque ya lo tengo superado, yo no me veo igual. Me avergüenza reconocerlo, pero no me gusto y es cierto que le prometí a ella que todo esto cambiaría cuando iniciáramos este viaje, y en eso estoy, pero todo tiene su tiempo, y haber soñado con él y ese beso que me dio el otro día, me está ayudando a destruir ese muro que he creado yo a lo largo de los años. Pero aún necesito tiempo.


  Después de recapacitar y de llorar a moco tendido durante horas, decido que es el momento de cambiar y para ello necesito que Eli esté conmigo al cien por cien, por eso y porque no quiero amargarle la juerga que tiene montada en su habitación, me vuelvo a mi habitación para pensar detenidamente quién era yo antes de que me agredieran.


  A las doce recibo un wasap:


   


  Mei Ling: ¿Lista para la clase de aikido? 


  ¡Mierda se me había olvidado!


  Yo: Sí. 


  Mei Ling: En diez minutos en la puerta de la calle. Trae ropa cómoda.


  Yo: Ok.


   


  Rebusco en mi armario y me cojo otros pantalones que uso para hacer yoga, una camisa de tirantes y unas bambas. Lo meto en la mochila y salgo cagando leches de casa.


  —¡Hola, Mei Ling!


  —Hola, Álex —me contesta —. Vaya cara traes. ¿Malas noticias? —me pregunta.


  —No, tranquila. Digamos que alguien esta mañana me ha abierto los ojos —le digo sonriendo.


  —Me alegra saberlo —me dice sonriente —. Ya verás cómo disfrutas y quemas adrenalina. 


  —Lo necesito, créeme.


  El gimnasio está cerca, a dos manzanas de nuestra casa y me va genial porque no tengo ni que coger el metro siquiera. Nada más llegar, nos cambiamos en los vestuarios que están provistos de duchas. Cuando salimos, Mei Ling me presenta a nuestro sensei. Se llama Akira. Es un japonés de unos treinta años, que lleva afincado en Nueva York unos ocho años. No es muy corpulento, pero sí que es bastante atlético. Es un poco más alto que yo y lleva su pelo negro recogido en una coleta. 


  Antes de empezar, mientras los demás ya están haciendo los ejercicios que él les ha mandado, me coge aparte y me pide que le explique si antes había practicado algún deporte. Le explico que en el instituto hacía atletismo y que desde hace cuatro años practico yoga dos veces por semana. Me hace hacerle unas cuantas posturas de yoga y se queda perplejo por la elasticidad que tengo. Veo que está alucinado conmigo.


  Me comenta que antes de empezar a enseñarme el arte del Aikido como tal, primero me va a dar unas lecciones de su historia y del origen del mismo. Y que luego me enseñará las formas de saludos que hay dentro del aikido, el Seiza, Seiza rei, Ritsu rei y Tatehiza (Zaho). No le digo nada, me dedico a escucharle y veo que le gusta mi dedicación. Me llama kohai, que significa practicante. Por lo que veo, son muy respetuosos con las normas y eso me gusta. 


  Después de dos horas de clase nos inclinamos para saludar a nuestro 


   y nos vamos a las duchas.


  —¿Qué te ha parecido el arte del aikido? —me pregunta mi sensei.


  —Muy interesante, la verdad —le contesto.


  —Me alegra saberlo, porque tienes muy buenas aptitudes y dedicación —me dice —. Y eso es importante en este arte.


  Mei Ling que está a mi lado, me guiña un ojo. Yo le contesto con una sonrisa. Después de hablar un rato más con él, quedamos en que vendré dos días a la semana, según el horario que tenga en la librería y con Mei Ling.


  Una vez en las duchas, me relajo y me lavo mi media melena castaña. La verdad es que estas clases me van a ir genial para encontrarme con mi yo de antes. Estoy eufórica y todo se lo debo a Mei Ling y a las palabras tan duras de Eli. Tengo ganas de llegar a casa y de pedirle disculpas a ella por mi comportamiento y decirle que tiene toda la razón del mundo. Que ya es hora de que vuelva la Álex de antes. Espero que aún tenga ganas de ayudarme en esto, porque sola no sé si podría hacerlo.


  Cuando llego a casa, después de despedirme de Mei Ling, veo que encima del felpudo hay un sobre a mi nombre. No espero nada de mi madre y si así fuera, me lo hubiera dicho el otro día que hablé con ella. Cojo el paquete y entro dentro. Veo que no tiene remitente, le quito el precinto y de él cae mi monedero. Me quedo alucinada, porque no tenía ni idea de que lo había perdido. ¡Madre mía qué cabeza la mía! Claro, como pagó Eli pues ya no lo eché en falta. Intento hacer memoria y me viene a la mente el incidente del café. Aquel día saqué el monedero para pagar con un billete de veinte dólares y con el incidente entre el perdonavidas y yo, seguramente se me olvidó en la barra. Ahora sé quién me envía el sobre. Lo hace él. Mi perdonavidas. 


  Ahora empiezo a entender muchas cosas:


  1. ¿Cómo sabía mi nombre? Por mi D.N.I. 


  2. ¿Cómo sabía dónde vivo? Por el post-it que llevo para decirle la calle a los taxistas.


  Miro dentro de mi monedero, no es que desconfíe, pero prefiero asegurarme. Veo que todo está como siempre, a excepción de una nota que está escrita de su puño y letra.


  Lo siento, no soy adivino. Pero lo que sí sé, es que me encantaría conocerte un poco mejor.


  Espero que te guste la rosa que he elegido especialmente para ti.


   


  Sin entender nada, cojo el sobre y lo pongo boca abajo y de él cae un precioso broche-colgante de una rosa con su respectiva cadena. La cojo y la miro detenidamente. Es realmente preciosa. Parece antigua. Es un broche con una figura en relieve de una rosa, con su tallo y sus respectivas espinas entrelazadas. Y en cada pétalo tiene varias piedras brillantes encastadas, simulando el rocío en los pétalos. También tiene un pequeño compartimento, pero debe ser de una pieza entera porque por más que lo intento no se abre. No entiendo mucho de joyas, pero parece cara. Yo diría que es de oro blanco, pero le preguntaré a Eli, que es la experta en estos casos. Una sonrisa se dibuja en mi cara y pienso si esa no será una señal para darme una oportunidad y olvidar el pasado. Me lo pongo con cuidado y corro al baño para vérmelo puesto. La verdad es que me queda muy bien. Ahora que no sé cómo explicarle a Eli cómo ha llegado ese pequeño tesoro a mis manos. Ni siquiera estoy segura de si debería quedármelo o no.


  Vuelvo de nuevo al comedor y rebusco en el sobre o en mi monedero, para ver si me ha dejado un teléfono o una dirección para volver a verle. Después de mirar en los lugares más recónditos de mi monedero, me doy cuenta de que no tengo ninguna pista de cómo encontrarlo. Volvemos al principio, que desilusión. Ahora sí que no sé cómo encontrarlo. Me maldigo a mí misma por no haberle pedido el teléfono ayer cuando me acompañó a casa. 


  De momento tengo claro dos cosas:


  1. Sé dónde toma el café.


  2. El día que me siguió estaba a punto de entrar en el pub donde trabaja Eli, el Gothic.


  Tendré que indagar a partir de ahí. Y no soy nada buena investigando. Me toco el colgante. Aún no puedo creerme que un desconocido me esté cortejando de esta manera, pero, por favor, si ni siquiera sé cómo se llama. 


  Estoy tan contenta que hoy voy a cocinar una paellita para celebrarlo. Empiezo a cortar todo lo necesario. Cuando ya tengo el sofrito hecho, oigo la voz de Eli y de su amigo.


  —Mmmmm… Pero qué bien huele aquí—dice su amigo.


  —Sí, es verdad —me dice Eli acercándose a mí. 


  Me da un abrazo y me dice al oído que siente mucho la forma en la que me ha tratado antes. Le digo que soy yo la que tiene que pedirle disculpas por lo ocurrido, ya que no he cumplido mi palabra y le prometo que a partir de ahora todo va a ser diferente. Me da un abrazo enorme y llevándome hasta el desconocido, me lo presenta.


  —Álex, éste es Ethan. —Nos presenta respectivamente —. Ethan ésta es mi mejor amiga, Álex.


  —Encantada… —le digo a él.


  —Un placer —me contesta besándome la mano.


  «Vaya, todo un caballero fuera de la alcoba y un semental en la cama», pienso para mí.


  Éste se queda mirando detenidamente mi colgante y luego me mira a mí.


  —Bonito colgante —me dice sin poder dejar de mirarlo.


  —Gracias —le digo mientras me lo toco. 


  —¡Vaya! —me dice Eli acercándose hasta él —. ¡Madre mía! ¿Pero se puede saber de dónde has sacado tú esto? Venga confiesa—me dice Eli —. ¿A quién se lo has robado? —pregunta de cachondeo.


  —Yo no… verás… Alguien me lo ha enviado junto con el monedero que no sabía que había perdido y… —le digo desconcertada sin saber exactamente por dónde empezar.


  —¡¿Te has tirado a alguien y no me lo has dicho, cacho guarra?! —me pregunta poniéndose las manos en las mejillas a modo de sorpresa.


  —¿Qué? ¿Yo? ¡Nooo! ¿Pero por quién me tomas? —le digo apabullada.


  —¿Parece antiguo, no? —nos interrumpe Ethan.


  —Sí. Eso parece —le contesto.


  —No es que entienda mucho de estas mariconadas, pero parece una joya familiar. ¿Te has fijado en si tiene algún grabado? —me pregunta muy interesado por el colgante.


  —Pues no lo sé, la verdad.


  Con cuidado me lo quito y miro la parte de atrás y a contraluz veo que tiene dos letras grabadas.


  —Vaya, tienes razón —le digo sorprendida enseñándoselo a ellos —. Si os fijáis se ven una A y una P borrosas.


  —¿Y no sabes quién te lo ha mandado? —me pregunta de nuevo Ethan tenso. 


  Niego con la cabeza.


  —¿Estás segura? —Insiste Eli.


  —Que sí, pesada —le digo ya mosca.


  Lo llego a saber y no me lo pongo. Sólo falta que me pongan la lamparita de luz en la cara y que me acusen de asesinato. ¡Qué cansinos!


  —Vale, vale… —me dice Eli desconfiada —. No me cuentes nada ahora si no quieres, que luego tú y yo tendremos una charla de amiga a amiga—me dice intrigada. 


  —Debes de ser muy especial para esa persona o recordarle a alguien a la que quería mucho, porque nadie va por ahí regalando reliquias familiares a gente desconocida —me suelta de repente Ethan.


  —Supongo —respondo sin saber qué decir.


  —Bueno, qué, ¿comemos? Porque no sé vosotros, pero yo me muero de hambre —dice Eli para aliviar el asunto.


  Durante la comida me fijo en Ethan, el amigo de Eli. Es alto y fuerte. A través de su ajustada camiseta puedo distinguir sus pectorales marcados. Su pelo es castaño oscuro, corto y desaliñado. Sus facciones son cuadradas y la perilla recortada perfila esos labios finos que tiene. Sus ojos, de un castaño claro, tienen totalmente hipnotizada a Eli y lo sé por cómo le mira ella a él. Tiene una cara de macarra y de gigoló que no se la aguanta, pobre. No me extrañaría nada que trabajaran juntos o que fuera algún cliente, aunque ahora que lo pienso… ¡Un momento! ¡¿No se llama así uno de sus jefes?! ¿Será posible? Conociéndola, no me extrañaría nada. «Qué lagarta estás hecha, guapa», pienso mientras la miro a los ojos. Ella no dice nada, sólo levanta disimuladamente los hombros. Ese movimiento me confirma lo que yo creo. ¡Se ha liado con su jefe!


  —¿Te gusta la paella, Ethan? ¿Te echo más? —le pregunto disimulando mi sorpresa.


  —Sí, por favor. Está deliciosa —me contesta acercándome el plato.


  Por fin el ambiente es relajado y distendido, parece mentira cómo una joya tan pequeña ha podido crear ese tipo de tensión. Ni que yo le hubiera pedido al perdonavidas que me regalara nada. Eso sí, si logro encontrarle se la devolveré, porque no creo que me merezca algo tan valioso, y más si estamos en lo cierto de que es una joya familiar. 


  —Álex es muy buena cocinera y te sabe hacer desde un guiso hasta una tortilla —comenta riendo, mientras le toca el pelo a su amigo con derecho a roce. «¡Vaya enchochamiento sexual tiene!», pienso yo.


  Cuando acabamos de comer, Ethan y Eli me ayudan a recoger la mesa. Mientras preparo el agua para fregar los platos, veo que Ethan se pone su chupa de cuero negra.


  —Nos vemos esta noche —le dice a Eli mientras la besa con pasión —. Encantado de conocerte, Álex. Pásate cuando quieras por el pub —me dice mirando de nuevo el colgante que llevo en el cuello—. Te sorprenderá lo que puedes encontrarte ahí —me dice con media sonrisa.


  —Sí, gracias —le digo —. Si no estoy muy cansada intentaré ir hoy y, si no, pues otro día —le digo despidiéndome. El comentario me deja mosca, pero lo ignoro, bastante tengo ya con mi perdonavidas.


  Eli cierra la puerta y con una sonrisa de bobalicona me dice:


  —Pero, ¿has visto qué guapo? ¡Dios! Si es que lo tiene todo y cuando digo todo es TO-DO ya me entiendes, ¿verdad? —me dice con una sonrisa maliciosa.


  —Sí, Eli. Te entiendo —le digo riendo —. Que eres una obsesa sexual que mide una relación por el tamaño del pene. Eso ya me quedó claro hace años. Yo solo te digo que no te hagas muchas ilusiones, porque aquí tu amigo el dandy tiene más peligro que un león en una carnicería.


  —No me preocupa en absoluto —me dice secando los platos que le voy dando —. Tenemos una relación abierta. Cada uno puede ver a quien quiera y si nos apetece pues nos vemos y si no, cada uno a lo suyo.


  «Vamos, lo que es un follamigos en toda regla», pienso para mí.


  —Y cambiando de tema —me dice curiosa —. ¿Tú no tienes nada que contarme a mí, bonita? —me dice tocándose el cuello refiriéndose a mi collar. Empieza el interrogatorio.


  Después de contarle absolutamente todo lo ocurrido en la cafetería con mi perdonavidas y lo ocurrido en la visita de la Estatua de la Libertad y lo que pasó anoche, Eli se queda atónita.


  —¡Madre mía, tía! —me dice alucinada —. ¿Y no sabes ni siquiera su nombre, ni nada que pueda ayudarte a encontrarle? —me pregunta emocionada.


  —Pues no, la verdad —le contesto triste.


  —¡Qué fuerte! —exclama sin entenderlo —. ¿Qué surrealista todo, no? —Me abraza fuerte y me dice —: No te comas más la cabeza, en serio. Si te ha encontrado dos veces, ¿quién dice que no puede haber una tercera?


  —Sí, tienes razón —le digo sentándome en el sofá junto a ella.


  —Bueno, a malas, si no os volvéis a encontrar, tienes un bonito recuerdo de él. Porque te lo vas a quedar, ¿no? —me dice observando con detenimiento el colgante de oro blanco y diamantes, que previamente ya ha tasado ella con su experiencia.


  —Pues no lo sé. Si logro encontrarle se lo devolveré y sino pues… qué remedio, me lo quedaré —le contesto pensativa.


  «¿Dónde estará ahora?»,pienso, mientras no paro de jugar con el colgante. 
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  Durante varios días hago vigilancia en la cafetería para ver si le vuelvo a ver. Pero nada. Lo único que he conseguido es una tarjeta de fidelización por la cantidad de cafés que me tomo al día. Eli dice que no me obsesione, que el día que menos me lo espere aparecerá. Para ella es muy fácil decirlo porque no para de quedar con su follamigo, y yo de mientras me tengo que conformar con tocar mi colgante. Pero yo no desisto, para cabezona yo, así que aquí estoy de nuevo tomándome otro Caffè Mocca y un Muffin Supreme de chocolate. ¿No dicen que el chocolate es el sustituto del amor? Pues entonces dos raciones y de las grandes para mí. 


  Me siento en el sillón que está justo al lado del ventanal y cuando voy a darle un bocado a mi suculento muffin veo que alguien pica con los nudillos, levanto la vista y veo que es Mei Ling acompañada de otra chica. Les hago una señal para que entren y me levanto para recibirlas.


  —Hola, Álex, ¿qué haces aquí tan sola? ¿Y Eli? —me pregunta Mei Ling dándome dos besos.


  —Pues en casa arreglándose para ir a trabajar y yo de vigilancia —le digo mirando a su amiga.


  Es una chica imponente y muy voluptuosa. A primera vista impresiona. Sus ojos son de color gris, sus labios son carnosos y los lleva pintados de un color carmesí. Luce media melena rojiza despeinada como si se acabara de levantar, que hace que resalte más sobre su tez blanca. La manera que tiene de tocarse el pelo estremece, se la ve muy segura de sí misma. Viste una falda de tubo negra ajustada, una blusa morada con botones y unos altísimos zapatos negros de tacón. Si ya me veo bajita, imaginaros al lado de esta Jessica Rabbit de carne y hueso. Sin querer, me fijo en su escote y en cómo su blusa aguanta para no reventar y dejar al aire sus dos personalidades. Es muy extrema y se nota que le gusta provocar. A mí me preocupa más que me salte un botón y me deje tuerta. Mei Ling me devuelve a la realidad.


  —Ella es Maya, una amiga —me dice presentándomela —. Y ella es Álex, mi nueva vecina. Es una de las chicas que te comenté que son de Barcelona.


  —¿De Barcelona? ¡Io amo quella cittá! He ido varias veces y cada vez que voy me gusta más —me dice sonriente.


  —Sí. La verdad es que es una ciudad muy cosmopolita —le digo con añoranza —. ¿Italiana? —le pregunto curiosa.


  —Sí. Aunque me vine a vivir aquí siendo un bebé —me explica —. Mis padres son de Sicilia y yo americana de adopción.


  Nos damos dos besos y nos sentamos las tres.


  —¿Queréis algo? —les pregunto.


  —Sí, creo que nos da tiempo de algo rápido, ¿no, Maya? —dice mirando su reloj.


  —Sí, mujer, vamos con tiempo de sobra. ¿Qué quieres, Mei?


  —Un café solo y sin azúcar.


  —Muy bien, pues ahora vuelvo —dice levantándose y yendo hacia la barra.


  Lo que me imaginaba, el contoneo de sus caderas y los movimientos tan sutiles de su pelo hacen que los hombres se giren y caigan en su embrujo, cautivados por su belleza. Seguro que los debe tener a cientos. ¿Qué digo? ¡A miles!


  —Oye, ¿qué es eso de que estás de vigilancia? —me dice sorprendida Mei Ling —. ¿A quién vigilas?


  —¿Te acuerdas del día que me enfadé porque un imbécil me había tirado el café?


  —¡Sí, claro! Te pusiste como una fiera —me dice asintiendo.


  ¡Nos ha jodío, como que ese día me quemé viva!


  —¿Y te acuerdas del chico de la moto cuando estábamos visitando la Estatua de la Libertad?


  —Sí… pero… ¿qué pasa con eso? —me pregunta intrigada —. ¿Le has vuelto a ver?


  —Lo cierto es que el día que volví del Gothic cuando te dejé… me acompañó hasta casa —le digo ruborizándome —. Y me besó.


  —¿Qué te besó? ¿Así, sin más? —me pregunta alucinada.


  —Sí.


  —Ya estoy aquí —dice Maya sentándose de nuevo  —. Tu café solo y mi caffe latte. ¿De qué hablabais? —pregunta Maya, que no puede parar de ver la cara de alucinada de Mei Ling.


  —Pues de que un desconocido el otro día le plantó un beso de película a Álex y está vigilando a ver si lo ve de nuevo otra vez aquí—le explica ella tomando un sorbo de su café.


  —¡Mamma mia!… ¿En serio? ¿Pero eso en la vida real pasa? Porque yo sólo lo he visto en las películas. ¿Y estaba bueno? —pregunta curiosa.


  No puedo evitar reírme porque Maya, sin apenas conocerla, me recuerda mucho a Eli. Directa al grano y sin pelos en la lengua. Como encuentre a mi perdonavidas lo voy a tener que esconder de tanta lagarta que hay suelta. Y más de Maya, que con un golpe de cadera me lo hipnotiza.


  —Bueno no. Lo siguiente —le digo metiéndome en la boca el último bocado de mi delicia de chocolate.


  —¿Y tú se lo devolviste? —pregunta Maya curiosa.


  —¿El qué? —le pregunto sin entenderla.


  —Pues el beso, mujer… ¿qué va a ser si no? —me dice riendo.


  —Creo que sí… es que fue tan rápido —le digo tocándome los labios y recordando ese momento.


  —¡Che fortuna ragazza! Yo llevo que no me como un rosco... —empieza a contar con los dedos —. ¡Ufff! Demasiado tiempo—dice entre risas.


  —¿En serio? —le pregunto sorprendida —. ¡Pero si estás buenísima! —le digo —. Sólo tienes que mirarte al espejo. Si me sorprende que no te hayas resbalado a la vuelta, con el reguero de babas que había en el suelo de los tíos que no podían apartar la mirada de ti—le digo alucinada.


  —Pues chica —dice muy seria —. Lo creas o no, los chicos huyen cuando me ven. No sé si piensan que soy demasiado para ellos o qué, pero se resisten.


  —Pues vaya ánimos que me das. Si a ti que estás buena no se te acercan, a mí ya... — digo por lo bajini. 


  —No le hagas caso a Maya, Álex, lo que pasa es que es muy exigente y muchas veces le pierde la boca porque no sabe callarse a tiempo —le reprocha Mei Ling a su amiga.


  —¿A qué te refieres, si se puede saber? —le dice Maya indignada.


  —¿Qué le dijiste al último tío con el que te liaste?—le pregunta Mei Ling.


  Maya empieza a recordar y empieza a reírse sola. Miedo me da lo que le pueda haber dicho.


  —Pues la verdad. Qué cómo podía creerse un Adonis, cuando tenía el pene molto piccolo, gorda y de gancho mirando a la derecha; y si no le daba vergüenza creerse un dios cuando en realidad era una picha floja que no sabía usar su mini pistolita—dice como si nada tomando otro sorbo de su bebida.


  —En resumidas cuentas, que lo acojonó.


  Las tres nos empezamos a reír y yo no puedo evitar comparar a Maya con Eli. Las dos tan guapas, tan cañeras con los tíos y a la vez tan soñadoras.


  —Sí lo sé. Soy un caso —dice resoplando —. Pero es que no puedo evitarlo y cuando estoy con un tío sin querer me sale la bruja que llevo dentro, pero me he prometido a mí misma que la próxima vez, si hay algo que no me gusta de ellos, simplemente sonreiré y me iré. 


  —Me gustaría verlo —dice Mei Ling escéptica —. Pero volviendo a tu chico misterioso, Álex, ¿cómo sabes que va a volver aquí?


  —Pues no tengo ni idea, la verdad, pero es que tampoco sé por dónde empezar a buscar. También lo vi cerca del Gothic y de hecho me dijo que iba a entrar ahí cuando me vio y al final decidió acompañarme para que no me pasara nada… 


  —¡Qué mono! —dice Mei Ling.


  —¡Che fortuna! Y detallista —añade Maya —.¿Ves? Yo quiero uno así.


  Mei Ling mira el reloj y hace una mueca.


  —Lo siento, Álex, pero nos tenemos que ir —me dice apenada.


  —No te preocupes. Luego si quieres pásate por casa y te lo cuento todo —le digo.


  —¡¿Qué?! ¿Y dejarme ahora con la intriga? —suelta Maya —. ¡De eso nada bambina! —dice moviendo el dedo.


  Madre mía, si es que es Eli 2. Ya verás la que se puede liar cuando se junten Zipi y Zape.


  —¿Tenías algún plan para esta tarde? —me pregunta traviesa.


  —No. ¿Por qué? ¿A dónde ibais? —pregunto curiosa.


  —Vamos al estudio de una amiga de Maya que es profesora de Pole Fitness y Pole Dance, ¿te apuntas? —me dice Mei Ling.


  —¿Pole? —les pregunto extrañada —. ¿Qué es, algún tipo de deporte nuevo o qué?


  —Más o menos. Es baile en barra y luego haces posturas de fuerza y eso. La verdad es que dice Abby que ayuda a reducir la celulitis y con eso ya me basta para probarlo. Pero nosotras por ahora sólo vamos a bailar —dice Maya dándose una palmada en el culo —. Y así de paso nos cuentas lo de tu chico misterioso.


  —Está bien —digo levantándome —. ¡Vámonos! Porque como me tome otro café más ya no duermo hasta Navidades —les digo poniéndome la chaqueta.


  Cogemos el metro para ir a Brooklyn y por el camino les cuento todo con detalles: el día que me tiró el café, cuando lo vi en la Estatua de la Libertad, el día que me acompañó a casa, lo del colgante, y cuando acabo se quedan sin palabras.


  —Joder con el perdonavidas. No sólo es un caballero, sino que encima está forrado. Si es que las hay que nacen con suerte. ¿Y cómo es? Lo digo para hacerme una idea. O más bien para raptarlo y atarlo a la cama si lo encuentro antes que tú —pregunta graciosa Maya.


  «Lo llevas claro», pienso para mí.


  —¿Sabéis quién es Jared Leto? —Las dos asienten —. Pues es su clon —les digo riendo.


  —¡Mamma mia! —dice Maya sin creérselo.


  —Ya lo verás —le digo a Maya.


  —Sin palabras —dice Mei Ling.


  —Pero es tan romántico. Un desconocido que te besa y que luego te regala una joya familiar. ¡Ojalá me pasaran a mí estas cosas! —dice Maya haciendo un puchero.


  —Si no fueras tan bocas, a lo mejor ya tendrías a uno —le dice Mei Ling sacándole la lengua.


  —Ya habló la listilla —le contesta haciéndole una mueca burlona.


  —Seamos realistas, chicas. En verdad es una putada. Porque estoy sufriendo por alguien que no conozco —les digo triste.


  —No te desanimes, Álex —me dice Mei Ling abrazándome —. Ya verás cómo todo al final sale bien y encuentras a tu príncipe azul.


  —Gracias, Mei Ling.


  —Sí —dice Maya —. Porque vamos a ayudarte a encontrar a ese bombón. Además quiero preguntarle si tiene un amigo tan detallista para mí —dice entre risas.


  —Os lo agradezco, chicas, pero no creo en los cuentos de hadas ni en los finales felices, pero gracias de todas maneras —les digo apenada.


  ¿Cómo voy a encontrarlo? ¿Nos hemos vuelto locos? ¡Esto es Nueva York! Es como buscar una aguja en un pajar.


  —¿Has dicho que iba al Gothic no? —pregunta Maya pensativa.


  —No. Dije que el día que lo vi, iba a entrar, pero no estoy segura —le recalco.


  —Bueno, da igual. Esta noche vamos al Gothic y hacemos un reconocimiento. Quién sabe, a lo mejor hoy es tu día de suerte —me dice guiñándome un ojo.


  —¡Uy, sí! —dice Mei Ling animada —. ¿Sabes que me encantó ese pub? No paré de bailar en toda la noche y Eli estaba en su salsa ahí. Hacía más de relaciones públicas que de camarera.


  —Sí. Eli es así. Tiene madera para ello —les contesto imaginándomela dándole a la sin hueso con todo el mundo.


  —Entonces qué, ¿salimos esta noche? —pregunta Mei Ling.


  —Pues claro —dice Maya —. Todo sea por demostrarle a esta chica que los finales felices existen.


  —Está bien, como queráis —les digo resignada —. Pero ya os digo que será difícil encontrarlo.


  —Sí, pero no imposible —dice Maya chasqueando la lengua.


  —Por cierto ¿por qué no llevas el colgante que te regaló? —pregunta Mei Ling mirándome el cuello.


  —Pues porque no está hecho para mí —le contesto encogiéndome de hombros —. Está en casa guardado en el joyero. Además, si le encuentro se lo devolveré. Algo tan importante debe ser para alguien especial y yo… 


  —Chica, ese problema de autoestima hemos de solucionarlo. No puede ser que te creas inferior, cuando eres tan guapa y buena persona —me dice negando con la cabeza —. Esta noche se te quitarán las penas, ya verás. Si no es con él, con otro.


  Por fin llegamos al edificio donde está el estudio. Es una antigua fábrica totalmente remodelada de obra vista, con su respectiva escalera de incendios. ¡Me encanta! Muy típica de las películas americanas y tiene seis plantas de altura. En la ventana de la quinta planta hay un cartel de color rosa en la que reza: FEELING WOMAN. PRIMERA ACADEMIA EN NEW YORK y un dibujo de una silueta de una mujer agarrada muy sensualmente a una barra de acero. Ya estoy acojonada. Me imagino intentando subir en la barra y metiéndome la ostia del siglo.


  —No pienses tanto y tira para dentro, reina —me dice Maya cogiéndome del brazo.


  —Yo creo que paso, de veras —les digo intentando huir.


  —Venga, mujer, ya verás qué bien te lo pasas. Así te despejas un poco y renuevas energías —me dice Mei Ling cogiéndome del otro brazo.


  Ahora sí que no hay escapatoria. Quiera o no voy a bailar en una barra de acero. 


  Entramos y nos montamos en el montacargas. Cuando paramos, un chico guapísimo y fuerte nos abre la puerta y se despide con un movimiento de cabeza de la chica que hay en la puerta del estudio, nos deja salir, luego entra y se despide de nosotras con una sonrisa.


  —Mamma mia, se me acaban de salir disparadas las bragas, reinas —dice Maya viendo cómo baja el ascensor —. Eso es un tío buenorro y no lo que me encuentro en el trabajo.


  Cuando llegamos a la puerta nos recibe una chica alta, muy atlética y de unos treinta años. Lo que más me ha llamado la atención es su color de pelo. ¡Lo lleva totalmente color púrpura con las puntas rosas! ¡Es tan original! Se la ve una chica muy alegre y simpática y, por lo que nos ha comentado Maya, es una caña de mujer.


  —¡Bienvenidas, chicas! —nos saluda efusivamente —. Qué ilusión teneros por fin aquí. —Me mira y le dice a Maya —: Por lo que veo habéis conseguido a una chica más —me dice dándome dos besos y presentándose —. Encantada yo soy Abby, la dueña de Feeling Woman.


  —Lo mismo digo. Yo soy Álex… pero yo sólo las acompañaré… —le digo turbada.


  —Di que no, Abby, que ella también se marcará un baile con nosotras — dice Maya dándome un culazo en la cadera —. Venga, dinos ¿dónde nos cambiamos? —le pregunta toda animada.


  —Venga, Álex, anímate… ya que estás aquí… —me dice Mei Ling con carita de pena.


  —Pero si no traigo ni ropa… — le insisto.


  —Tranquila, mujer, sólo necesitarás unas mallas y unos zapatos de tacón y creo que de tu número tengo —me dice mirándome de arriba abajo —. ¿Un 39?


  —De verdad que no quiero molestar —le digo nerviosa.


  —No es molestia, mujer —me dice Abby sonriendo.


  Vaya por Dios… Ahora es cuando me remata.


  Abby nos enseña la academia. Es un espacio diáfano que consta de tres salas para hacer Pole Dance, Flexibilidad y Pole Sport indistintamente. Nada más entrar y a mano derecha te encuentras los dos baños individuales y a mano izquierda una pequeña recepción. A continuación, las tres salas y al fondo a mano izquierda y sin puerta se encuentra el vestuario, que es tanto para chicos como para chicas, y a su derecha, una puerta que te lleva a las escaleras de emergencias. Toda la academia está pintada de rosa y toques lilas que le dan un toque más sensual, como indica el nombre de la academia: Feeling Woman. 


  Las salas son grandes, espaciosas y vestidas de parquet. Cada una de ellas está bañada con luz natural gracias a los grandes ventanales que dan al exterior; las otras dos paredes están forradas de espejos y en la pared que hay a la misma altura que la puerta de entrada se encuentra una ventana tipo pecera, donde puedes ver cómo los alumnos y alumnas dan las clases. Las dos primeras salas están llenas de alumnos que no paran de hacer sus ejercicios como les indican los profesores. Ahora entiendo para qué sirven los espejos, los usan para verse y ver cómo les quedan las figuras. En medio de las salas hay repartidas dieciséis barras de acero que van sujetas desde el techo al suelo. Abby nos comenta que hay barras fijas y otras que se mueven para hacer más bonitos los movimientos.


  —¿Qué os parece, chicas? —pregunta Abby —. Nosotras daremos la clase en la sala tres. Así que ya os podéis ir cambiando y Álex, ahora te traigo las mallas y los zapatos —me dice con una sonrisa.


  —Qué chulo, la verdad —le digo —, pero de verdad que no lo veo… —digo negando con la cabeza —. Me voy a comer el parqué; de hecho, ya me veo sin dientes —añado con una mueca.


  —¡Qué exagerada, mujer! A mí me encanta —dice Mei Ling.


  —Te has superado, Abby. Y hubiera venido antes si hubiese sabido que hay bambinos tan guapos pululando por aquí —dice sonriente Maya.


  —Tú nunca cambiarás ¿verdad? —dice Abby riendo, saliendo del vestuario.


   


  Entramos y nos ponemos al final de todo. Me quito la chaqueta y la dejo en la banqueta junto con el bolso. Me quito mis Converse y me siento a esperar a que Abby me traiga las mallas y los zapatos.


  —Aquí tienes, preciosa —me dice Abby dándome las cosas —. Os espero en la sala tres. —Y se vuelve a ir.


  Me empiezo a desvestir y, sin querer, me tapo por vergüenza.


  —Mujer, no hace falta que te tapes, que las que estamos aquí tenemos lo mismo —dice divertida Maya.


  —Lo sé. Perdona. Es que me daba cosa de que entrara un chico —le digo ruborizada.


  Cojo las mallas y veo que son mini mallas. Es decir, si te tapa el culo es por casualidad. Rebufo porque pensaba que eran mallas largas. Me las pongo y ya se empiezan a meter por el culo. Voy a parecerme a Nadal sacándome los calzoncillos del culo antes de cada saque en un partido. Luego cojo el top. También tamaño mini y me lo pongo. No me puedo creer que yo me esté poniendo esta ropa. Eli me ve así vestida y le hace un monumento a Abby por conseguir que me vista como una mujer. Después cojo los zapatos.


  —Ni en broma —suelto en voz alta.


  —¿Pero qué pasa? —preguntan las dos a la vez.


  —¡¿Pero vosotras habéis visto qué taconazos?! —les suelto asustada —. ¡ME VOY A ROMPER LA CRISMA!


  Abby me ha dado unos zapatos rojos que se atan por el tobillo, preciosos, sí, pero con una plataforma de cinco centímetros y el tacón mide por lo menos diez. ¡Yo soy la reina de las Converse, no de los tacones! ¡Me voy a meter la ostia del siglo!


  —Qué no, mujer —dice Maya —. El truco es el movimiento del culo y el equilibrio. Ya verás, póntelos y te enseño a caminar.


  Me los pongo no muy convencida y es entonces cuando me fijo en que Maya va de mujer fatal. Lleva un bodi negro semitransparente que sólo tapa lo justo para no ser detenida por escándalo público y unos tacones muy parecidos a los que me ha dejado Abby.


  —¿Se puede saber qué llevas puesto? —le pregunto alucinada.


  —Es mi nueva adquisición. Sexy, ¿verdad? —dice moviendo la cadera.


  —Si es que te gusta provocar, ¿eh? —le dice Mei Ling.


  —Vaya par de monjas que tengo como amigas. Anda vamos a bailar y a ver si se os pega algo de mí, que estáis muy catetas —nos dice con el guapo subido.


  —¿Os importaría ayudarme? —les digo intentando mantener el equilibrio con estos tacones.


  Como puedo, nos dirigimos a la sala tres, menos mal que está justamente saliendo del vestuario. Esto de los tacones no está hecho para mí.


  —Os voy a matar. —Les riño cuchicheando para que Abby no me oiga —. En menudo fregado me habéis metido, ricas —les digo enfurecida.


  —No te quejes, Álex. ¿O es que acaso preferías estar en la cafetería atiborrándote de muffins y café? Aquí al menos te diviertes y te olvidas del perdonavidas por un rato —me dice.


  —Tiene razón—añade Mei Ling —. Además, con Maya garantizamos risas aseguradas —dice riéndose.


  —Jajaja —le dice levantándole el dedo del medio.


  —Venga, chicas —nos dice Abby que se ha cambiado y lleva un top negro, una minifalda de volantes y unos zapatos de tacón de vértigo —. ¿Preparadas para sacar a la loba que lleváis dentro? —pregunta mientras se dirige al equipo de música.


  Todas asentimos. Yo veo una barra y me cojo a ella como si no hubiera un mañana.


  —Vamos a empezar con un poco de calentamiento, así que los tacones fuera por ahora. Coger una esterilla y ponedla en el suelo y empezamos.


  —¡Oh! Gracias a Dios —le digo quitándome estos zapatos de tortura femeninos.


  Cogemos cada una de nosotras una esterilla y la ponemos como ella lo hace. Empieza a sonar la canción de Big Calm de Morcheeba y empezamos los calentamientos. Después de casi media hora de estiramientos nos pide que nos pongamos de nuevo los zapatos. ¡Maldición!


  —Os voy a enseñar una pequeña coreo y para ello necesitaremos un sombrero. Así que aquí tenéis uno para cada una —nos da un sombrero negro de ala corta de hombre.


  Empieza a sonar la canción de Black Velvet de Allanah Myles y Abby se coloca en la barra que está delante de nosotras y nos colocamos todas el sombrero.


  —Empezaremos por contonearnos sensualmente de un lado a otro. Imaginad que queréis seducir a alguien especial —nos dice moviendo las caderas.


  Todas la copiamos. Bueno, todas menos Maya, que le está sacando la lengua a la barra y creo que pretende tirárselo en vez de seducirlo. 


  —He dicho sensual, Maya, no pornográfica —le avisa Abby.


  —Perdona, pero es que hace tanto tiempo que no tengo nada tan largo y tan duro entre mis manos, que me he vuelto toda loca —dice avergonzada.


  —Eres un mono en celo, Maya —le dice Mei Ling riéndose.


  —No tienes remedio —le digo riéndome.


  Luego nos enseña unos pasos más y volvemos a repetir la coreografía hasta donde sabemos.


  —Muy bien, chicas —nos anima Abby —. Ahora nos giramos apoyando la espalda en la barra y nos deslizamos lentamente por la barra; una vez abajo nos sentamos en los talones, deslizamos la pierna derecha y poco a poco giramos sobre nosotras mismas. Luego cogemos de nuevo la barra con una mano y subimos haciendo ochos lentamente. ¿Lo tenemos? Pues venga, desde el principio.


  Volvemos a repetir toda la coreo y nos felicita porque de momento lo tenemos claro. Es una pasada lo bien que baila. Yo he tropezado más de una vez intentando dar una vuelta con los tacones y milagrosamente no me he matado, pero lo cierto es que me lo estoy pasando de miedo. 


  —Ahora algo un poquito más difícil, chicas. Desde arriba nos agarramos fuerte a la barra con las manos y con las piernas estiradas delante nuestro nos deslizamos hasta tocar el culete en el suelo. Y ya cogemos el sombrero y lo deslizamos lentamente por el suelo y habremos terminado la coreo.


  —No lo veo no. Me voy a matar —le digo mirándome los tacones —. Además ya me empiezan a doler los pies —me quejo —. Y me duelen las piernas de agarrarme con la piel… 


  —Qué sí, mujer, ya verás que es más sencillo de lo que parece—me dice Abby animándome.


  Nos miramos las tres y no lo vemos nada claro.


  Después de insistir en ese trozo cuatro veces, Abby nos dice que ahora lo vamos a repetir desde el principio con ella y que luego lo haremos solas, porque así nos filmará y nos pasará por wasap el vídeo de recuerdo. 


  —Muy bien, chicas y ahora vosotras solas, y no os olvidéis de marcar más los movimientos de cadera —nos dice Abby preparada con el móvil.


  Nos miramos incrédulas y cuando vuelve a poner la canción nos da la señal para empezar. No puedo creerme que yo esté bailando tan sensualmente sin ningún tipo de vergüenza y encima los pasos salen solos. Maya, que me ve tan animada, me guiña un ojo y seguimos bailando. Luego veo que Mei Ling me lanza un beso para animarme también. ¡Este par son increíbles!


  Cuando acaba la canción, Abby nos felicita y nos abrazamos en grupo. ¡Ha sido increíble compartir esto con ellas! Me muero de ganas de contarle a Eli que me he hecho un Pole Dance. ¡Se va a quedar muerta!


  —¡Felicidades, chicas! Lo habéis hecho súper bien —nos dice Abby aplaudiendo —. Y Álex, tienes madera. Se te nota que te da vergüenza, pero muy bien, la verdad.


  —Gracias —le digo tímida.


  Después de realizar los estiramientos para evitar las agujetas, volvemos al vestuario. Mientras nos cambiamos, comentamos lo divertida que ha sido la experiencia, creo que voy a venir más a menudo aquí. Además de pasártelo muy bien se respira muy buen ambiente.


  —Tened —nos dice Abby —. Os dejo unas tarjetas de Feeling Woman por si sabéis de alguien que esté interesado en practicar este deporte. 


  —Muchas gracias —le decimos todas.


  —¿Unas copas para celebrarlo? —propone Mei Ling.


  —¿Vamos todas al Gothic? —les sugiero.


  —Sí, sí… A ver si por fin lo encuentras, Álex —dice Maya animada —. Que yo quiero verle.


  —¿A quién quiere encontrar? —pregunta Abby perdida en la conversación.


  —A un admirador secreto —le dice Maya —. Luego te cuento. Es de película —dice emocionada.


  Bueno, al menos me ahorro explicárselo de nuevo.


  —¿Nos vemos en el Gothic a las siete? —dice Mei Ling.


  —De acuerdo —nos dicen Maya y Abby a la vez.


  —¿No viene con nosotras? —pregunto refiriéndome a Maya.


  —No. Maya y Abby comparten piso, así que vendrán luego.


  Nos despedimos de ellas y volvemos a casa para descansar, cenar algo y arreglarnos.


   


  Desde que decidí retomar el rumbo de mi vida, todo ha ido a peor. Pensaba que el hecho de empezar a trabajar me ayudaría a olvidarlo, pero no ha sido así. He ido varias veces al Gothic para ver si lo veía, pero tampoco ha dado resultado. Es como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra. 


  Las chicas están preocupadas por mí porque opinan que estoy al límite de lo enfermizo. ¿Cómo es posible que estés así por un tío que ni siquiera conoces?—me preguntan…  y yo sólo puedo responderles que lo noto en mi corazón, que él es la persona con la que he de estar y aunque ahora las tengo a ellas, siento un gran vacío interior que nada ni nadie me puede llenar. Sólo él, mi perdonavidas, que ni siquiera sé dónde está.
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  —¡Se acabó! —me dice Eli echándome encima un vaso de agua en la cabeza mientras duermo.


  Me despierto de golpe y me la veo de pie a mi lado con cara de pocos amigos.


  —¿Se puede saber qué narices estás haciendo? —le pregunto ofuscada mientras me seco la cara con la sábana —. ¿Es que acaso no sabes que es sábado y yo no curro hoy? —le contesto tapándome otra vez con la manta —. ¡Déjame en paz!


  —De eso nada, guapa —me dice tirando de la sábana —. Si piensas que voy a dejar a mi amiga autodestruirse lo llevas claro, bonita. Así que haz el favor de levantarte y dejar de ser una zombi-barra-cojín.


  —Te he dicho que quiero estar sola, así que vete por favor… —le digo dándole la espalda en la cama.


  —Conque esas tenemos, ¿eh? —me dice más enrabiada —. Pues muy bien. Me acabas de obligar a activar el plan B… 


  —¡¡¡¡¡¡Piérdete!!!!!! —le grito tapándome la cabeza con la manta.


  No sabéis lo pesada que se puede llegar a poner Eli, temo el plan B, pero no tengo el chichi pá farolillos y mi plan de hoy es dormir, dormir y dormir. No quiero salir, ni hacer nada. Sólo quiero quedarme a solas con mis pensamientos y con él. Bastante jodida estoy ya como para que me vengan con exigencias. Si no quiere estar conmigo que se largue o mejor me voy yo. Ni quiero, ni necesito que me digan cómo llevar mi vida, además no he faltado ningún día al trabajo y en mi tiempo libre hago lo que me da la gana.


  —Ahí la tenéis, chicas… —oigo que dice Eli.


  Cuando me giro veo que están de pie al lado de mi cama Mei Ling, Maya, Abby y, cómo no, la pesada de Eli.


  —Dejadme en paz. —Es lo único que les digo.


  —Álex, estamos aquí para ayudarte —dice Mei Ling acariciándome por encima de la sábana.


  —¡Claro, mujer! —Me intenta animar Maya —. Para eso estamos las amigas… ¡Las Ángeles de Charlie siempre a su servicio! —dice con un movimiento de saludo militar.


  —Os lo agradezco, chicas —digo sentándome en la cama con las piernas cruzadas —. Pero de verdad que estoy bien… sólo necesito pasarlo y ya está.


  —No, no estás bien —me dice enfadada Eli.


  —Calma—le dice Abby a Eli reprochándole ese genio que la caracteriza —. Sólo creemos que la solución no está en estas cuatro paredes y menos sola —dice sentándose a mi lado y abrazándome —. Por eso estamos aquí, para pasarlo juntas y si quieres hablar aquí nos tienes.


  —Lo que tenemos claro todas es que sola no te vamos a dejar nunca… —dice Mei Ling.


  —Por eso hemos decido hacer una fiesta de pijamas en casa —dice Eli animada.


  —Hemos traído comida, bebida, alcohol, más alcohol, chocolate y… tachán: un karaoke —dice Maya enseñándome los DVD’s —. Toda buena fiesta de pijamas que se precie debe tener esta diversión —dice sacando los dientes.


  —Sois tremendas —les digo —. Así que supongo que si no me levanto yo, lo haréis vosotras, ¿no? —les digo pensativa.


  —Más bien habíamos pensado ponerte unas arañas encima, pero luego pensamos… «pobrecitas, ¿cómo las vamos a torturar así?» —dice Maya riéndose.


  —Ja, ja, ja —le digo levantando el dedo del medio.


  —No me obligues a usar el plan C, por favor te lo pido —me dice Eli matándome con la mirada.


  —¿Y en qué consiste exactamente? —le pregunto toda chulesca.


  —Cuatro gorilas te sacan de la cama y te meten debajo de la ducha de agua fría con ese horrible pijama de Las Supernenas, luego te atan a una silla en el comedor mientras escuchas durante horas las canciones de Los Monchitos que tanto odias y créeme tengo el CD —me dice sacándolo de la bolsa y enseñándomelo.


  Si para Superman la criptonita era su punto débil, para mí lo son Los Monchitos. Odio a ese grupo infantil. Sólo he escuchado ese CD una vez y no más, Santo Tomás, y es precisamente el mismo que usaban mis padres para castigarme. Nunca les gustaron los castigos físicos, pero con ese horrible sonido que salía de esas voces en proceso de cambio hormonal conseguían que obedeciera a la primera. 


  —No serías capaz —le digo aterrada.


  —Ponme a prueba —me dice amenazándome.


  —Está bien —digo levantándome —. ¿Y ahora qué? —les pregunto desganada.


  —Pues de momento directa a la ducha y ya que tenemos a Maya que es peluquera y esteticista, pues te va a poner unas cuantas cremitas y cositas que se suelen poner las mujeres que se quieren y se cuidan —dice Eli llevándome de la mano a su cuarto de baño.


  —Ya, claro y cómo yo soy un mojón… —les digo irónica.


  —Álex, eres preciosa —dice Abby acompañándonos.


  —Sólo queremos que te sientas bien y eso empieza por uno mismo —dice Mei Ling, que me coge de la cintura —. Así que si no quieres que usemos el plan C, déjate querer.


  —Sí y cuando estés de la ducha, directa al comedor, por favor —dice Eli.


  —Por Dios, qué amargura… —digo entre dientes cerrando la puerta del baño.


  Cuando entro veo que me han llenado el jacuzzi de agua caliente y que le han echado aromas de lavanda, mis preferidas. Me desnudo y tiro mi horrible pijama de Las Supernenas al suelo. La verdad es que más feo no puede ser ese trozo de tela. Me meto dentro, me sumerjo en el agua caliente y empiezo a jugar con la espuma. ¡Esto es vida! Veo que Eli entra de nuevo en el baño y pone el iPod con los altavoces y sale de ahí después de bajar las luces del baño con el regulador y cerrando la puerta.


  —Disfruta —me dice.


  Empieza a sonar la banda sonora de Gladiator  y me dejo llevar por su melodía. Por unos instantes consigo olvidarme de todo. Sólo estamos la música y yo. Hacía tiempo que no conseguía relajarme tanto. Sin saber por qué, empiezo a llorar. Lloro por mis padres que están lejos, por todo lo que he dejado ahí. Lloro por el chico al que amo y sé que no voy a volver a ver. Lloro por tener a un grupo de amigas inigualable. Sólo lloro. Cuando acaba la canción empieza la banda sonora de El último mohicano y con esa canción siento que puedo con todo, que las penas se superan y que aunque no logre encontrarle, siempre tendrá un rincón en mi corazón. Parece que lo hayan hecho a propósito, ¡qué brujas están hechas! Del desánimo al ánimo en un abrir y cerrar de ojos.


  Intento reponerme como puedo, no quiero que se enteren de que he llorado. Me lavo el pelo y el cuerpo mientras suena la canción Sail Away de Enya. No hay nada como esta canción tan animada para evadirse de los problemas, cuando oigo que pican a la puerta.


  —¿Se puede? —pregunta Eli.


  —¡Un momento que ya salgo! —grito.


  Sólo falta que me vean en pelotas. Como puedo, me aclaro rápido y salgo del jacuzzi sin matarme, me tapo con una toalla y con la otra me voy secando.


  —Ya estoy —le digo abriendo la puerta con la lengua fuera de tanto correr.


  —Mujer, no hacía falta que corrieras —me dice Maya riendo —. Aquí tienes. —Y me da un albornoz.


  Me lo pongo sin quitarme la toalla y luego la dejo caer al suelo.


  — Mira que eres pudorosa —me dice divertida —. ¿Sabías que las pudorosas son las que mejor follan? —me suelta de sopetón.


  —Pues no tenía ni idea, no —le digo ruborizada.


  —Se debe a que se lo guardan todo tan adentro que lo sacan sólo cuando están en la cama con un tío. Imagínate toda la acumulación sexual que puede tener una persona a lo largo del día… debe salir por algún lado, ¿no?… —dice cogiendo una banqueta y poniéndola en el suelo —. Venga, siéntate que toca sesión de peluquería y depilación facial.


  —Nadie ha dicho nada de cortarme el pelo… y ¡menos de depilarme la cara! Ni que fuera Chewaka —me quejo cruzada de brazos.


  —¡Eli! ¡Plan C! —grita de repente Maya.


  —¡No, no, Eli! —grito de repente —. Corta lo que quieras —le digo resignada —. Haced conmigo lo que queráis —le digo —. Pero, por favor, algo fácil que me pueda hacer yo —le imploro.


  —Tranquila, déjame a mí —me dice Maya mirándome desde el espejo y tocándome el pelo.


  Mira si son brujis estas Ángeles de Charlie que Maya, antes de empezar a cortarme el pelo, me pone de espaldas al espejo y me dice con una sonrisa maliciosa.


  —Sorpresa, sorpresa.


  — Claro, cómo no —le digo sin moverme de la silla.


  Quien tiene las tijeras manda y más me vale estarme calladita sino quiero ir con sombrero hasta que me crezca el pelo de nuevo.


  —¡Ángeles, venid que hay que elegir color! — grita Maya.


  En un santiamén aparecen las tres y hacen un corrillo. Yo sólo puedo oír murmullos. ¡Esta me la pagan!


  —¿Entonces éste? —pregunta Maya.


  —¡¡¡¡¡Síííííí!!!!! —gritan todas a la vez.


  —Pues dejadme a solas que tengo que crear —dice Maya echándolas a todas.


  Antes de irse me dejan sus mensajes de ánimo. Parece que esté en el concurso este de cambio radical. ¡Qué digo… si estoy en él!


  —Vas a quedar guapísima —me dice Mei Ling.


  —Vas a triunfar —me dice Abby.


  —No te va a reconocer ni tu madre —me dice Eli.


  Nos quedamos solas y Maya empieza a cortar como una loca. Me recuerda a Eduardo Manostijeras cuando peinaba a los caniches. Trago saliva porque me parece que está cortando de más.


  —¿No estás cortando mucho? —le preguntó preocupada.


  —Shhhhhh —me dice haciéndome callar —. Estoy creando… 


  Luego me seca el pelo y veo en el suelo toda mi mata de pelo, que no es poca. «Adiós, pelo, te echaré de menos», pienso para mí. Después veo que saca unas pinzas y empieza a perfilarme las cejas.


  —¡Ay! Ten cuidado, guapa —le digo dolorida —. Cómo se nota que no es tu cara, bonita —le digo aguantando el dolor.


  —Hija, qué quieres si te pareces a Chewaca… —me dice riendo sin parar de quitarme pelos.


  —Que te den —le digo haciendo muecas de dolor.


  —Bella, eso es lo que quiero pero no hay nadie dispuesto. —Se ríe.


  Qué mala leche tiene, yo sufriendo y esta parece que disfruta con esto. Cuando acaba mi tortura, me incorporo y veo que prepara cera caliente.


  —¿Y eso? —le pregunto acojonada.


  —Pues a ver, déjame pensar —dice tocándose el mentón —. Me apetecía torturarte y he elegido la cera para ello… —dice chistosa —. Pues para qué va ser… para piernas enteras, axilas y… —dice señalando mis partes íntimas —. Angulares… 


  —¡Ah no! Por ahí sí que no paso —le digo tapándome mi querido chochete —. Depila lo que quieras menos eso —le digo negándome con la cabeza.


  —Pero vamos a ver… ¿tú crees que a los tíos les gusta ver un seto sin podar? —me dice como si hubiera dicho algo fuera de lo normal.


  —Que no quiero acostarme con nadie… — le digo.


  —Te prometo que no te dolerá —me dice —. Y te haré si quieres un dibujo… un corazón, una flecha, lo que quieras.


  —Sí. Un oso panda —le digo alucinada —. Qué no, no, no y rotundamente no —le digo firme.


  —Ejem… 


  Cuando veo que está a punto de gritar a Eli, la paro con la mano y me quito el albornoz sin mirarla a la cara. No he pasado tanta vergüenza en la vida. Creo que las únicas que me han visto desnuda desde que tengo uso de razón han sido mi madre y Eli.


  —Como me duela —la amenazo —,te acordarás de mí toda la vida.


  —Tranquila, mujer soy una profesional —me dice mientras me estiro en el suelo en una cama improvisada a base de toallas.


  —¿Lista? —me dice poniendo cera en mi pierna.


  —No preguntes y hazlo de una vez —le imploro cerrando los ojos fuerte para aguantar el dolor.


  ¡ZAS!


  —¡LA MADRE QUE TE PARIÓ! —le grito de dolor, y en español para que no me entienda, después de ver el trozo de tela llena de pelos.


  —Exagerada… —me dice poniendo más tiras de cera caliente.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  —¡ME CAGO EN TÓ LO QUE SE MENEA! —Vuelvo a gritar en español.


  —Mira, una cosa te digo —me dice amenazándome con la paleta de cera —. O dejas de insultarme en español, que por cierto me he enterado de lo que me gritabas, o te pongo cera en la boca y te la sello.


  Después de eso, sólo emito sonidos de dolor y más dolor. No es justo que las mujeres se tengan que someter a esto. Si hay un refrán que dice que el hombre cuánto más vello, más hermoso ¿porqué no puede valer ese refrán para la mujer?


  Por fin acaba mi tortura china y Maya me pone crema hidratante en todas las zonas depiladas, incluso en mi chichi pelado para calmar y bajar la hinchazón. A continuación, me siento como puedo de nuevo en la silla, se pone unos guantes de látex y con un pincel especial me empieza a teñir. «Por favor, que sea un color normal, nada de rojos ni verdes ni colores raros… », rezo para mí.


  —Bueno, ahora hay que esperar —me dice limpiándome los restos de la cara con un algodón —. Sé buena y acompáñame al comedor.


  —Estáis muy mandonas todas, ¿no crees?


  —Y lo que te queda, bonita —dice llevándome a rastras.


  En el comedor están las chicas charlando y cuando me ven me hacen un sitio en el sofá. Eli me trae una copa de vino y Abby junto con Mei Ling se levantan para preparar algo de picoteo.


  —¿Cómo te encuentras? —me pregunta Eli.


  —No te voy a mentir —le digo toda irónica —. Aparte de que tengo la cara roja, un peinado con un color que no sé si me va a gustar, el cuerpo ardiendo y no precisamente por un hombre, y mi pobre chichi rojo y calvo… ¡Estoy de cojones vamos!


  —¡Uy! Y lo que te queda reina. A ver si te piensas que a nosotras no nos duele… — dice Maya rebuscando en los CD’s del karaoke.


  —Lo enfocas mal —me dice Eli —. Queremos que te veas bien por fuera y por dentro, como eres realmente, y para ello hay que pasar por todo esto… 


  —Como dicen… para estar bella hay que sufrir —añade Abby desde la cocina.


  —Tenéis razón en eso —les digo más calmada —. Siento los gritos Maya y haberte mandado a la mierda tan seguido hoy —le digo poniéndole morritos.


  —De nada, mujer —me dice abrazándome —. Para eso están las amigas.


  —Muchas gracias, de verdad —les digo a todas —. Gracias por ser como sois y aguantarme todo este tiempo con mis bajadas y mis historias —les digo de corazón.


  — De nada, mujer. Te mereces eso y más princesa —me dice Mei Ling.


  —¡¿Quién quiere sushi recién hecho?! —grita Abby dejando la bandeja en la mesa.


  Mientras vamos comiendo, entre bocado y bocado, cogemos turno para cantar una canción del karaoke. No sé si Maya será buena o no como peluquera, pero como cantante lo tiene todo perdido. Llego a saber que canta tan mal y me niego en rotundo al cambio radical. Es peor que Los Monchitos y eso ya es decir. Está agarrada como una lapa al micrófono y no lo suelta ni con agua caliente la tía.


  —Oye, Maya —dice Mei Ling —. ¿No ha pasado ya media hora? 


  Todas le damos las gracias a Mei Ling por recordárselo. Otra canción más y nos tiramos por la ventana.


  —¡Uy, es verdad! Un poco más y te dejo calva. —Se ríe.


  —Qué graciosa —le digo preocupada por la integridad de mi pelo.


  —Acompáñame al salón de belleza.


  —No te pondrás a cantar, ¿verdad? —le pregunto —.Es para coger unos tapones o no.


  —Tranquila que sólo canto cuando tengo un micrófono en las manos, sino no tiene gracia —dice encogiéndose de hombros.


  —Gracias a Dios… —digo en un susurro.


  Cuarenta minutos más tarde aparecemos en el comedor y cuando me ven todas exclaman un enorme «¡¡¡¡UUUUUAAAAUUUU!!!!». 


  —Tremenda —dice Abby felicitando a Maya.


  —Te has superado —añade Mei Ling.


  —Increíble —dice Eli con la boca abierta.


  Me las quedo mirando y hago amago de tocarme el pelo, pero Maya no me deja.


  —Ni se mira, ni se toca —me dice.


  —Ah, muy bonito —digo enfurruñada —. Al menos podríais decirme de qué color tengo el pelo, por lo menos.


  —¿Rosa? —dice Abby.


  —¿Azul? —dice Eli.


  —¿Verde esperanza? —añade Mei Ling.


  —No, no… mmmmm… ¿Blanco? —se ríe Maya.


  —Ya veo que estáis graciosas, sí —remarco.


  —Pero, ¿tú has visto en alguno de estos programas de cambio radical que le enseñen a la concursante su cambio sin su debido modelito? —pregunta Eli.


  —La verdad es que no —contesto —. Aunque ¿no habías dicho que esto era una fiesta de pijamas?


  —Y lo es —dice Abby.


  —Empezamos en casa… —añade Mei Ling.


  —Seguimos en el Gothic… —sigue Eli.


  —Y acabamos borrachas como cubas y durmiendo en el sofá de vuestra casa. Fin de la fiesta de pijamas elaborada por Las Ángeles de Charlie —concluye Maya.


  —¡Qué lagartas que sois! —les digo señalándolas una a una —. O sea, que ahora me toca hacer de maniquí, ¿no?


  —¡Premio para la señorita! —aplaude Eli —. Cada una ha traído un modelito para ti y nosotras seremos las que decidamos con cuál te quedas.


  —Ya… —digo pensativa —. Esto… ¿y mi opinión cuenta para algo?


  Se miran la una a la otra.


  —¡NO! —dicen sin vacilaciones.


  —Sí. Es lo que creía —digo cogiéndome un trozo de sushi y metiéndomelo en la boca para no mandarlas a París, sólo con billete de ida.


  Cada una busca su bolsa y la lleva a mi habitación para preparar los modelitos, mientras yo aprovecho para esconder el karaoke. Todo sea por el bienestar de nuestros oídos. Eli me llama y voy sin rechistar hacía la cámara de tortura, tengo curiosidad por saber qué estilistas están hechas.


  —A ver, decidme qué modelito me pruebo primero —les digo con desgana.


  Si ya me cuesta comprar ropa para mí, imagínate lo que me cuesta probarme algo que sé que no me va a quedar bien, pero todo sea por ellas y por lo que se están esforzando para que yo esté bien.


  —Mira. Primero te probarás la ropa de Mei Ling. Nosotras nos vamos al comedor y te esperamos allí.


  Cuando se van, Mei Ling saca un vestido de estilo japonés y me lo da para que me lo pruebe. Lo cojo y me lo pongo. Es un vestido de color gris marengo con las mangas largas y muy anchas del mismo color, que se ajusta a la altura del pecho. Me llega justo por las rodillas y tiene bordados aleatoriamente unas flores de cerezo en flor en color rosa. El cuello es de pico y se puede insinuar muy bien el canalillo. Luego me da unos zapatos de salón negro no muy altos y me los pruebo también.


  —Estás preciosa —me dice emocionada —.Venga, vamos al comedor para que te vean.


  Cuando me ven aparecer todas, ninguna dice nada, sólo se dedican a mirarme y me piden que me gire a un lado y a otro.


  —Bueno, qué. ¿Os gusta o no? —les pregunto.


  Es muy incómodo probarte algo que no te has puesto nunca y que encima nadie te diga cómo te queda.


  —Eso te lo diremos cuando hayamos visto los otros, así que paciencia —me dice Eli apuntando en una libreta —. Ya te puedes cambiar y ponerte lo de Maya, me dice la sargento.


  —¡Sí, señor! —le digo cuadrándome ante ella.


  Ya en la habitación, Maya me da su elección de ropa y la miro detenidamente. Es un vestido ajustado de color rojo pasión y con escote corazón. En el borde del escote lleva cosidas varias piedras Swarovski bordeándolo.


  —Venga… ¿a qué esperas para probártelo? —me dice metiéndome prisa.


  —¿A que me des la otra mitad del vestido, por ejemplo? —le comento irónica.


  —No te quejes y pruébatelo, anda, no me hagas llamar a Eli… 


  —Chantajista —le digo poniéndomelo.


  Lo que yo decía… esto no tapa una mierda. No es que sea ajustado y parezca un choricillo sino que encima me llega a medio muslo. Que vamos, como se me caiga algo y me tenga que agachar, se me va a ver hasta el código genético y para acabarlo de mejorar me acerca unos zapatos de ante negro de plataforma y taconazo.


  —Y esto también —me dice.


  —Te odio, lo sabes, ¿verdad? —le digo malhumorada, poniéndomelos sentada en la cama.


  Como puedo, me levanto y nos encaminamos al comedor, Maya me tiene que coger para que no me caiga. Al verme, las chicas tampoco se inmutan, se dedican a anotar en sus respectivas libretas y me piden que me gire de nuevo a un lado y a otro.


  —¿Ya?… ¿Contentas? —les digo sujeta a la silla del comedor para no caerme. Aún no entiendo cómo alguien en su sano juicio se puede sacrificar de esa manera.


  Eli me manda de vuelta a la habitación y esta vez me acompaña Abby, que me saca un mono largo de vestir negro con los pantalones anchos, que se ata en el cuello, con el escote de pico y con la espalda totalmente al descubierto. Me lo pruebo y me acerca unos botines negros de medio tacón. De momento este es con el que me siento más identificada. A parte de ser cómodo, me da mucha libertad de movimiento y el hecho de poder andar sin que sea un pato mareado lo hace más ganador.


  —Estás que rompes, guapa —me dice Abby contenta.


  Vamos hasta el comedor y repito lo mismo. Un giro, dos giros y las muy brujas siguen sin decir nada. He de saber qué narices escriben tanto en esa libreta.


  —¡Muy bien! Y por último me toca a mí —dice Eli cogiéndome de la mano como si fuera un bebé.


  Una vez allí saca unos simples pantalones anchos de vestir negros y un corsé de escote corazón, de color gris metalizado con detalles jaspeados emulando una enredadera y de un tono más oscuro. Me pongo los pantalones y Eli me ayuda a atarme el corsé, que se ata por delante. Noto que poco a poco mis pechos se van levantando y se ponen en su sitio desafiando a la gravedad.


  —¿No me negarás que no es un buen invento esto del corsé? —me dice atándome el último cierre.


  —Lo que es realmente increíble, es que aun teniendo las tetas en la garganta pueda respirar —le digo.


  Siempre he pensado que los corsés eran otras armas de tortura femeninas. Cuando me imagino uno, pienso en la pobre señorita Escarlata en Lo que el viento se llevó.


  —Y ahora esto —me dice dándome los mismos botines que me había dado Abby.


  —¿Repetimos zapatos? —le pregunto asombrada.


  —No quiero que te mates ni te rompas una pierna por mi culpa —me dice apremiándome para salir ya a escena.


  De nuevo en el comedor el mismo cantar, que si vuelta por aquí vuelta por allá. Como ya estoy hasta el moño de tanto paseíllo me desahogo haciendo el tonto y empiezo a posar como una Ángel de Charlie pistola en mano y, antes de irme, les pego un disparo ficticio a cada una y soplo en mis dedos como si le quitara el humo a la pistola.


  —Anda, vete ya, payasa —me dice Maya tirándome un cojín riéndose.


  —Ya te puedes volver a poner el albornoz —me dice Eli.


  —Gracias, estimado público. ¡Os quiero! —les hago una reverencia y salgo corriendo antes de que me tiren otro.


  Aparezco de nuevo en el comedor y las veo cuchicheando. Voy a la cocina a por un vaso de agua y me siento en el taburete. Conociéndolas, si me acerco me tiran a los leones. Saco el móvil y empiezo a jugar a un juego de destruir caramelos. Después de no sé cuántas partidas perdidas, me llaman.


  —Álex, ya puedes venir —me dice Mei Ling.


  —Ya era hora —contesto ya aburrida de tanto jugar y sentándome junto a ellas.


  —Para empezar —dice Eli —,que sepas que ese tipito que tienes no lo luces en absoluto debajo de tanta ropa ancha —me dice crítica.


  —Tienes un cuerpazo impresionante —me piropea Maya.


  —Por eso hemos elegido el modelo que más resalta tu figura sin dejar de ser tú misma —dice Abby.


  —Y queremos de todo corazón que veas de una vez por todas que eres bella tanto por dentro como por fuera —sigue Mei Ling.


  —Al final conseguiréis que me ponga a llorar y yo no lloro delante de nadie —les digo emocionada.


  —Bueno, al tema que nos ocupa —interrumpe Eli ayudándome —. Hemos decido que el modelo que mejor te queda es… —Redoble de tambor por parte de las demás —. ¡El mío!


  Eli se levanta como si acabara de ganar el premio Nobel y saluda a sus competidoras.


  —Gracias, muchas gracias —dice mientras las demás aplaudimos.


  —O sea, que tetas fuera —suelto pensando en Afrodita de la serie Mazinger Z.


  —Estábamos entre el mío y el de Eli —comenta Abby —. Pero es que te quedaba tan bien puesto el corsé que yo le he dado el voto a ella.


  —No os voy a mentir —les digo orgullosa —. Lo cierto es que me hacen unas tetas que te mueres —comento divertida.


  —Bueno, pues ya tenemos una cosa menos —comenta Eli volviéndose a sentar.


  —No fastidies —le corto —. ¿Qué hay más? —pregunto asustada.


  —¡Hombre, claro! —dice Maya.


  —No querrás salir de casa con tu nuevo peinado, tu nuevo look y sin maquillar, ¿verdad? —me dice Eli toda sorprendida y haciendo caras de desaprobación.


  —Es que teniendo en cuenta que la persona que me tiene que maquillar es ella —le digo señalando a Maya —,me entran los dolores.


  —Oye rica, tampoco te pases —dice molesta, pero no de verdad.


  —Ya sabes lo que quiero decir —le digo dándole un achuchón —. Es que a ti te gusta provocar y eso… y yo… pues soy más de pasar desapercibida.


  —Tranquila, que apenas se notará que llevas maquillaje. Soy toda una profesional en lo mío —me dice guiñándome un ojo.


  —Lo mismo decías de la depilación… — digo por lo bajini.


  —Te he oído —dice Maya.


  —¡Genial! Pues no se hable más —dice Mei Ling.


  Maya me lleva hasta el baño de Eli y ahí empieza a hacer magia con sus pinceles y brochas. Yo me quedo quieta, sobre todo cuando me pone el rímel.


  —Y ahora un toque de gloss en los labios y ya habremos acabado —me dice pintándomelos.


  Luego me acompaña a mi habitación y me ayuda a vestirme con el modelito ganador, después le da un repaso al peinado y me lleva al comedor de nuevo. Las chicas están haciendo unas pizzas y veo que en medio del comedor hay un espejo de pie tapado por una sábana blanca. Todas se miran cómplices y me ponen justo delante del espejo.


  —Ha llegado el momento —dice Eli ilusionada —. Cierra los ojos.


  La obedezco y no puedo evitar ponerme nerviosa. ¿Y si no me gusto? ¿Y si no me gusta cómo me queda el peinado, el maquillaje o la ropa?


  Oigo cómo se deshacen de la sábana y Eli me da permiso para abrirlos de nuevo.


  —¡Madre mía! —les digo a las chicas boquiabierta y acercándome más al espejo para verme mejor —. Esto es realmente increíble, si no parezco ni yo —les digo emocionada.


  —De eso se trataba —comenta Eli.


  Ahora soy yo la que se da una vuelta a un lado y a otro. Para empezar, es cierto que el modelito de Eli me hace un tipo precioso y además es muy cómodo de llevar. Maya ha superado todas mis expectativas respecto al peinado. Según ella me ha hecho un corte Bob, que, para que los que no somos entendidos en la materia, consiste en una media melena cortada a capas ligeramente por debajo de las orejas, que le da un efecto peinado-despeinado y que en mi caso me ha dejado con mis ondas naturales. Y el color no es ni azul, ni verde, ni rosa ni blanco. Es un rubio ceniza que le pega perfectamente a mi tono de piel, y no hablemos del maquillaje que es muy sutil y con sombras grises que resaltan mis ojos verdes. Lo que no me convence mucho es el color de labios que me ha puesto: rojo pasión. Pero como dice Maya:«hay que hacer resaltar esos labios tan provocadores que tienes».


  —Hemos creado a un monstruo —dice Eli, que disfruta viéndome cómo me miro en el espejo.


  Después de darle las gracias a todas por demostrarme que son las mejores amigas que una puede tener, cenamos un poco y nos vamos al Gothic para celebrarlo.


  —Esperad un momento —les digo corriendo a mi habitación.


  Abro el joyero y cojo el colgante que me regaló ese chico que un día me besó y del cual me acuerdo cada día y por el que he llorado tantas noches en la soledad de mi almohada. Me lo pongo y ahora sí que estoy lista para irme.


  —¿Se puede saber por qué te lo has puesto? —me recrimina Eli.


  —Tranquila, no es más que una joya. Además, hace juego con el corsé —le digo guiñándole un ojo para quitarle hierro al asunto.


  —Tú sabrás lo que haces, pero si veo que vuelves a las andadas de zombi-cojín, te la cojo y no la volverás a ver más —dice cerrando la puerta de casa con llave.


  Cuando llegamos al Gothic, dejamos los abrigos en el guardarropa y vamos directas a la barra a pedir algo. Gracias al enchufe de Eli pedimos sin necesidad de esperar a que nos atiendan y vamos a la pista a bailar. La canción de Teardrop de The Massive Attack empieza a sonar y me muevo al son de ella. Mientras bailo, pienso en que la vida continúa y no puedo vivir siempre en el pasado pensando en él. Es el momento de pasar página y ser feliz sin él. Después de dos gin- tonic y de no parar de bailar, nos sentamos un rato.


  —Madre mía, qué marcha llevamos —dice Mei Ling abanicándose con la mano.


  —Hacía tanto tiempo que no me lo pasaba tan bien… —les digo animadísima.


  —Ya te veo, ya, que no paras de bailar y de provocar al personal... —me dice Abby señalando con la cabeza a un grupo de tíos que no está nada mal. 


  Les echo un vistazo disimuladamente.


  —Mmmmm… no… paso. No estoy para tíos ahora, sólo quiero disfrutar de mi soltería y de mis amigas. Esos que esperen —les digo dando un trago a mi copa.


  —Bueno, pues si tú no vas a ir —me dice Maya colocándose bien el vestido ceñido rojo —, no te importará que nosotras tres vayamos a saludar, ¿verdad?


  —A mí, claro que no. Que os aproveche y yo de mientras voy a buscar a Eli, pero antes creo que voy a ir al baño —les digo levantándome también.


  Me dirijo al baño sorteando a la gente que está bailando y antes de llegar, alguien me coge del brazo y me empuja dentro de lo que parece un pequeño almacén.


  —Pero se puede saber que coj…


  Antes de que acabe la frase, ese extraño me besa como sólo una persona me había besado antes y me dejo llevar. No necesito mirarle para saber quién es, porque reconozco sus besos. Es mi perdonavidas y me besa con más pasión que nunca. Cuando nuestros labios se separan lo veo bajo la tenue luz que hay en la estancia y me dedica una de sus sonrisas que tanto me abruman.


  —Creí que no volvería a verte nunca más —le digo en un hilo de voz.


  —Eso nunca —me dice acariciándome la cara.


  Baja la vista al colgante que me regaló y lo toca con delicadeza.


  —Veo que lo llevas —me dice.


  —Es la única prueba que tenía de que existías. Incluso llegué a pensar que eras producto de mi imaginación —le digo emocionada al verle.


  —Lo sé —me dice mientras me abraza —. Para mí tampoco ha sido fácil alejarme de ti, pero hay cosas que de momento hay que mantener en secreto, Álex —me dice.


  —¿A qué te refieres? —le pregunto.


  —A lo nuestro —me dice volviéndome a besar.


  Ahora sí que he muerto y estoy en el cielo. ¿Acaba de decir lo que creo que ha dicho? Madre mía, me siento como una colegiala a la que su amor platónico le confiesa su amor por ella. Os juro que si alguien me corta ahora mismito las venas no echo ni gota de sangre.


  —Esto, yo… —le digo alucinada.


  —Sé que tú sientes lo mismo que yo. Lo sé desde el día que me tiraste ese café en la cabeza, pero hay cosas que por el momento es mejor mantener así. Es la única manera de mantenerte a salvo de ellos —me dice sin parar de mirarme a los ojos.


  —No te entiendo… Mantenerme a salvo… ¿de quién? —le pregunto sin comprender nada.


  —No hay nada que entender. Esto que llevas —me dice refiriéndose al colgante —es nuestro seguro de vida, así que llévalo siempre encima y no nos pasará nada.


  —Pero… 


  —Nada de peros, si queremos estar juntos, lo hemos de hacer así. Ya sabes: no me conoces y yo para ti no existo. Sólo así estaremos seguros. Ni llamadas ni nada. Seré yo quien me ponga en contacto contigo. Si alguien se enterara… —Hace una pausa como si las palabras le dolieran al salir —. No puedo perderte —me dice abrazándome —. Llevo toda la vida esperándote… 


  —No me voy a ir a ninguna parte —le digo abrazándole para consolarle —. Sólo quiero estar contigo y nadie sabrá de lo nuestro si es así como quieres que sea, te lo prometo. Pero necesito saber porqué tanto secretismo.


  —Cuando llegue el momento te lo contaré todo, pero por ahora hazme caso y no me preguntes más. Es un sacrificio que tenemos que hacer para estar por fin juntos cuando todo acabe.


  —Está bien —le digo conformándome.


  No quiero presionarle y cuando esté preparado sé que me lo contará todo. Lo importante es que los dos sentimos lo mismo el uno por el otro y si he de sellarme la boca con cemento para estar a su lado y que no le pase nada, lo haré. Por él y por nosotros.


  —¿Y cómo podré localizarte? —le pregunto.


  —Tú no lo harás. Lo haré yo —me dice serio —. En unos días recibirás un paquete en tu casa. Es un móvil que encripta las llamadas y todas las conversaciones, ya sean de voz o texto. De este modo podremos hablar sin que nadie lo sepa, ni rastree nuestras llamadas, ni nos pueda localizar ni nada. Sólo tendrás que cambiar la SIM y listo.


  —Joder, ni que fuera esto una peli de espías —le digo sorprendida.


  —¿Confías en mí? —me pregunta.


  —Sí, claro. Haría lo que fuera por estar contigo.


  —Pues no preguntes, ni indagues, sólo hazme caso y todo saldrá como tiene que salir —me dice cogiéndome de las manos y besándomelas.


  —Así que una relación en la sombra… —digo un poco desanimada —. No era esto lo que tenía en mente, la verdad. Quería gritarle a todo el mundo que por fin te he encontrado y a cambio… 


  —Eh… No te pongas así, por favor —me dice quitándome una lágrima que se derrama por mi mejilla —. ¿Dónde está esa chica fuerte que fue capaz de tirarle un café hirviendo a un desconocido? —me pregunta haciéndome reír.


  —Supongo que aquí —le digo.


  —Por cierto, aún no te he dicho lo guapa que estás con ese nuevo look. Si no hubiera sido por el colgante, no te hubiera reconocido —me dice guiñándome un ojo.


  —Eso tengo que agradecérselo a mis chicas —le digo ya más animada.


  —Tienes suerte de tenerlas a ellas.


  —Lo sé. Ellas fueron las que me mantuvieron a flote cuando pensé que no volvería a verte y las que me sacaron de ese pozo oscuro —le digo.


  —Lo siento —me dice apoyando su frente en la mía —. Lo último que quería era verte sufrir, pero surgieron cosas y tenía que solucionarlas… 


  —No digas más —le digo tapándole la boca —. Como antes me has dicho, prefiero no saber de momento. Oír, ver y callar. Pero antes de que empecemos con ello… ¿Me vas a decir por fin cómo te llamas? ¿O voy a tener que seguir llamándote por el apodo que te puse?


  —¿Y cuál era ese apodo, si se puede saber? —pregunta curioso.


  —Ah, no —digo negando con la cabeza —. Primero el nombre y luego el apodo —le digo acercándome a su oído.


  Él se acerca a mi oreja y en un susurro se confiesa.


  —Me llamo Dylan. Dylan Connelly.


  —Gracias, mi perdonavidas.


  Y entre revelaciones, Dylan me agarra de la cintura y nos besamos apasionadamente mientras escuchamos de fondo la canción de Listen to your heart de Roxette. A partir de ahora, todo será diferente y, aunque sea en la sombra, sé que nuestro amor será para siempre. 
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  «Estáis escuchando la emisora NY Live, en directo desde Nueva York. Son las seis de la mañana y es lunes. Así que para todos aquellos que se acaban de despertar y tienen que ir a trabajar os dejamos con los Red Hot Chili Peppers y su Dani California… ».


  La música empieza a llenar toda la habitación. Abro los ojos. Me desperezo estirada en la cama. Otra vez lunes. Qué rápido se me ha pasado el fin de semana. Al final, la fiesta de pijamas acabo con todas nosotras desperdigadas por el local. Después de salir del almacén a hurtadillas no vi ni a Maya, ni a Mei Ling, ni a Abby, así que supongo que se fueron con los tíos que según ellas no paraban de mirarme, y luego vi que Eli estaba muy entretenida poniendo copas, porque una compañera se había cortado con una botella y ya que estaba allí se ofreció a quedarse y cubrir su turno. Total, que al final volví sola en un taxi, pero como dice Marc Anthony en una de sus canciones: ¡VALIÓ LA PENA!


  Este ha sido sin duda el mejor sábado de todos y ayer no hacía más que pensar en él y en todo lo que me dijo. Su chica en la sombra… ¿y por qué? No lo sé, pero me da igual, saber que por fin estoy con él me da la fuerza suficiente como para seguir con ello y liarme la manta a la cabeza sin pensar en las consecuencias. Menos mal que Eli trabajó ayer y seguramente ahora está durmiendo, porque con lo viva que es seguro que me descubre sin ni siquiera darme cuenta. Porque seamos realistas, mi cara es como un libro abierto y se me nota a leguas si estoy mal, bien, enfadada y lo peor de todo es la cara de enamorada. Esa cara de tonta que se te queda aunque te hayas puesto sal en el café, porque te da igual todo porque estás muy happy, pues esa soy yo ahora y lo peor de todo es que se me da fatal disimular. Tendré que pensar en algo para que no me descubran estas brujillas.


  Miro de nuevo el reloj, ojalá pudiera quedarme un poco más en la cama. Pero mi vocecita interior me echa un cubo de agua fría por encima y me quita esa idea de la cabeza. Sólo cinco minutos más… después de hacerme la remolona durante un rato, me siento en el borde de la cama y subo la voz de la radio despertador. Cojo el colgante y lo beso. ¿Qué por qué? ¡Pues porque estoy rematadamente loca por ese hombre tan misterioso que me tiene en un sin vivir! Y el hecho de tocarlo me recuerda que es real y es como si estuviera conmigo aunque no lo esté. Ains… aún me acuerdo de esos besos, de su mirada y de esa manera tan posesiva de cogerme. «Llegarás tarde», me dice mi vocecita riñéndome. Tiene razón. Estiro los brazos para desperezarme de nuevo y me levanto. Apago la radio despertador y salgo de la habitación. Enciendo la radio que hay en el comedor con la misma emisora y voy a prepararme el desayuno. Sweet Child O’Mine de los Guns N’Roses inunda todo el piso. Empiezo a bailar y a cantar por la cocina al ritmo de la música. Parece que no tuve bastante con la fiesta del sábado, porque mis pies se mueven solos. Cojo una taza del armario, vierto en ella leche fría y la caliento en el microondas, luego meto en la tostadora dos rebanadas de pan. Entretanto, prosigo con mi baile mañanero por la cocina abierta y el comedor. Saco la taza del microondas, meto una cucharada de café soluble y le doy vueltas al café bailando.


  —¡Ejem! —me dice una voz femenina cerrándose la puerta. 


  Me giro y veo en la entrada a Elisabeth acompañada de… ¡Joder, no puede ser! ¡Delante de mí está mi perdonavidas! ¿Pero se puede saber qué narices está haciendo Dylan aquí? Me mira disimuladamente con una sonrisa. Está afeitado y más guapo que nunca. «No seas tonta, Álex. Recuerda que no le conoces así que disimula», me dice mi vocecita. Eli sonríe también. Y yo quiero morirme. Me ruborizo enseguida. Elisabeth apaga la radio.


  —¡Ho… la… ! —les digo entrecortadamente siendo consciente de que me han visto bailar sólo con una camiseta de tirantes y un coulotte rosa. Me tapo con los brazos el cuerpo como puedo, porque delante de mí tengo al hombre que me ha traído loca durante tantos meses. ¡Por Dios, qué vergüenza! No para de mirarme de arriba abajo y me meto detrás de la barra americana para taparme —. ¿Un café? —les pregunto haciéndome la loca.


  —¡Claro!—dice él, que sigue mirándome descaradamente. Se lo debe estar pasando teta, cuando le pille a solas se entera. Espero que le haya gustado el espectáculo, porque va a ser el primero y el último. Le miro furiosa. Él se ríe bajando la vista y se sienta en el sofá. Nota mental: matar a Eli por no decirme que iba a venir acompañada y preguntarle de qué narices le conoce. 


  Elisabeth se mete en mi habitación y me trae unos pantalones de pijama bajos con listas grises y blancas. Menos mal, no podía seguir enseñando el culo de esa manera a Dylan. O no lo veo nunca o aparece por sorpresa y a más a más en mi casa. ¡Cosmos, no hay quién te entienda! Miro el reloj, mierda, si no me doy prisa voy a llegar tarde al trabajo.


  —Toma —me tiende los pantalones y me los pongo como puedo, intentando no caerme. 


  Cojo a Elisabeth por el brazo y la llevo a la cocina para prepararle el café a Dylan. No sé cómo lo quiere, así que le hago un café con leche y no le hecho sal porque soy buena persona, que si no se iba a acordar de nuevo quién soy yo.


  —¿Pero tú no salías a las cuatro de la mañana? —le pregunto —. Te hacía durmiendo a pierna suelta.


  —Sí, pero mi jefe me pidió que me quedara más tiempo. Y ya sabes que las horas extras las pagan muy bien y es una pasta a final de mes.


  —Al menos me podrías haber avisado de que vendrías acompañada —le digo susurrando para que Dylan no nos oiga —. Y otra cosa, ¿de qué le conoces si se puede saber?


  —¿Cómo que de qué lo conozco? —me pregunta sin entender nada —. Es el dueño del Gothic —me dice susurrando. 


  ¡¿Qué qué?! ¡Ah, genial! Ahora resulta que el hombre con el que salgo pero supuestamente no salgo es el dueño del pub del que soy asidua, ¡sí, señor! Así no voy a poder disimular nada de nada… ¿Cómo disimulas si sabes que el tío que te gusta te puede estar mirando? O peor aún. ¿Y si una lagarta se le acerca? No podré abalanzarme sobre ella ni estirarle de los pelos. Mal empezamos… «Respira hondo, Álex y relájate», me dice mi vocecita. 


  —¿Ah sí? —le digo intentando disimular lo que puedo mi malestar —. Creía que era Ethan el dueño del Gothic.


  —No. Ethan es un buen amigo de juventud que se encarga del bar, porque Dylan por ahí pasa poco tiempo. Pero el jefe es Dylan —me aclara.


  Bueno, al menos sé que no va mucho por ahí, eso es un descanso.


  —Esto… ¿y por qué está aquí?


  —Pues porque se ha ofrecido a llevarme y no le iba a decir que no, Álex, que es el que me paga cada mes… —me dice encogiéndose de hombros.


  — ¿Y no podías coger un taxi? —le recrimino con una mirada acusadora cruzando los brazos.


  —Es que ha insistido mucho y, créeme, es mejor no llevarle la contraria—dice poniendo cara de pena —. Además, a ti qué más te da, ni que tuvieras algo con él. ¡Qué preguntona!


  —Sí, perdona… Es que me acabo de levantar y ya sabes que sin mi cafeína me pongo así —le digo disimulando. 


  —¿Me lo dices o me lo cuentas? —me dice riendo.


  ¡Uff, por los pelos! Voy a tener que ir con pies de plomo porque casi me pilla.


  —¿Con leche y azúcar? —le pregunta a Dylan.


  —Solo, por favor —contesta mirándome a mí.


  Sin querer, le devuelvo una sonrisa, pero enseguida me giro para que no me vea Eli y lo observo de reojo. No tiene pinta de jefe, al menos no con esa ropa. Viste unos pantalones tejanos desgastados, una camiseta negra, unas botas militares y una cazadora de cuero marrón desgastada. ¿Cuántos años debe tener? Más de treinta no le echo. Dylan me mira a los ojos con esa mirada tan intensa que tiene, me guiña un ojo y me giro de nuevo porque me estoy empezando a poner roja como un tomate y me lo noto.


  —Aquí tienes —le dice Eli dándole la taza.


  Me tomo el café con leche de un trago. Cojo las tostadas y las tiro a la basura. Se me ha quitado el apetito de golpe. 


  —Voy a arreglarme —le digo a Eli evitando la mirada de Dylan.


  Me meto en el cuarto de baño. Y echo el pestillo. No quiero llevarme otra desagradable sorpresa. Pues sí que empiezo bien el lunes, me digo mientras abro el grifo del agua caliente. Me desnudo. Me miro al espejo. ¡Vaya pelos que llevo! Seguro que el otro se reía de mí. Esto no se lo voy a perdonar en la vida… ¡Tanto cuesta llamar por el móvil! Me meto con cuidado en la ducha. Un chorro de agua caliente me recorre todo el cuerpo. Qué relajante… Me mojo el pelo y me lavo la cabeza. Luego me echo gel en la esponja y me froto todo el cuerpo. Me aclaro. Cierro el agua y salgo con cuidado de no resbalarme. Me seco el pelo con una toalla de manos enérgicamente. Y cuando voy a echar mano del albornoz… ¡No está! ¿Dónde está el albornoz?


  —¡Mierda! —grito en voz baja —. Está para lavar. ¿Y ahora cómo salgo de aquí?


  Me quito la toalla de la cabeza y me la pongo alrededor del cuerpo, a modo de mini vestido. Esto no tapa casi nada, me digo mirándome al espejo. Recojo los pantalones, la camiseta y el coulotte. Entreabro la puerta. Me asomo disimuladamente para ver qué hacen. Están los dos sentados en el sofá hablando animadamente. Por suerte, está de espaldas a mí. Salgo sin hacer ruido del baño y cuando estoy llegando a la puerta de mi habitación, se gira. Nos miramos directamente a los ojos y un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Doy un respingo y entro en mi habitación cerrando la puerta de un portazo.


  —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —Si es que lo sabía —. Idiota, soy idiota.


  Sabía que me tenía que haber puesto los pantalones. Mi vocecita interior saca una bolsa de papel y empieza a respirar. Creo que me va a dar un ataque… Bueno. No pasa nada. Vístete y sal como si no hubiera pasado nada. Hazte la indiferente. Con un poco de suerte cuando hayas acabado de arreglarte Dylan ya se habrá ido y todo irá mucho mejor. Me quito la toalla. Saco del armario unos tejanos entallados claros y un jersey de cuello vuelto morado. Me visto y me pongo los botines negros. Acabo de secarme el pelo con la toalla. No tengo tiempo para secármelo con el secador, así que cojo un peine que hay encima de mi mesita de noche, me peino y salgo de la habitación esperando encontrarme a Eli sola en el comedor.


  —¡Ah! Ya estás lista… —me dice Eli sonriendo dirigiéndose a Dylan.


  Perdón. ¿Acaso me he perdido algo? Me quedo parada ante ellos alucinando.


  Dylan sigue sentado en el sofá. ¡Qué difícil me lo pones, guapo! Me mira fijamente a los ojos y aparto la mirada de esos ojos azules tan penetrantes… Me vuelve ese escalofrío… «Si quieres disimular y que salga bien, vete ya», me digo a mí misma.


  —Sí. Me voy ya. No quiero llegar tarde —le digo poniéndome el abrigo —. Cojo el bolso cruzado de tela negro, las llaves y abro la puerta.


  —¡Espera, Álex! —me dice —.Dylan se ha ofrecido a llevarte —me dice.


  ¡Venga ya! ¿Va en serio? ¿Es acaso un tipo de tortura o es que le gusta ponerme al límite?


  —Lo siento, pero voy mejor en metro —digo disculpándome.


  Creo que Dylan no entiende el concepto de disimular y no entiendo porqué no para de insistir.


  —Venga, mujer, vive cerca de tu trabajo y no le importa acercarte hasta la librería. —La veo que junta las manos pidiéndome que no lo rechace. 


  ¡Ay, si tú supieras! Pero no puedo seguir negándome, porque si no sí que pensaría que algo raro hay, siempre cedo en todo y ahora no puede ser diferente.


  —Está bien —respondo rindiéndome ante ella —. ¿Nos vamos ya? No quiero llegar tarde —le digo a Dylan.


  —Sí. Claro. —Me lanza otra mirada penetrante de las suyas. 


  Esto es muy incómodo para mí. Lo que daría por abalanzarme sobre sus brazos y rendirme a sus besos sin descanso.


  —Nos vemos esta noche, Elisabeth —le dice mientras bajamos por las escaleras.


  Salimos de la portería y Dylan se acerca a una moto de gran cilindrada de color azul metalizado que está aparcada delante. Vaya… me quedo atónita. Es una Kawasaki ZX 12R. No entiendo mucho de motos, pero mi padre me ha enseñado a diferenciar las buenas motos y ésta es una de las mejores del mercado. Parece diseñada exclusivamente para él, la ves y parece que te diga «no te metas conmigo». Hay dos cascos atados en ella. Se agacha, abre el candado y me tiende un casco rojo. Se me viene a la mente el día que lo vi en la Estatua de la Libertad y esa chica… «¿Debería preguntarle por ella? No. Error. Tú callada que estás más guapa», me dice mi vocecita.


  —Tendrías que haberme dejado ir en metro —le digo poniéndome el casco.


  —Tenía ganas de verte —me dice rozándome a propósito la mano.


  —Tienes un concepto muy raro a lo que disimular se refiere.


  —Sólo quería saber hasta dónde puedes llegar y de momento lo has hecho muy bien. Eli no sospecha nada —me dice guiñándome un ojo.


  —Sí, pero no sé hasta cuándo podré ocultárselo… 


  Los cascos llevan un intercomunicador para poder comunicarnos a través de ellos. Él se queda con el azul. que es del mismo color que su moto y lleva dibujadas unas llamas negras. Estoy tan nerviosa que no atino con los cierres del dichoso casco. Dylan se acerca al ver mi torpeza y me lo abrocha, me mira fijamente y me baja el visor. Se pone los guantes de cuero, se monta en la moto y la arranca. El ruido de esa moto es una pasada. Me hace una seña con la mano para que me monte. Baja los pedales para que me sea más fácil subir.


  —¿Dónde trabajas exactamente? —me pregunta a través del intercomunicador. 


  —Pensaba que ya lo sabías —le digo acordándome del día que me dijo cómo me llamaba.


  —Siento decirte que mi informador me ha fallado en ese aspecto —me dice gracioso.


  —En Barnes & Noble al lado norte de Union Square —le digo sujetándome con las dos manos en su cintura.


  —Ya sé dónde es —me coge las manos y me rodea su cintura con mis brazos. 


  —¿De verdad vives cerca de mi trabajo? —le pregunto curiosa.


  —¡Qué va! —me dice riendo —. Era lo único que se me ocurrió para poder pasar más tiempo contigo sin levantar sospechas —dice adelantando a un coche.


  Mi corazón se acelera. Me encanta la sensación de tenerlo tan cerca de mí y encima ha mentido para estar más tiempo conmigo. No se puede ser más perfecto… ¡Ains! 


  —Agárrate fuerte y no te muevas. —Se baja el visor y nos adentramos a la carretera.


  Durante el trayecto cierro los ojos. Apoyo la cabeza en su espalda y no me muevo para nada. Le agarro fuerte de la cintura y oigo por el intercomunicador cómo se ríe.


  —¿Vas cómoda? —me pregunta mientras acelera esquivando a los coches.


  —Sí. Gracias —le digo. 


  La forma que tiene de conducir hace que empiece a ruborizarme y tengo calor. Un subidón de adrenalina me recorre el cuerpo y se me acelera el corazón. 


  Aparca la moto delante de la librería. Y desde fuera, veo como mis compañeras empiezan a cuchichear y a babear desde el otro lado de las puertas automáticas. No es lo que parece. Sólo es el tío al que le tiré un café por encima, con el que tengo una relación secreta, que casualmente también es el jefazo de mi compañera de piso, que muy amablemente se ha ofrecido a llevarme a mi trabajo para que no llegue tarde, pero nada más. Se quita el casco y los guantes. Y luego me ayuda con el mío. 


  — ¿Te apetece un café? —me pregunta con una sonrisa —. Aunque esta vez, si no te importa, prefiero beberlo —dice mientras se alborota el pelo con la mano. 


  Esa sonrisa de anuncio de dentífrico me trae loca.


  Cualquiera diría, con las pintas que lleva, que es el dueño del pub más prestigioso y famoso de Manhattan. Le miro disimuladamente de arriba abajo y le examino. Se mira, pero no se toca en público. 


  —No puedo, lo siento… Además nos exponemos mucho de esta manera, ¿no crees? —le digo sin mirarle a los ojos y en un susurro.


  —Tienes razón. A veces me gustaría que fuera de otra manera… —dice pensativo —. Ha sido un placer, Álex —me dice sonriendo.


  Se pone de nuevo el casco y los guantes. Arranca la moto y desaparece a gran velocidad.


  Entro en la librería y voy directamente a cambiarme. Evito como puedo a mis compañeras ,que van con la intención de interrogarme, pero me escabullo por el pasillo de novela de ciencia ficción hasta la puerta de empleados. Abro la taquilla y saco el uniforme. Me pongo los pantalones verde botella con bolsillos laterales, un suéter con el nombre de la librería en amarillo en el pecho y las botas de seguridad. Aún tengo en la retina esa mirada penetrante de Dylan. No puedo sacármela de la cabeza. Es tan seductora. Me muerdo el labio inferior para reprimir mi deseo de estar con él. Disimula… cierro la taquilla y me dirijo a mi sección.


  Mi sección es la de música, que se encuentra en el tercer piso de Barnes & Noble. Hoy es un día bastante atareado porque ha venido un gran envío de CD’s de música y me toca repasar los albaranes, catalogarlos y ordenarlos alfabéticamente en las estanterías. Mi compañera está enferma, así que me va a tocar hacerlo todo a mí. Casi mejor así. De este modo no pensaré tanto en Dylan. Cojo el cúter del bolsillo lateral y abro la primera caja. Cojo el albarán y marco la mercancía con un punto para saber que ha venido. Después de repasar todas las cajas, pongo un CD para animar a la gente a que venga a mi departamento. Entre mis funciones está la de elegir la música que oirán los clientes durante mi turno. Rebusco en la caja de los CD’s y encuentro la canción de Bring me to life de Evanescence. Me encanta esta canción. Cada vez que la oigo me estremezco de lo que me hace sentir, así que abro el lector de música y le doy al play. Mientras oigo la canción me imagino a Dylan cogiéndome entre sus fuertes brazos para no dejarme caer como en el videoclip. Al ritmo de la música los voy colocando en las estanterías. No puedo parar de moverme y de tararear la canción. Intento disimular porque estoy en el trabajo. Cuando acabo con la caja, me incorporo y veo a Dylan apoyado en mi mostrador con una mirada seductora. ¡Mierda! ¡Otra vez no! ¿Se puede saber qué hace aquí? ¿Es que no duerme o qué?


  —Hola… —le digo muy avergonzada porque me ha vuelto a pillar bailando. 


  Voy hacia el mostrador y pongo otra canción.


  —¡Hola, Álex! —me dice pronunciando mi nombre de tal modo que siento que me estremezco cuando lo vocaliza. 


  Me ruborizo al instante. Y él se ríe, pasándose la mano por el pelo.


  —He pensado que como trabajas aquí podrías ayudarme a elegir unos cuantos CD’s para la fiesta que estoy preparando en el Gothic —me dice cogiendo el de Evanescence que está encima del mostrador —. Éste me gusta.


  —Pensaba que de eso se encargaba la chica de RRPP —le digo sorprendida.


  —Bueno, ella está muy ocupada con otras cosas de la fiesta y he pensado en echarle un cable —me dice sonriéndome. Vaya, qué considerado.


  —Claro… ¿Cuál es la temática de la fiesta? —le pregunto. Me mira y se ríe.


  —Los Carnavales de Venecia. Pero manteniendo el estilo del Gothic. 


  —Vale. Sígueme. —Estoy nerviosa y tengo el corazón desbocado. 


  —He pensado que es hora de que me ocupe más del Gothic… Eso me dará más oportunidades para estar contigo sin que nadie suponga nada.


  No le contesto. Me acompaña hasta la sección de Un-Gothic Metal. Es imposible que nadie sospeche porque sólo es un cliente que quiere asesoramiento musical, ¿no? Ya me estoy volviendo una paranoica. Al final voy a tener que buscarme otro pub, porque está claro que no voy a volver sabiendo que va a estar ahí todas las veces que vaya. Una pena, la verdad, porque el sábado fue como un sueño. Cuando llego a la estantería, le elijo varios de diferentes grupos como Linkin Park, Depeche Mode, Within Temptation, Nightwish y Evanescence, mi favorito. Espero que con esto tenga bastante y se vaya pronto de aquí. Estar a su lado me produce nerviosismo y me cabrea a la vez. Se los enseño y los mira con detenimiento.


  —Perfecto —me dice con su sensual voz y esa sonrisa pícara.


  Su belleza me tiene embriagada. Me recuerda al dios griego Eros. Eros. Ese dios primordial responsable de la atracción sexual, el amor y el sexo, venerado también como un dios de la fertilidad. Hazme tuya de una vez… Soy toda tuya… Mi vocecita me da un mazazo en la cabeza y me vuelve a la realidad. «¡Discreción!»,me grita por un megáfono en la oreja. Vete de una vez, por favor.


  —¿Con cuál te quedas? —le pregunto yendo al mostrador.


  — Me los quedo todos, Álex —me dice mirándome a los ojos y tendiéndome su tarjeta de crédito. Vaya… 


  Le cobro. Le meto los CD’s en una bolsa y me despido de él cordialmente. Necesito que se vaya ya. Los sofocos empiezan a invadirme de nuevo. ¡Uff! ¡Qué calor tengo! Se aleja con la bolsa y rezo en mi interior para que se gire y así poder verle una vez más. En el momento que creo que ya no lo va hacer, se gira y me guiña un ojo. Entonces se va por las escaleras mecánicas tocándose el pelo y desaparece. «Está siendo un lunes muy interesante», me digo mientras me muerdo el labio inferior. Tengo ganas de verle de nuevo… pero se supone que no estamos juntos. Esto es una mierda en toda regla y lo peor de todo es que no quiero que nada salga mal por mi culpa… Cuando estoy cerca de él me siento segura y feliz, pero cuando no está conmigo siento un vacío enorme en mi interior tan grande… ¿Hasta cuándo esta tortura? ¿Cuándo podremos ser una pareja normal? ¡Dios! Estoy hecha un mar de dudas.


  A las dos sube mi compañera y mientras yo hago la caja, ella empieza a poner música y a ordenar los otros CD’s que no me ha dado tiempo a mí. Le informo de las novedades que ha habido en el trabajo y bajo a cambiarme de ropa. Necesito ir a casa y descansar, tengo la cabeza que me va a explotar.


  Cuando llego está todo en silencio y es porque Eli seguramente debe seguir durmiendo. Con cuidado de no hacer mucho ruido me voy a mi habitación y encima de mi cama veo una caja y una nota de Eli.


  ¡Hola, wapi! 


  Esto es para ti. Lo ha traído un mensajero. No lleva remitente pero tranquila que no hace Tic-Tac. Jajajajajaja 


  Nos vemos en unas horas cuando me despierte y me cuentas qué tal ha ido con mi jefe. Eli.


   


  ¿Que cómo ha ido? «Mejor no me preguntes», pienso para mí. Me quito el abrigo y el bolso y lo tiro en la cama. Me siento en el suelo y abro el paquete. Dentro veo una caja más pequeña y la abro. Saco el móvil que me dijo Dylan que me enviaría y sin dudarlo hago el cambio de la tarjeta SIM. Se supone que ahora puedo hablar con él sin problemas y enviarle mensajes. Eso me tranquiliza. Miro dentro de la caja y veo otra nota escrita de su puño y letra.


  Siento haberte agobiado tanto esta mañana pero necesitaba verte y saber que estás bien. Como te dije con este móvil podremos hablar y escribirnos sin que nadie lo sepa. Mi número está en el botón 1 de marcación rápida. Me puedes escribir o llamar a la hora que quieras y no te preocupes por la factura que la pago yo. No soy mucho de sentimentalismos pero creo que te gustará el poema que he elegido para expresar lo que siento por ti.


   


  Soneto V- Escrito está en mi alma vuestro gesto...


   


  Escrito está en mi alma vuestro gesto


  y cuanto yo escribir de vos deseo;


  vos sola lo escribistes, yo lo leo


  tan solo, que aun de vos me guardo en esto.


  En esto estoy y estaré siempre puesto;


  que aunque no cabe en mí cuanto en vos veo,


  de tanto bien lo que no entiendo creo,


  tomando ya la fe por presupuesto.


  Yo no nací sino para quereros;


  mi alma os ha cortado a su medida;


  por hábito del alma misma os quiero;


  cuanto tengo confieso yo deberos;


  por vos nací, por vos tengo la vida,


  por vos he de morir y por vos muero.


   


  Garcilaso de la Vega


   


  Leo de nuevo el poema y lloro de felicidad. Cojo el móvil pero no me atrevo a llamarle así que le escribo un wasap.


   


  Yo: Muchas gracias por el poema. Es precioso.



  Al momento recibo uno de él.


  Dylan: Es tan precioso como tú. 


  Yo: Ojalá pudieras estar conmigo ahora. Estar juntos y separados a la vez… no sé si podré aguantarlo.


  Dylan: Encontraremos la manera de estar solos. Pero por ahora te pido paciencia. Descansa princesa.


  Yo: Tú también. Te quiero.


  No sé si me he pasado poniendo eso de te quiero pero es lo que me dice mi corazón y creo que él siente lo mismo por mí.


  Dylan: Yo más.


   


  Cuando recibo ese último mensaje suspiro como una colegiala y me tumbo en la cama. Necesito descansar de tantas emociones.


   


  El tono del wasap del grupo Las Ángeles de Charlie me despierta, cojo el móvil y empiezo a leer.


   


  Maya: Hola reinas! ¿Hace unas caipiriñas esta noche?


  Mei Ling: Hola, hola… Claro! Por cierto, como fue el sábado?


  Maya: Ya os contaré ya jajajaja.


  Mei Ling: Yo creo que me he enamorado jajajaja.


  Abby: A las ocho va bien? Antes no puedo 


  Eli: Brujis!!!!!!!!!! Ya os vale perdidas! Claro que quedamos, tenéis mucho que contar, putis.


  Maya: Jajajaja. A las 20 h genial


  Mei Ling: Dónde quedamos?


  Eli: k os parece en el Barmarché? Está cerca de donde vivimos la mayoría y si eso luego cenamos en nuestra casa todas.


  Maya: Genial! Pues a las 20 h en la puerta del Barmarché.


  Mei Ling: Ok


  Abby: Nos vemos ahí.


   


  Cojo el móvil y también contesto.


   


  Yo: Ok a las 20 h. Ser puntuales que yo madrugo!!!!!!!!!!!!!!!


   


  En el comedor veo a Eli, sentada en el sofá con las piernas cruzadas, que está comiendo unos cereales con leche. Me ve y me saluda con la cabeza.


  —¿Cómo ha ido con mi jefe? ¿Llegaste bien? —me pregunta con la boca llena de cereales.


  —Sí, todo bien —le digo sentándome en el sofá y cogiendo el mando de la tele para hacer zapping.


  —¿Es guapo, verdad? —me pregunta con una sonrisilla.


  — ¡Bah! Del montón. No es mi tipo, la verdad —le digo quitándole importancia.


  —¿Qué no es tu tipo? Pues debes de ser la única tía del planeta que piensa eso, porque todas en el pub van locas por él. Se ve que tiene una lista interminable de amoríos... — me dice cotilleando.


  Un, dos, tres, cuatro, cinco, seis yo me calmaré todos lo veréis. Relájate, Álex. Recuerda que no le conoces… 


  —Pues felicidades —le contesto seca.


  —Joder, qué borde estás. ¿Un mal día en el trabajo?—me dice indagando.


  —No… sí… Bueno un tipo que no paraba de incordiarme, pero compró lo que necesitaba y se marchó —le digo.


  —Bueno, ya se sabe que en los trabajos cara al público siempre te encuentras con algún gilipollas, pero ya verás, esta noche se te pasa con las chicas. Las muy brujas ni se despidieron de mí y tú desapareciste… 


  —No. Yo estaba en el baño —le corrijo.


  —Pues tardaste un huevo.


  —Es que estaba a petar de gente… —le digo disimulando.


  En ese momento recibo un wasap y saco el móvil que me ha regalado Dylan.


  —Anda, ¿y ese móvil? —me pregunta intrigada Eli.


  —¡Ah! ¿Esto? —le digo mirando el móvil —. Lo vi el otro día en una página de internet y como el mío ya estaba muy viejo decidí regalármelo para navidad.


  —¡Qué chulo! ¿Sabes que Dylan tiene uno igual? —me dice bebiéndose la leche del bol.


  —¿Ah sí? Supongo que estará de moda, no sé… —le digo haciéndome la tonta.


  Miro el mensaje que me han enviado y veo que es de Dylan.


   


  Dylan: Hola princesa. Te apetece que nos veamos esta noche?


  Yo: Lo siento pero no puedo ya he quedado con las chicas para salir a tomar algo.


  Dylan: Dónde?


  Yo: Un pub que se llama Barmarché cerca de mi casa. Mañana?


  Dylan: No puedo.


  Yo: Si quieres luego me escapo. Dime dónde y nos vemos.


  Dylan: Ya te diré algo. Tengo ganas de estar contigo.


   


  No puedo evitar sonreír de felicidad y de nuevo aparece mi cara de enamorada atontada, pero para disimular empiezo a reírme sola.


  —¿Se puede saber de qué te ríes, loca? —me pregunta Eli alucinada.


  —Ah… De un chiste que me ha enviado una del trabajo. Es muy gracioso —le digo riendo ya de los nervios porque veo que no me cree.


  —A ver, cuéntamelo y me río contigo —me dice para saber si la estoy engañando o no, poniéndose cómoda en el sofá.


   ¡Japuta! 


  Piensa rápido. Un chiste corto… a ver en el cole contaban unos muy malos pero a mí me hacían gracia… ¡Ah! ¡Ya está!


  Toc, toc


  ¿Quién es?


  El amor de tu vida.


  ¡Imposible! La cerveza no habla.


   


  No puedo evitarlo y me río sola por el chiste. Mira que es malo, pero a mí me hace mucha gracia.


  —Definitivamente, tienes el gusto en el culo, guapa —me dice Eli.


  —Pues a mí me parece muy divertido —le digo.


  —Mira, me voy antes de que te dé por contarme más chistes malos —dice levantándose y entrando en el baño.


  —Menos mal. Casi meto la pata hasta el fondo —digo en voz baja.


  Me levanto y me voy a arreglar también. No hay nada como una salida de chicas para despejarse.
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  A las ocho de la tarde, como un reloj, llegan las tres ángeles que faltan y entramos en el bar especializado en caipiriñas y mojitos de todo tipo. Estamos en diciembre, empiezan a caer los primeros copos de nieve y la temperatura ha bajado considerablemente.


  —¡Por favorrrrr, pero qué frío que hace! —dice Maya calentándose las manos —. ¡Tengo estalactitas hasta en el chocho de la rasca que hace!


  —Es que vamos a ver —dice Abby —.¿A quién se le ocurre venir en medias y con un mini vestido con la que está cayendo? —dice negando con la cabeza.


  —Perdona, que llevo chaquetón y de los que abrigan —dice en su defensa.


  —Hombre —dice Mei Ling —. Si fuera más largo que el vestido… 


  —Envidiosas —nos dice sacándonos la lengua.


  Encontramos una mesa libre y nos sentamos. Nos quitamos la ropa de abrigo y veo que a Maya se le marcan los pezones.


  —Haz el favor de decirle a tus amigas que no me miren de esa manera —le digo guasona.


  —Es que te quieren mucho —me contesta moviendo sus pechos divertida.


  —Ten.


  Mei Ling le tiende una chaqueta de punto negro y Maya se la pone. La pobre está congelada.


  —Lo siento, chicas, a partir de esta noche os toca hibernar, reinas —les dice a sus pechos mientras se las mira con pena.


  Eli y yo nos miramos.


  —¿Acaba de hablar con sus pechos? —me pregunta.


  —Es Maya. Única en su especie —le contesto encogiéndome de hombros —. Bueno, qué, ¿pedimos?


  —Sí, por favor. A ver si me caliento —dice Maya mirando la carta de combinados.


  Me quedo alucinada con la cantidad de combinaciones entre caipiriñas, caipiroskas, mojitos y otros. La verdad es que no sé cuál pedirme. 


  —¿Lo tenéis, chicas? —nos pregunta un camarero vestido todo de negro.


  Es un chico brasileño guapísimo y atlético. Su tono de piel morena hace que resalte más aún la blancura de sus dientes de sonrisa perfecta. Todas le miran embobadas. Vale, lo reconozco, yo también… pero es que una no es de piedra y tiene ojos en la cara.


  —Os puedo sugerir algún combinado, si queréis —dice el chico tamborileando el bolígrafo en la libreta.


  —Tú sí que me sugieres muchas cosas… —suelta Maya de repente.


  Nos quedamos todas calladas y Abby disimuladamente le da una pequeña patada en la pierna para que se controle.


  —¡Au! —se queja.


  —Perdona a nuestra amiga, se medica y muchas veces no sabe lo que dice —dice Mei Ling quitándole importancia.


  —¿Nos recomiendas algún combinado en especial? —le pregunta Eli haciéndole ojitos.


  —¿Algo que nos suba la temperatura? —añade Maya pasándose la lengua por el labio superior con sensualidad.


  —¿Tienes algo que nos sorprenda? —continúa Abby mirándole el paquete al pobre chico.


  Madre mía, qué lagartas están hechas, como sigan así me lo van a espantar. ¡Aguanta, campeón!


  —Bueno, si me permitís —dice el chico un poco cortado por tanta loba suelta—, os voy a traer uno distinto para cada una… creo que no os va a dejar indiferente y si no os gusta, os lo cambio. ¿Os parece?


  —¡Genial! —digo rápidamente —. Tráenos lo que quieras —le digo con una sonrisa devolviéndole la carta y dejándole huir.


  Cuando veo que el pobre camarero va a la barra para sugerir nuestros combinados las miro alucinada por lo que acabo de ver.


  —¡Qué putis estáis hechas! —les digo riéndome —. Pobre camarero, no sabía dónde esconderse cuando habéis empezado a sacar las uñas como lobas, luchando por conseguir el macho Alfa. Lo habéis acojonado tanto que no creo que se atreva a traernos las bebidas.


  —Créeme cuando te digo que éste cae fijo —me dice Maya recolocándose con disimulo el escote.


  —¿Te quieres acostar con él? —pregunta en broma Mei Ling poniendo cara de sorpresa.


  Como si eso fuera nuevo para todas nosotras… 


  —No. Le voy a proponer jugar al teto.


  —No vale pagar por ello —le contesta Abby riendo.


  —Y tampoco fingir una torcedura —añade Eli.


  —Dudo mucho que lo consigas —dice Mei Ling —. Parece de los que no se deja seducir.


  —Es gay —suelto de repente.


  —Eso ya lo veremos —dice Maya levantándose y yendo hasta la barra donde está el camarero y un compañero suyo.


  Vemos cómo empieza a sacar sus armas de seducción e inicia una conversación con ellos sonriéndoles y sacando toda su artillería pesada. Vaya zorrón que está hecha cuando quiere y le sale tan natural que cualquiera diría… 


  —Me apuesto una segunda ronda a que le dan los dos calabazas —dice Mei Ling.


  —Mmmmm… Vale. Yo veo tu segunda ronda y subo un chupito de tequila a que al final se queda con el amigo —le sigue Abby.


  —Pues yo digo que al final se liga al camarero y apuesto esta ronda y que pagáis las pizzas —añade Eli.


  —Madre mía y luego dicen de los tíos… —digo riendo.


  —Venga, ¿y tú qué dices? —me apremia Abby.


  —Está bien… yo digo que es gay y que precisamente el que está a su lado es su pareja, y subo dos rondas y que pagáis la cena.


  —Joder, pues sí que vas fuerte… —dice Mei Ling.


  —Tengo un presentimiento, sólo eso.


  Por fin vemos a Maya volver, se sienta y no dice nada.


  —¿Y bien? —pregunta Abby —. ¿Con quién al final?


  —Con ninguno —dice negando con la cabeza sorprendida —. Resulta que es gay y por si fuera poco su pareja es el chico con el que he estado coqueteando también —dice apoyando la frente en la mesa —. No entiendo cómo me puede haber fallado el radar… —dice mientras se va dando golpes en la cabeza contra la mesa.


  —Mujer no es culpa tuya… no suelen llevar carteles y no todos tienen por qué tener pluma —dice Mei Ling.


  —He hecho el mayor ridículo de la historia… —dice lloriqueando en broma.


  —No. Eso lo hiciste el año pasado en la fiesta de la espuma cuando te quedaste en pelotas delante de no sé cuántos niños… 


  —Ay es verdad… que me equivoque de fiesta —dice riéndose.


  —Menos mal que no te denunciaron por exhibicionismo, que si no ahora llevarías un mono de color naranja —añade Abby.


  —La de cosas que me pasan… —dice Maya rememorando sus aventuras.


  —Bueno, tú tranquila, que todo llegará —le dice Eli a Maya —. Y felicidades, Álex, porque has ganado la apuesta —me dice chocando la mano conmigo.


  —Gracias —digo sonriendo.


  —¿Qué habéis hecho, una apuesta a mis espaldas? —pregunta sorprendida Maya —. Vaya cacho putas que estáis hechas.


  —Sí y la he ganado —le digo aplaudiendo.


  —Sois lo peor —nos dice Maya —. Ten amigas para esto… 


  —Oye, Álex, ¿y cómo sabías que esos dos eran pareja? —pregunta Mei Ling.


  —Porque cuando hemos entrado me he fijado en la forma en que se miraban y luego se han dado un beso… 


  —Qué tramposa —me dice Eli.


  —Si os hubierais fijado como yo… pero sólo os fijáis en el paquete y luego pasa lo que pasa, que perdéis —digo riendo.


  Al poco aparece el mismo camarero y nos trae las bebidas. La pobre Maya ni se atreve a mirarle a la cara, ni a hacerle ninguna broma de la vergüenza que ha pasado. El chico nos deja las bebidas y nos explica por qué ha elegido esa para cada una en particular. 


  A Mei Ling le pone una Caipiriña de fresa y le explica que se lo ha puesto porque es una mujer muy dulce, cariñosa y risueña.


  A Eli le sirve un Cosmopolitan porque es una mujer sensual, tranquila y realista.


  A Abby le deja un Martini porque es una mujer muy elegante, aventurera y fantasiosa.


  A Maya le trae un Mojito picante porque es una mujer fogosa, explosiva y directa.


  Y a mí me asigna un Sex on the beach porque según él soy alocada, soñadora y una romántica. 


  Luego le deja una nota a Maya y se va de vuelta a la barra. Maya abre la nota y nos lee lo que pone.


   


  Eres una mujer muy especial y encontrarás a un hombre que te sepa tratar como a una reina muy pronto. Marcelo y Thiago.


   


  —Qué majos que son, y yo que pensaba que se habrían enfadado conmigo y mirad qué me han escrito —nos dice enseñándonos la nota.


  Luego se gira hasta donde están ellos y les lanza un beso en agradecimiento por lo que le han escrito. Ellos le devuelven el beso y siguen con sus tareas.


  —Eso se merece un brindis —dice Abby alzando su copa y bebiendo de ella. 


  Todas la imitamos y saboreamos nuestras elecciones personales elegidas por el nuevo amigo de Maya.


  Nos ha encantado el combinado que nos ha puesto y comentamos lo acertado que ha estado definiéndonos con sólo observarnos un rato. ¿Alocada? Todos tenemos un punto de locura que hace que nos sintamos más vivos, ¿no creéis? ¿Soñadora? Soñar es gratis y es un lujo poder hacerlo libremente y sin dar explicaciones a nadie; de hecho, creo que es una buena terapia en los tiempos que corren, ¿verdad? ¿Romántica? Supongo que antes no era consciente de ello, pero desde que conozco a Dylan sólo quiero corazones y mi lugar en el mundo sólo con él. 


  —Bueno, chicas, y cambiando de tema —dice Eli —. ¿Cómo os lo pasasteis el sábado? ¿Triunfasteis?


  —Ains… —dice Mei Ling —. Yo me lo pasé de película. Me puse a hablar con el que era el más callado del grupo y conectamos enseguida. Se llama Peter y es un chico súper mono —dice con una sonrisa —. Le gusta el arte como a mí, ir al cine, dar largos paseos… Ains… es mi hombre perfecto… 


  —¿Pero hubo tema o no? —pregunta Maya.


  —Hija, le quitas el romanticismo a todo —se queja Eli.


  —Eres una morbosa —añado.


  —Sólo quiero comparar con mi noche —dice dándole un trago al Mojito picante.


  —Pues no —le replica Mei Ling —. No hubo tema porque no todas nos bajamos las bragas a la primera —le dice un poco molesta —. Además, hemos quedado otro día y quién sabe si es o no el hombre que he estado esperando toda mi vida —comenta ilusionada.


  —Di que sí, Mei. No hagas caso a Maya, que ya sabes que a veces parece más un hombre que una mujer —añade Abby mirando a Maya para que se disculpe.


  —Lo siento, y sí, a veces me sale la vena camionera que tengo, pero me alegro de que por fin hayas encontrado al amor de tu vida… —dice disculpándose —. Yo no tuve tanta suerte. Pillé al gilipollas del grupo, me invitó a unas cuantas copas y al final consiguió lo que quería, un polvo y si te he visto no me acuerdo.


  —¡Qué cabrones que son algunos! —digo molesta por ese sinvergüenza —. Si pudiera les colgaba de las pelotas para que no se aprovecharan así de las mujeres.


  —Pero bueno, un polvo es un polvo, y aunque no fue de los mejores no me disgustó —dice Maya haciéndose la fuerte.


  —Pues supongo que a mí me tocó el engreído del grupo, porque se pasó toda la noche explicándome que si tenía esto y lo otro… y la verdad es que a mi edad no estoy para escuchar a gente que tiene el ego más grande que su polla, sinceramente, así que cuando pude me inventé una excusa y me marché a casa —dice Abby.


  —Y yo al final me lo pasé trabajando, porque una compañera se cortó. La verdad es que te paras a pensarlo y piensas, ¿para eso salgo? Espero que la próxima salida la pueda disfrutar más, y eso me lleva a deciros que en breve se hará una fiesta en el Gothic de los Carnavales de Venecia y hay que ir disfrazadas. ¿Vendréis, no? —nos pregunta Eli.


  —Sí —le digo.


  —Claro —comenta Abby.


  —Cuenta conmigo —añade Mei Ling.


  —Eso ni se pregunta —dice Maya.


  —¡Genial! Pues ya os iré informando.


  Se me había olvidado lo de la fiesta del Gothic. Será duro saber que está ahí y no poder estar con él. ¿Conseguiremos estar de nuevo solos en algún momento? No puedo parar de pensar en Dylan, necesito verle… 


  —Álex —me dice Mei Ling devolviéndome a la realidad.


  —Sí… Dime… —le respondo tocándome el colgante.


  —Te preguntaba que cómo había ido tu sábado… —dice Mei Ling.


  —Ah… esto… pues nada del otro mundo… Fui al baño, volví y como no os vi me fui a casa y ya está. Esa fue mi noche —les cuento sin querer entrar en más detalles.


  —Pues yo no te vi en el baño y mira que salí como quién dice detrás de ti… —añade Maya.


  —Bueno, es que… como había tanta cola en el de chicas y el de chicos estaba vacío, al final me metí en ese y a lo mejor por eso no me viste… —le digo convencida de mis mentiras.


  A este paso voy a parecerme a Pinocho, ya noto cómo me crece la nariz y el peso de la mentira en mis espaldas.


  —Ah… puede ser —añade Maya bebiendo otro sorbo de su mojito.


  Después de dos rondas más y de hablar de los fracasos amorosos de Maya y Abby, pagamos y decidimos pasarnos por el tailandés, que está al lado de casa, para encargar la cena y seguir despotricando de los chicos tranquilamente. Cuando llegamos, cada una pide lo que le apetece y mientras esperamos cojo el móvil y veo que tengo varios wasaps de Dylan y dos fotos adjuntas.


  Abro la primera foto y me veo a mí sujetando la copa de mi Sex on the beach con una sonrisa de oreja a oreja, se ve que estoy feliz y disfrutando de la compañía de las chicas. A continuación leo su wasap sin que ninguna se percate de ello.


   


  Dylan: Me encanta verte así de radiante. Haces que todo sea más fácil de sobrellevar. Tú me das la fuerza que necesito para seguir viviendo.


   


  ¡Glups… ! No puedo creerme que hayamos estado los dos en el mismo local y que no lo haya visto. Hubiera dado lo que fuera por verle aunque solo hubiese sido un segundo.


  Luego abro la segunda foto y me veo mirando al vacío mientras me toco el colgante que es justamente en ese momento cuando estaba pensando en él. Abro el wasap que le sigue.


   


  Dylan: Cuando sientas ese vacío interior, no dudes en tocar mi colgante, mi amor. Piensa en mí cuando lo tengas en tus manos y cree en lo que más anhelamos. Te prometo que la espera valdrá la pena, princesa.


   


  No puedo evitar emocionarme y disimuladamente me seco una lágrima que amenaza con traicionarme. Me la quito de encima sin pensar y le contesto.


   


  Yo: Tan cerca, pero tan lejos. Me hubiera gustado compartir esos momentos de felicidad contigo, aunque, como bien dices, tengo el colgante que me recuerda a ti. Te quiero.


  Dylan: Y yo a ti princesa. Disfruta del tailandés.


   


  Me quedo petrificada. Rápidamente miro a través del ventanal, pero la noche lo envuelve todo. En ese momento vislumbro unas luces que se acaban de encender y lo veo sentado encima de su moto recién arrancada y con el casco puesto. Cuando nuestras miradas se cruzan, me guiña un ojo y acelera para perderse en la lejanía de la noche. Maya se acerca a mí.


  —¿Se puede saber qué miras tan absorta? —me pregunta con su mano en mi hombro y mirando hacia fuera.


  —Mi futuro —le digo aún con la imagen de Dylan en mi retina.


  —Pues hija, es un futuro negro de narices —me contesta sin entender nada.


  —Lo sé —le respondo.


  —Chicas, ya tenemos la cena —grita Eli con las bolsas en la mano.


  De vuelta a casa no dejo de mirar en todas direcciones para ver si lo vuelvo a ver y las chicas se dan cuenta de que algo me pasa, porque estoy un poco alterada.


  —¿Se puede saber qué buscas? —pregunta Mei Ling.


  —¿El qué? —le respondo sin escucharla.


  —¿Qué qué te pasa? Que estás muy rara —añade Abby.


  —¿A mí? ¿Qué me va a pasar? Pues que son las once y aún no hemos cenado y tengo un hambre… — les digo tocándome la barriga para ocultar la verdad.


  —No. No —dice Eli —. Te conozco y a ti te pasa algo… —me dice analizándome.


  —Tú también estarías rara si te hubieras tomado tres Sex on the beach con el estómago vacío —digo para disimular —. Te recuerdo que no estoy acostumbrada a beber… 


  —Pues nada, mujer —dice Maya —. Tú como los bebés, a cenar y a dormir la mona —dice riendo.


  —Aguafiestas —le digo sacándole la lengua a Maya.


  Sin darnos cuenta, a las dos de la mañana acaba la fiesta improvisada y eso que sólo íbamos a tomar algo rápido. Ya verás mañana la cara de muerto viviente que voy a tener. ¡Me voy a tener que maquillar para disimular tantas ojeras! Y odio maquillarme… Nos despedimos de las chicas y, en un momento, Eli y yo recogemos los restos de la cena y lo dejamos todo en el fregadero. Mañana será otro día, ahora a dormir.


  Abro los ojos… las 2:45 h. Los cierro de nuevo.


  Tic, tac, tic, tac… 


  Me vuelvo a despertar y miro el reloj… las 4:15 h.


  Voy a por un vaso de agua y vuelvo a la cama. El tailandés me está pasando factura.


  Intento dormir.


  No hago más que dar vueltas.


  Intento pillar la posición para poder coger el sueño.


  La imagen de Dylan me despierta de nuevo… son las 5:35 h.


  Me cojo a la almohada y me toco el colgante para soñar con él.


  Consigo dormirme por fin… 


  Bibibibippp!!!!!!!!!!!!!


  Bibibibibipppppppp!!!!!!!!!!!!!


  Apago el despertador.


  Son las 6 h de la mañana.


  Cinco minutos más, por favor…  
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  A la mañana siguiente no soy persona. Me miro al espejo y sólo veo ojeras. Esto no se arregla ni con pintura Titanlux, vamos… Después de ducharme y arreglarme el pelo intento ponerme lo más decente que sé. Cuando acabo me miro al espejo y me asusto de mí misma: 


  ¡¡¡¡¡Parezco la Carmen de Mairena!!!!! 


  Está visto que lo de maquillarme no es lo mío. Me lavo de nuevo la cara y sólo me pongo un poco de corrector debajo de los párpados inferiores y una crema hidratante que ya lleva color. Me la esparzo bien por la cara, cuello y orejas y luego me pinto los labios con un poco de brillo. ¡Perfecta! Discreta y sencilla. Dejaremos los estilismos complicados a Maya… 


  Empiezo a tararear la canción de Cherry lips de Garbage mientras voy a mi armario y busco algo un poco decente. Ahora que sé que Dylan me observa a escondidas quiero estar guapa para él y para mí. Así es la nueva Álex, guapa por fuera y por dentro, como me dijeron el sábado mis Ángeles de Charlie. 


  No hago más que apartar perchas y más perchas, pero no veo nada que me guste. Me voy a arrepentir de lo que voy a decir pero… 


  ¡¡¡¡¡¡¡¡¡NECESITO ROPA Y CON URGENCIA!!!!!!!!


  A ver si después del trabajo puedo ir a mirarme algo y aunque sea comprarme lo básico para ir tirando. Me quedo mirando los trapos que tengo y cierro el armario. Aquí no hay nada que me guste. Me acerco hasta la habitación de Eli y la oigo roncar. Para que luego diga que ella sólo respira fuerte… JA, JA, JA. Un día la grabo con el móvil. Abro la puerta intentando no hacer mucho ruido y la cierro delicadamente para que no se despierte. Abro con cuidado su armario y con la poca luz que consigo intento elegir algo más decente y actual. Paso poco a poco las perchas para evitar ese tintineo tan molesto y por fin veo lo que quiero. Es un vestido de punto de manga larga y cuello vuelto que llega más o menos por debajo de las rodillas. Lo que más me gusta es el detalle de que sea cruzado, eso le da el toque moderno que busco. Lo descuelgo de la percha y me lo cuelgo del brazo. Cuando voy a cerrar veo el abrigo negro militar que tantas veces he soñado con probarme y se lo cojo prestado también. Ya que estamos lo hacemos bien… ¿O no os parece? Cuando salgo por la puerta, oigo a Eli que se mueve.


  —Es de Huelva y no de Cádiz… — me dice adormilada.


  —Shhhhh… Tú duerme, duerme… —le digo intentando hipnotizarla.


  Cierro con cuidado y ya en mi habitación me visto al son de la canción de Bailando de Enrique Iglesias. Hoy me siento mejor que nunca. Ver a Dylan ayer me dio una dosis de positivismo que quiero aprovechar al máximo. Me miro en el espejo y me veo como diría Eli: divina de la muerte. Me pongo los botines negros, que de momento son los únicos que tengo, pero no por mucho tiempo; me abrigo, me pongo los cascos y conecto el iPod, cojo llaves y salgo pitando hacia el trabajo.


  r el camino paso


  Cuando llego al trabajo y ya en el vestuario me encuentro con una compañera de la sección de novela romántica.


  —Hola, Melisa. —La saludo más feliz que unas castañuelas mientras voy a la taquilla.


  —Hola, Álex —me dice —. Sí que vienes contenta al trabajo. ¿Algo que contar? —me pregunta la muy cotilla.


  —¿Yo? —le pregunto con cara de inocentona —. ¡Qué va… ! Debe ser el doble capuchino que me acabo de tomar viniendo hacia aquí… tienes que probar estos cafés, son mejor que un orgasmo matutino, de verdad te lo digo —le contesto chasqueando la lengua.


  —Tomo nota —me dice riendo —. Esto… Oye, ¿te has enterado de lo de Hannah? —me pregunta nerviosa.


  —¿Lo de Hannah? No… Pero tú me lo vas a contar, ¿a que sí? —le pregunto.


  —Resulta —me dice bajando la voz —que el otro día la atropellaron y se dieron a la fuga… —me explica —. Y está muy grave.


  A tomar por culo mi dosis de positivismo que sale despavorido y va subiendo por las escaleras camino de la China.


  —¡Joder! —me siento de golpe en una de las banquetas que tenemos —. ¡¿Pero que me estás contando…?! —le respondo atónita por la noticia —. ¿Y sabes en qué hospital está? Vaya… y yo que pensaba que me dirías que hoy no venía por otra de sus resacas… ¡Qué mierda todo!… A ver si puedo ir a verla esta tarde.


  —Está en el Monte Sinaí —me contesta —. Si quieres vamos juntas y se lo digo a los demás.


  —Sí, claro. Le hará mucha ilusión vernos —le digo para animarla —. ¿Y del conductor se sabe algo? —le pregunto intrigada.


  —Los testigos dicen que fue una mujer con gafas de sol. Pero tampoco están muy seguros… —dice suspirando de pena.


  —Pero alguien habrá cogido la matrícula o el modelo del coche, ¿no? —le pregunto cada vez más indignada.


  —Sólo saben que fue un todo terreno negro con los cristales tintados y sin matrícula —me dice —. Pero la policía lo está investigando.


  —¡Sólo faltaría! —le digo mosqueada con la malnacida que le ha hecho eso a mi compañera.


  —Sujeta genio, Caperucita... —me dice tranquilizándome.


  —Lo siento —le digo cogiéndola de las manos —. Pero es que ella no se merece eso. Es tan buena y fue la que me enseñó cómo va todo en esta empresa y… ¡Qué no es justo! —le digo enrabiada y con lágrimas en los ojos.


  —Ya verás cómo tarde o temprano la cogerán y le darán su merecido. Recuerda: A todo cerdo le llega su San Martín —me dice abrazándome.


  —Sí. Tienes razón. —Me abrazo a ella y me enjuago las lágrimas.


  Melisa es una mujer a la que le quedan unos cuatro años para jubilarse. De hecho es la más anciana de todas en esta tienda, por eso aparte de enterarse de todo y ser la que nos informa de los cotilleos, hace a la vez de madre consejera con nosotras. 


  —Anda vete ya para arriba que sólo falta que te amonesten por llegar tarde —me apremia.


  —Con lo feliz que venía hoy… y el hachazo emocional que me acabo de llevar… —le digo suspirando.


  —No eres la única, créeme.


  —Por cierto… no sabrás por casualidad a quién me han puesto de compañera ¿no?


  —Según tengo entendido, es una chica nueva con enchufe. Pero no sé decirte más… 


  —¿Una nueva en plena campaña navideña? —le digo cerrando mi taquilla y saliendo del vestuario.


  Pues sí que vamos bien. Llevo solo unos meses y ya me toca enseñar a alguien. Espero que sea lo bastante inteligente y lo coja todo a la primera, porque si no esto va a ser un caos.


  —Luego nos vemos —me dice.


  Le digo que sí con la mano y subo rauda y veloz las escaleras hasta mi planta para prepararlo todo antes de que abran.


  Quedan casi tres semanas para Nochebuena y se nota en la cantidad de trabajo que tengo. Si me quejaba del Black Friday, que por cierto he de decir que la gente se volvió completamente loca; creí que se mataban de verdad, incluso los de seguridad tuvieron que separar a más de uno porque se peleaban por un CD. ¡UN CD! Y mira que no paraba de decirles que tenía más… pues no, ellos querían ese precisamente. En fin, ahora estamos en pleno apogeo de ventas y es incluso peor, porque no doy abasto. Espero que la chica nueva no tarde en venir, porque entonces la que empezará a degollar a la gente seré yo… 


  —Señorita Martínez —me llama mi jefe.


  Acabo de atender a una clienta y me dirijo hacia donde están él y la que espero sea mi nueva compañera.


  —Buenos días, señor Preston —le saludo cordialmente.


  Me fijo en la chica que está a su lado. Es igual de alta que Maya. Delgada, pero con un tipazo que quita el hipo. Tiene el pelo oscuro, largo y desfilado. De nariz chata, labios carnosos y sus ojos son de un color azul intenso. Tiene la piel de porcelana y sin ninguna imperfección. Es tan perfecta que no sé qué hace trabajando aquí, cuando podría estar desfilando para Victoria’s Secret.


  —Como seguramente ya sabrá, el accidente de la señorita Thomas ha sido un golpe muy duro para todos nosotros, pero como profesionales que creo que somos, hemos de seguir dando la imagen de empresa que nuestros clientes se merecen. Por eso mismo, al enterarnos de lo ocurrido decidimos buscar a una persona que ya estuviera familiarizada con lo que hacemos aquí para que no tuviera que enseñarla de cero. De todas maneras, le pido la máxima colaboración para que su nueva compañera se sienta como en casa. ¿Está de acuerdo conmigo, señorita Martínez? —me pregunta mi superior.


  —Sí, señor. No se preocupe, que le explicaré todo con pelos y señales —le digo.


  —Muy bien —me dice dándose la vuelta para irse a su despacho.


  —Disculpe, señor… —Se para en seco y se gira hacia mí —. ¿Ha podido ir usted a ver a Hannah? ¿Está tan grave como dicen?


  Mi jefe suspira y acercándose a mí apoya su mano en mi hombro y asiente.


  —Precisamente fui ayer a verla y no tiene un buen pronóstico. Entre usted y yo, no creo que pueda volver a trabajar con nosotros.


  —¿Tan grave está? Habíamos pensado en ir a verla esta tarde… —Mi jefe niega con la cabeza.


  —Les sugiero que esperen un poco. Lo único que puedo hacer por usted es decirle lo mismo que nos dijeron los médicos a su marido y a mí. —Se calla un momento y se lanza a contarme —. Tiene una fuerte conmoción cerebral y sigue en coma a causa del fuerte golpe que sufrió en la cabeza. Le han hecho pruebas y en el caso de que despierte, cosa que no pueden asegurar los médicos, no creen que pueda volver a andar, porque tiene lesionadas tres vertebras que le impedirían caminar… —Mi jefe coge aire y prosigue —. A más a más, no sé si usted lo sabía, pero ha perdido al bebé que estaba esperando… en fin, una desgracia que a nadie le hubiera gustado vivir. Pero hemos de ser fuertes y rezar por que se recupere pronto y pueda seguir luchando por su vida.


  ¿Un bebé? Eso me deja paralizada y me entran muchas ganas de llorar. Hannah no me dijo nada. Intuía algo porque se quejaba de que le dolían los pechos y comía más de la cuenta. Pobre Bobby, sé que estaba loco por ser padre y ahora esto. Luego le llamaré para ver si me puede contar algo más. El señor Preston no es tonto y sabe que yo me he apoyado mucho en Hannah y viceversa, así que avisa a una compañera de otra sección para que me cubra y me pide que me coja ya los veinte minutos que tenemos para desayunar.


  —Se lo agradezco, señor —le digo sacando un pañuelo y secándome las lágrimas.


  Una vez fuera del recinto me pido una Coca- Cola y me siento en un banco del Union Square Parky saco el móvil para llamar al marido de Hannah. Después de cuatro tonos me contesta. Tiene la voz rota y se le nota cansado y muy decaído. 


  —Hola, Bobby. Soy Álex, siento mucho lo de Hannah, me he enterado hoy… 


  Después de casi quince minutos hablando por teléfono, quedo con él en que me pasaré por la tarde para verla y que al final iré sola. Él lo prefiere así, por lo tanto, luego se lo contaré a las chicas, que seguro que lo entienden. Me levanto del banco y sin prisas y con mis pensamientos perdidos por los nuevos acontecimientos vuelvo al trabajo.


  Ya de nuevo en la sección de música veo cómo Lia le va enseñando a cobrar a mi nueva compañera.


  —Hola, chicas. —Las saludo ya más tranquila y recompuesta.


  —Hola, preciosa —me dice Lia abrazándome —. ¿Estás mejor?


  —Sí. Esta tarde iré a verla pero Bobby me ha dicho que vaya sola… 


  —No te preocupes, mujer, ya iremos las demás cuando esté despierta, porque ahora no podemos hacer más que esperar —me dice.


  —Gracias por todo —le digo por haberme adelantado el trabajo con la nueva.


  —De nada, mujer. Además se la ve muy abierta y aunque hemos hablado poco me parece una chica súper maja, ya verás.


  —Qué bien, eso me gusta… —le digo.


  Nos despedimos y ella vuelve a su zona de trabajo. Me espero a que acabe de cobrar y me acerco para presentarme. Debe haber pensado que soy una llorona, pero no me esperaba este golpe tan duro.


  —Hola —le digo tendiéndole la mano —. Soy Álex —le digo sonriendo —. Encantada de tenerte como compañera.


  —Hola, Álex. Yo soy Bianca Vólkova. Primero de todo, decirte que siento mucho muchísimo lo de tu compañera, y segundo que me alegro de poder trabajar contigo. Me han dicho que eres una de las mejores vendedoras —me dice guiñándome un ojo.


  —Bueno —le digo riendo —. Tampoco es para tanto. Soy de las que piensa que si realmente te gusta tu trabajo todo sale redondo porque lo demuestras en el día a día. Y eso marca la diferencia con otra gente que a lo mejor lleva mucho tiempo y no siente ya esa pasión.


  —Claro —me dice —. A mí me pasa igual. Yo vivo por mi trabajo y si es de cara al público, mejor. Me gusta el contacto con la gente. Veo que tenemos muchas cosas en común —me dice guiñándome un ojo.


  Durante el resto de la jornada vamos catalogando CD’s o atendiendo a los clientes alternándonos mutuamente y se la ve muy suelta. Me explica que ella es rusa, concretamente de Sant Petersburgo, y que después de dejar los estudios, decidió ponerse a trabajar. Que encontró empleo como dependienta en La Casa del Libro, donde estuvo tres años hasta que decidió venirse a Nueva York.


  —Pues nadie diría que eres rusa, porque hablas muy bien el inglés y no tienes acento —le digo.


  —Gracias. Fui afortunada porque mis padres me mandaron a las mejores escuelas.


  —¿Y por qué viniste a Nueva York? —le pregunto con curiosidad.


  —A buscar a un viejo amor —me dice ruborizándose.


  —Qué dices… ¿En serio? Qué bonito… ¿Y él sabe que estás aquí? —le pregunto intrigada.


  —No, qué va… Ni siquiera sé dónde vive...Pero será un bombazo cuando lo sepa, ya lo verás… —me dice riendo.


  —Espero que logres encontrarlo. Me encantan los finales felices —digo acabando de ordenar una estantería.


  —Me gustaría pedirte un favor… aunque sé que nos acabamos de conocer… —me dice dubitativa.


  —Dispara tranquila. ¿Qué quieres? —le pregunto.


  Tiene razón Lia, Bianca es una chica a la que le coges cariño al momento y a más a más es encantadora.


  —Pues verás… hace sólo dos semanas que estoy aquí en Nueva York y no conozco a nadie y… —No le dejo ni terminar la frase.


  —Bianca, será un placer presentarte a mis amigas. Sé por lo que estás pasando. Yo por suerte me vine con una amiga y sé que las primeras semanas lo pasas fatal por el idioma y porque no conoces a nadie, pero ya verás que con el tiempo será diferente. Si quieres podemos comer hoy juntas al salir y aunque luego tengo que ir al hospital a ver a mi amiga, te daré mi número de móvil por si te apetece quedar para tomar algo o no sé… charlar… o lo que quieras.


  —¡Sería genial! Muchísimas gracias —me dice abrazándome.


  —De nada, mujer, para eso estamos las nuevas amigas —le digo guiñándole un ojo.


  Cuando acaba nuestro turno, la enseño a hacer caja y vamos a los vestuarios para cambiarnos e irnos a comer. Nos intercambiamos nuestros números de teléfono y decidimos ir a comer a la cafetería que hay dentro de la librería. Bianca se coge una ensalada completa y un agua, y yo un bocadillo Chicken Club con una Coca-Cola y patatas fritas. Buscamos un sitio para sentarnos y empezamos a comer.


  —Sí que tienes apetito —me comenta Bianca que ve cómo le meto un bocado a mi delicioso bocadillo.


  —Ah… ya… Es que cuando estoy preocupada por algo me entra hambre —le digo un poco avergonzada con la boca llena —. Pero por suerte tengo un buen metabolismo y con el aikido y el Pole Dance lo quemo todo —le digo metiéndome una patata frita en la boca.


  —¡Uau…! ¿También haces Pole Dance? Yo me apunté el otro día a una academia porque en Rusia lo practicaba —dice limpiándose con una servilleta la boca.


  —¿Ah sí? —le pregunto —. ¿Y a cuál vas? —le pregunto curiosa.


  —A Feeling Woman —me dice.


  Un poco más y me atraganto con la Coca-Cola. La pobre Bianca se asusta y corre a auxiliarme. Me da unos golpes en la espalda y con la mano le digo que pare, que ya estoy mejor, y se vuelve a sentar.


  Está fuerte la tía. Un poco más y me saca los higadillos por la boca de las ostias que me ha pegado, la jodía.


  —¿Estás bien? —me pregunta preocupada.


  —Sí, es que yo también voy a esa —le digo —. ¡Qué pequeño es el mundo!


  —¡Ostras, qué bien! Así podemos ir juntas si quieres —me dice.


  —¡Claro! Sería estupendo; de hecho, mañana tenía pensado ir. Si quieres te mando un wasap y quedamos… 


  — Sí, sería estupendo —me dice.


  —Además, tengo dos amigas que hacen Pole Dance también que te caerán súper bien, ya lo verás.


  Cuando acabamos de comer vamos juntas al metro y yo me desvío para ir al hospital a ver a Hannah.


  —Bueno, Bianca. Nos vemos mañana —le digo dándole dos besos.


  —Sí, hasta mañana, Álex.


  En el hospital me preparo para lo peor. Odio estos sitios, ya sólo el olor que desprende me da náuseas, pero he de ver con mis propios ojos cómo está. En recepción pregunto por ella y me mandan a la quinta planta, donde está Cuidados intensivos. Cuando salgo del ascensor y sentado, en una silla de plástico, veo a Bobby, que al verme se levanta y me abraza. El pobre está destrozado y yo me siento igual. Me dice que no podemos entrar a verla, pero que podemos observarla por el cristal. Cuando me suelta me acompaña hasta ahí y él apoya la cabeza en el cristal mientras yo intento no llorar. Lo único que veo son cables a su alrededor y un respiradero artificial al que está conectada. Ni si quiera puede respirar por sí misma. Hannah está postrada en la cama inmóvil. Tiene la cabeza vendada y moratones por toda la cara. Un brazo roto en cabestrillo y lleva una faja en el tórax. Una enfermera se acerca hasta nosotros y nos dice por el intercomunicador que es hora de asear a la paciente y corre las cortinas para mantener la intimidad.


  Convenzo a Bobby para ir a la cafetería y le invito a un café. Me he ofrecido para quedarme una noche si quiere, pero me ha dicho que entre sus padres, los de ella y los hermanos están cubiertos.


  —Encontraran a la que le hizo eso, Bobby —le digo animándole —. Tú ahora cuida de ella y, si te dejan entrar a verla, háblale de lo que sientas en ese momento. He leído que eso ayuda a la recuperación. Y cualquier cosa, no dudes en llamarme a la hora que sea.


  —Tranquila, lo haré. Serás una de las primeras en saber si hay buenas o malas noticias —me dice.


  —Conociendo a Hannah y con lo luchadora que es, sé que pronto te estará poniendo las pilas de nuevo. —Consigo sacarle una sonrisa.


  Me acompaña hasta la salida del hospital y nos despedimos con un caluroso abrazo. ¿Por qué estas cosas siempre le tienen que pasar a la buena gente? ¿Por qué no a ladrones, asesinos o violadores? Salgo de ahí con un nudo en el estómago, necesito llorar y que me digan que todo va a ir bien. Cojo el móvil y le escribo un wasap a Dylan.


   


  Yo: ¿Podemos vernos? Hoy más que nunca necesito estar contigo. Salgo del Hospital Sinai de ver a mi compañera a la que han atropellado y no estoy bien… 


   


  No tarda ni cinco segundos y me contesta.


  Dylan: No te muevas de ahí. En diez minutos paso a buscarte. Yo te cuidaré, princesa y sonríe porque no creo que a tu amiga le guste verte triste.


  Yo: Tienes razón, no le gustaría… 


   


  Me siento en un banco a esperarle y al poco lo veo llegar en su moto como un jinete en su caballo blanco. Mi salvador… Sin bajarse de la moto me alcanza el casco, me lo pongo y arranca. Oigo un click y sé que ha conectado los intercomunicadores.


  —¿Estás bien? —me pregunta en un tono dulce.


  —No —le digo sincera —. Sólo tengo ganas de llorar.


  —Pues llora, princesa, que esta noche yo cuidaré de ti —me dice apagando el intercomunicador para darme intimidad y poder llorar con libertad.


  Durante el trayecto no paro de llorar. Desde que estoy en Nueva York me he vuelto una sensiblera, lo sé, pero no puedo evitarlo. Pensar que una de las primeras personas que conocí aquí está debatiéndose entre la vida y la muerte me puede. Si mi madre estuviera aquí sabría cómo consolarme, pero está a miles de quilómetros, y aunque tengo a Eli y a las chicas, no las quiero preocupar más. Bastante han sufrido por mí. Sólo necesito que me abracen y nada más. No quiero más, sólo sentirme viva. 
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  Cuando apaga el motor abro los ojos. Me he quedado dormida sin darme cuenta y por lo que veo sigo viva y sin un rasguño. Sin decirme nada me ayuda a bajarme de la moto, me quita delicadamente el casco y me coge de la mano. La calidez de su mano me reconforta y no puedo evitar apretársela para saber si es o no real. Él hace lo mismo y me devuelve el gesto. Caminamos unas cuantas calles y llegamos a un viejo portal, mete la llave, abre y subimos dos tramos de escaleras. Sigo sin saber dónde estoy, pero me da igual, estoy con él que es lo que me importa.


  —Ya hemos llegado —dice abriendo la puerta y dejándome pasar.


  Me quedo atónita al entrar. Jamás pensé que pudiera vivir en un sitio así. Es un pequeño estudio, que tiene nada más entrar y a la izquierda un pequeño lavabo con un plato de ducha, wáter y una pequeña pica. El resto de la casa, si es que se la puede llamar así, consta de un sofá cama, un armario que se convierte en cocina, una pequeña mesa con dos sillas y un viejo televisor y una cadena de música. Eso es todo. Ni lujos, ni glamour… Nada de nada. Teniendo en cuenta que es el dueño de uno de los pubs más prestigiosos de todo Nueva York, pensé que viviría en un sitio mejor, pero oye, que cada uno vive como y donde quiere.


  —¿Vives aquí? —le pregunto sorprendida.


  —Vivía. Este fue mi hogar durante mis años de estudiante y ahora lo uso para cuando quiero estar solo sin que nadie me moleste… se puede decir que es mi pequeño refugio —me dice quitándose la chaqueta y dejándola encima de la mesa —. Ponte cómoda —me dice señalado el sofá —. ¿Te apetece algo de beber?


  —Agua, por favor —le digo sentándome en ese anticuado pero cómodo sofá color marrón desgastado.


  —¿Por qué? ¿Pensabas que vivía aquí? —me pregunta riendo —. Mujer, que yo sepa, de momento tengo buen gusto y a las pruebas me remito — me dice señalándome a mí.


  ¡Brummm! Mi cara ha pasado de un tono pálido a la de un rojo semáforo en décimas de segundo. ¡Calor! ¡Tengo mucho calor! Me quito la chaqueta y cuando me acerca el agua me la bebo de una sentada. Dylan se queda alucinado y va a la nevera a por la botella. Se sienta a mi lado, se pone cómodo y me mira con esos ojos azules tan penetrantes.


  —¿Te encuentras mejor? —me pregunta preocupado.


  —Sí, gracias… Sólo es que me siento una idiota por haberte llamado porque… a lo mejor te estoy distrayendo de hacer algo importante o tienes cosas que hacer en el pub… y en cambio estás aquí conmigo y… —le digo nerviosa.


  Sin decirme nada, me calla con un cálido beso que yo le devuelvo sin pensar. Añoraba esos besos y esas caricias. Son tan reconfortantes… podría alimentarme de ellos sin pensarlo y vivir eternamente enganchada a ellos. Cuando nos separamos, me toca con dulzura la mejilla.


  —Tú eres lo más importante para mí y eso no va a cambiar —me dice sujetándome la cara con sus dos manos y besando mis labios de nuevo.


  Asiento avergonzada por no saber qué decir. Me mira, me sonríe y se levanta para poner un Cd, supongo que para romper el hielo.


  —Demuéstrame lo que sabes de música —me dice volviéndose a sentar y apoyando su cabeza en mi hombro.


  —¿Me vas a poner a prueba? —le pregunto sorprendida por el juego.


  —Si es la única manera que tengo de que vuelva esa chica que me gusta tanto… entonces sí —me contesta guasón.


  Uffff… Calor, más calor. Cojo el vaso de agua y me lo bebo de un trago.


  —¿Y si lo adivino qué gano? —le pregunto curiosa.


  —Mmmmm… ¿Una cena… aquí, por ejemplo?


  —No tengo hambre… pero si lo acierto quiero que me cuentes algo de ti… Lo que sea… —Le tiendo la mano para cerrar el trato.


  Me mira no muy convencido y con una sonrisilla me da la mano y cerramos el trato.


  —Está bien, listilla —me dice —. Que sepas que estás con un apasionado de la música y seguro que hay canciones que ni conoces… —me dice todo chulito.


  —Dijo el profesor a la alumna… —le replico segura de mí misma.


  —Anda...Así que te crees más inteligente que yo… —me dice socarrón —. Muy bien… pues, ¿qué te parece si hacemos un trato mejor? —me dice tocándose la barbilla.


  —Tú dirás —le digo retándole.


  Me mira y no puede evitar reírse.


  —¿Se puede saber de qué te ríes? —le pregunto dándole un golpe en el brazo.


  Parecemos dos quinceañeros en la primera cita. Si Eli me viera me diría que pasara de preliminares infantiles y que fuera directa a la yugular.


  —Me va encantar que pierdas —me dice guiñándome un ojo.


  —Yo creo que no.


  —Este es el trato… —me dice —. He contado que más o menos llevas seis prendas de ropa en total. Así que te propongo lo siguiente… Si tú aciertas me puedes preguntar lo que quieras. Si decido no contestarte, yo me quitaré una prenda… Y si tú no aciertas, yo decido qué te quitas.


  Qué cabrón… Tenía que ser precisamente el día que sólo llevo un vestido y la ropa interior. Ha dicho seis así que supongo que se refiere al vestido, sujetador, bragas, medias, botines y ¿el sexto? Me miro para saber cuál puede ser y no lo veo.


  —El colgante que te regalé —me dice sabiendo qué estoy pensando.


  Me lo quedo mirando seriamente mientras me muerdo el labio inferior. Mi vocecita interior me invita a seguirle el juego porque sabe que me paso más de cuarenta horas rodeada de música de todos los estilos. ¿A qué tienes miedo? Sabes que las acertarás todas y esta es una oportunidad perfecta para saber más de él… Le miro a los ojos y me pone la mirada de mi perdonavidas que tan cardiaca me pone.


  —Está bien. Juguemos —le digo retándole con la mirada —. Vas a perder y yo me muero por saber más de ti.


  —Eso ya lo veremos, princesa —me contesta guiñándome un ojo.


  Se levanta y rebusca en unos CD’s que tiene. Por lo que veo, son mezclas caseras, así que difícilmente puedo saber quién es el grupo que canta. Lo único que consigo leer es: Varios I. Mete el CD, se coge una cerveza de la nevera y se sienta de nuevo en el sofá.


  —Esta es la primera. Escucha, mientras yo decido qué te vas a quitar. —Le da al play.


  Los acordes de la canción empiezan a sonar y yo me hago la tonta para despistar.


  —Mmmm… Espera, lo tengo… mmmm… esto cómo se llamaba… ¡Ya lo tengo! The Passenger de Iggy Pop. —Me levanto y hago el baile de la victoria al son de la música —. ¡Uno a cero! —le digo riendo.


  Dylan me mira y niega con la cabeza.


  —Te lo he puesto demasiado fácil… Muy bien, tú ganas. Dispara —me dice.


  Me siento en el destartalado sofá y bebo un poco de agua mientras pienso qué preguntarle. Vamos a empezar por una fácil y luego según cómo vaya el juego iremos subiendo el nivel.


  —¿Cuántos años tienes? —le pregunto.


  —Veintinueve.


  —Vale. Yo veinticinco. — le contesto.


  —¡¿Ah sí?! Pues mira que yo te echaba treinta por lo menos —me dice el muy sinvergüenza riendo.


  —Siguiente canción, perdedor —le digo lanzándole el cojín del sofá a modo de protesta por lo que me acaba de decir.


  —Muy bien, enfadona —me dice riendo —. Ahí va la segunda.


  No puedo evitar reírme porque esta también me la sé. Mira que es malo eligiendo canciones. Aprovecho la canción para pensarme la pregunta y cuando ya la tengo le doy la respuesta.


  —Elastica y la canción Connection —le digo haciendo el símbolo de la victoria —. Pierdes el tiempo, sabes que las voy a acertar todas… —le digo socarrona.


  —Ahora vuelvo —me dice levantándose y yendo hasta el armario-cocina.


  Saca dos copas y abre una botella de vino. Vuelve y me sirve una copa de vino tinto.


  —Con esto seguro que no pierdo —me dice tendiéndomela.


  —¿Pretendes emborracharme? Eso es jugar sucio —le digo mientras la cojo.


  —Como dicen: en el amor y en la guerra todo vale. Además, odio perder, así que si esto me ayuda a ganar… que sepas que tengo tres botellas más —me dice con esa sonrisa tan enigmática que tiene.


  —Dos a cero —le digo brindando con él.


  —Pura suerte —me dice desafiante.


  La tercera me cuesta un poco más. La escucho atentamente, pero no me acuerdo ni del título ni del autor. Canta una chica acompañada de una guitarra, pero ahora no caigo. El vino me está empezando a pasar factura y está aturdiendo mis neuronas. Acaba la canción y niego con la cabeza.


  —¿No sabes quién canta? —me pregunta Dylan.


  —Sé quién es, pero ahora mismo no me acuerdo —le digo molesta conmigo misma.


  —Gabrielle Aplin y la canción es Home.


  —¡Mierda! Es verdad —le digo cruzada de brazos.


  —Los botines fuera.


  Vaya, qué considerado, al menos no me deja en bragas a la primera. Me quito los botines y los dejo en el suelo y me pongo más cómoda aún en el sofá. Bebo más vino y Dylan no para de llenarme la copa.


  —Como sigas rellenándome la copa, acabaré durmiendo la mona en este sofá —le digo dándome aire con la mano.


  —Eso es lo que pretendo. Emborracharte para que no te vayas nunca de mi lado —me dice dándome un beso en el cuello, mientras baja su mano derecha por detrás de mi espalda hasta llegar a mi trasero. 


  —Pues te aseguro que borracha pierdo mucho —le digo quitándole la mano de ahí —. Las manos dónde pueda verlas —le amenazo con la mirada.


  Se aparta, pero no sin antes darme otro tierno beso en el cuello que me hace enloquecer.


  —Eres un provocador. Venga, sigamos con el juego —le digo.


  La cuarta la adivino sin problemas, es de los Rolling Stones y su Jumpin Jack Flash y como es tan movida empiezo a cantarla y Dylan se apunta también. Cuando acaba, lo miro y me arriesgo a una pregunta un poquito más peliaguda.


  —¿Por qué hemos de llevar lo nuestro en secreto? —le pregunto mirándole fijamente a los ojos.


  —Prenda —me contesta.


  Ni siquiera ha hecho un esfuerzo por contestarme. Se quita el jersey de cuello vuelto negro dejando a la vista sus pectorales marcados y bien definidos. Me fijo en que tiene una cicatriz en el pectoral izquierdo, parece de un cuchillo o algo parecido. Sin poder evitarlo, tiendo la mano para tocarla y Dylan se asusta porque no esperaba esa reacción, pero deja que la palpe y la repaso con la yema de mi dedo índice. 


  —¿Pero quién te ha hecho esto, Dylan? —le pregunto en un susurro de voz.


  Dylan me coge la mano y se la acerca a su boca para besármela.


  —Fue hace mucho y prefiero no hablar de ello, si no te importa —me dice visiblemente afectado por mi comentario.


  —Claro… No te preocupes —le digo sonriendo para que vea que no le doy la menor importancia.


  Pero lo cierto es que no puedo evitar preguntarme cómo se hizo esa cicatriz tan cerca del corazón. ¿En una pelea de bandas? No tiene pinta de haber estado en ninguna. ¿Un atraco? Eso parece más razonable. No sé, ahora tengo más preguntas y ninguna respuesta que me satisfaga y por su reacción sé que no me las va a contestar. ¿Qué me escondes, Dylan? ¿Por qué tanto secretismo?


  —Siguiente canción —me dice un poco más serio y le da de nuevo al play.


  Cuando suena la quinta, no puedo evitar ponerme melancólica y sin poder evitarlo se me llenan los ojos de lágrimas. Dylan, al verme llorar, me acerca a él y me abraza fuertemente entre sus brazos.


  —¿Estás bien, princesa? —me pregunta acurrucándome contra él.


  —Es que esta canción me recuerda a ti. Cada vez que la oigo me pongo tonta, lo siento —le digo secándome las lágrimas.


  —Vaya… así que Linkin Park y su Leave Out All The Rest te recuerdan a mí. Tomo nota —dice asombrado.


  —Sí —le digo pensando en la letra de la canción —. No quiero perderte, Dylan, y siento una angustia en el pecho que me duele al respirar. No entiendo porqué tanto secretismo en relación a lo nuestro. Te cierras en banda y no me dejas entrar para ayudarte y apoyarte —le digo entre lágrimas —. No quiero sufrir por amor, Dylan. No estoy lista para que me rompan más el corazón. Necesito respuestas… para saber a qué me tengo que enfrentar en un futuro.


  Dylan me aprieta más fuerte contra él y oigo que respira más agitadamente. Está nervioso, pero yo no puedo con tanto secreto. 


  —Te pido paciencia, sólo eso —me dice.


  —Paciencia —le digo triste.


  —Por favor, confía en mí. Sé que es duro, pero es necesario hacerlo de esta manera o si no… 


  —¿O si no qué? —le pregunto afligida.


  Dylan evita mi mirada, pero le cojo de la mandíbula para que me mire a los ojos y sea de una vez sincero conmigo.


  —O si no ¿qué? —le digo seria y preocupada.


  Dylan resopla y después de pensárselo me acaricia la cara con la mirada perdida.


  —No puedo, lo siento. No quiero que te veas más implicada —me dice serio.


  —¿Más implicada? —le pregunto molesta —. En el momento en el que accedí a salir contigo ya me vi implicada, fuiste tú el que puso esas condiciones, pero veo que no lo entiendes —le digo apartándome de él —. Se trata de confiar en la otra parte. Puedo ayudarte… —le digo acercándome a él para que se abra.


  —¡No! ¡No puedes! —me grita apartándome de él y poniéndose de nuevo el jersey.


  Doy por hecho que el juego ha terminado. Adiós, Dylan, bienvenido mi perdonavidas… Esa reacción no me la esperaba, así que decido que lo mejor que puedo hacer es irme y dejarlo solo para que reflexione. Me pongo los botines y cuando me voy a levantar para irme me sujeta del brazo.


  —Por favor, no te vayas —me dice con un tono más suave —. Te pido tiempo para arreglar toda esta mierda y poder estar por fin juntos sin necesidad de escondernos… 


   Me siento a su lado y le abrazo con todo mi deseo para transmitirle paz y serenidad. Tiempo… ¿Pero cuánto equivale eso en nuestra relación? ¿Vivir en la sombra hasta que sus fantasmas del pasado desaparezcan? ¿Merece la pena sacrificarse por una persona que no es capaz de confiar en mí? Para mí la confianza lo es todo y estoy rompiendo mi primera regla: no salir con alguien que no confía en su pareja. 


  —Por favor, princesa —me dice en un hilo de voz en mi oído —. Déjame demostrarte que este esfuerzo no es en balde y que vale la pena todo este sacrificio… Dame una oportunidad, sólo te pido eso… dos meses… ¿Puedes esperar ese tiempo por nosotros? —me pregunta mirándome a los ojos.


  —Dos meses… — le digo asintiendo —. Está bien… 


  Dylan me abraza y sellamos nuestro pacto con un largo, tierno y jugoso beso. Sé que no me miente y que hará lo imposible por ahuyentar esas sombras de nuestra relación. 


  —¿Te apetece cenar algo? —me pregunta acariciando mi mejilla.


  —Vaya… ¿También cocinas? —le pregunto —. ¡Qué chollo de hombre! —le digo para relajar de nuevo el ambiente.


  —No… más bien tengo teléfonos de comida a domicilio. ¿Qué te apetece… chino, japonés...?


  —¿Tienes patatas, cebolla, aceite y huevos? —le pregunto.


  Dylan se levanta y va a mirar qué tiene en la despensa y en la nevera. No me apetece nada que venga nadie a molestarnos, así que si puedo apañar algo de cena mejor.


  —Esto… —me dice dudando —. Tengo dos latas de atún, un sobre de puré de patatas, una conserva de tomate, mantequilla y lo que creo que eran antes dos zanahorias y un puerro. ¿Te ves capaz de preparar algo con esto? —me pregunta no muy seguro de mi capacidad culinaria.


  —Mmmm… Algo haremos —le digo levantándome del sofá y yendo hasta él.


  Me pongo manos a la obra y le pido a Dylan que pele y trocee lo que ha podido salvar de las zanahorias y el puerro para freírlas en la sartén. Mientras mi pinche me ayuda con las verduras, yo me centro en hacer el puré de patatas. Durante el tiempo que tardamos en preparar la cena le cuento cosas de mí y luego le explico lo del accidente de mi compañera.


  —Vaya, pobre… —me contesta en referencia al accidente —. Ya verás cómo con recuperación y alguna operación vuelve a andar, no sería la primera ni la última vez que un médico se equivoca en su diagnóstico.


  —Sí. Eso es lo que creo también. Espero que se recupere y que la policía coja a esa loca.


  —Y lo harán… —me dice dándome un beso en la sien —. Mmmm… qué bien huele… —me dice acercándose al horno —. Tengo ganas de probar esta receta tuya de supervivencia.


  Después de cenar, nos acurrucamos en el sofá y sin darme cuenta me quedo dormida. Me siento feliz, tranquila y relajada. PAZ. Dylan me despierta con un cálido beso y vuelvo a la realidad. 
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  Los días van pasando y la relación que tengo con Dylan cada vez se afianza más. No hemos vuelto a hablar de sus secretos porque no quiero que nada se interponga entre nosotros dos, ni siquiera sus sombras. Confío en que dentro de unas semanas podamos gritar a los cuatro vientos que somos uno solo. Tampoco sé cuánto tiempo voy a poder seguir mintiendo a las chicas y más a Eli, que nunca he guardado ningún secreto con ella. Me estoy quedando sin mentiras para usar y creo que ya empiezan a sospechar. El otro día, sin ir más lejos, les dije que tenía que ir a aikido y Mei Ling ya me puso cara rara porque sabía que ese día el maestro no daba clase, pero no dijo nada. Solo me miró y se calló… Me da la sensación de que me estoy lanzando a un pozo sin fondo y conmigo arrastro a las personas que más quiero obligándolas a mentir también o simplemente a callar para no mentir.


  Por otro lado, desde que estamos juntos soy una persona totalmente nueva. Soy una Álex mejorada y muy enamorada. Pero no por eso dejo de hacer las cosas que me gustan como el aikido o el Pole Dance. La que está más contenta con mi cambio es sin duda Eli, dice que gracias a las clases de Pole Dance he ganado en feminidad, confianza y seguridad en mí misma. Y qué quieres que te diga, tiene toda la razón del mundo. Muchas veces en casa cojo la escoba y le enseño algún paso de baile que nos ha enseñado Abby y yo me río con ella cuando intenta imitarme haciendo el payaso. He pasado de ser una persona triste a ser una mujer rica emocionalmente. Ains… si mi madre me viera, seguro que se pondría a llorar de la ilusión por volver a ver a su hija tal y como era antes de que pasara lo que quiero olvidar. Nunca entendió mi cambio y yo tampoco quise preocuparla. Pero ya está: ¡fuera lo malo y que entre lo bueno!


  Claro está, que no le he mencionado que el verdadero motivo de mi felicidad se llama Dylan, porque entonces me faltaría carretera para correr. No quiero ni imaginarme el día que lo tengamos que hacer público. Incluso había pensado en emigrar a otro estado y decírselo desde ahí para que no tenga la posibilidad de asesinarme in situ. Así que de momento me guardo el secreto para mí o para cuando alguien nos descubra, pero no creo que eso pase, porque somos muy meticulosos y vamos con mucho cuidado a la hora de elegir los sitios donde quedar. 


  Ahora mi vida es completamente diferente, incluso la señora Ho, el día que fue a vernos a casa para una visita de cortesía, me lo dijo.


  —Tienes un brillo especial, Álex. No lo dejes escapar. Y agárrate con fuerza a lo que te haga ser tan feliz porque te lo mereces —me dice contenta de verme así.


  —Gracias. Lo cierto es que me siento especial —le digo tocándome el colgante.


  ¿Es posible que un simple colgante, que me dio una vez mi perdonavidas haga mella en una chica como yo? 


  —Habrá que celebrarlo, ¿no? — pregunta Eli cuando la señora Ho nos deja a solas en casa.


  —¿Qué quieres celebrar exactamente? —le pregunto sin entender nada.


  —Pues quiero celebrar que vamos a pasar nuestras primeras navidades en Nueva York y que por fin ha vuelto mi amiga y eso me hace muy feliz —me dice yendo a por copas y una botella de cava.


  —¡Pues claro! —aplaudo contenta.


  —Y que además la fiesta que estamos preparando para Nochebuena en el Gothic va a ser la más sonada de toda Manhattan. Y no lo digo porque yo haya colaborado esta vez en ésta, pero ya verás. Será la leche —me dice abriendo la botella y sirviendo una copa a cada una.


  —Por nosotras —le digo a Eli brindando con ella.


  —Madre mía, quién te ha visto y quién te ve, Álex. No pareces la misma que vino a Nueva York hace unos meses —me dice brindando de nuevo.


  —Sí. Lo sé. Y todo se lo debo a mi mejor amiga —le digo abrazándola. 


  Aunque no quiero decirle nada a Eli, sé que este colgante me da la fuerza que necesito para ser quién soy ahora. Se ha vuelto mi talismán.


  —¿Trabajas esta noche? —le pregunto acabándome la copa.


  —Sí. Aún tenemos que acabar de organizar la noche de las Single Ladies para esta noche y he quedado con Emma, la RRPP del Gothic, para ayudarla. ¿Tú trabajas? —le digo que no con la cabeza.


  —No. Este finde libro. —le digo aplaudiendo —. ¿Y en qué consiste exactamente el día de las Single Ladies? —No puedo reprimir la curiosidad.


  —Es la típica fiesta de chica-busca-chico. En la entrada reparten tornillos a los hombres y roscas a las mujeres y tienen toda la noche para encontrarse. Y para hacerlo más interesante, cada uno va con una máscara y así no se pueden ver. Dejan todo en manos de la suerte—dice con aire de misterio —.¿Por qué, acaso te apetece venir?


  —Pues mira, sí. Hoy estoy más animada que nunca —le digo dándole una palmadita en la pierna —. A las cuatro he quedado con las chicas para ir a Pole Dance y le comentaré a Bianca a ver si le apetece venir —le comento muy animada.


  —¡Así me gusta! Ya empieza a salir la Álex que hay en ti. —Se ríe Eli.


  Desde el pasillo le hago una reverencia de lo más graciosa y me voy a mi habitación a preparar las cosas para la clase de Pole.


  La hora y media de Pole me ha dejado exhausta, pero eso no me quita las ganas de ir a esa fiesta. Las chicas me han dicho que sí que vendrán y también he llamado a mi compañera Bianca para que se venga con nosotras. Hemos quedado en la entrada del Gothic a las nueve. Espero que sean puntuales.


  Cuando llegamos a casa Mei Ling pide una pizza y de mientras decidimos qué ponernos. Esta noche tiene que ser especial y, ya que tengo un peinado rompedor, quiero que lo que me ponga también lo sea. Mi armario aún no está del todo modernizado, así que vamos al armario de Eli para ver qué encontramos. Sé que no se va a enfadar, al contrario estará orgullosa de que lleve algo suyo.


  —Para que me aclare —dice Mei Ling que no sabe qué buscar —. ¿Qué es lo que quieres exactamente?


  —Quiero algo que deje a los tíos con la boca abierta. Algo sensual y provocativo que… 


  —¿Cómo esto? —me interrumpe ella.


  Del armario de Eli saca un corsé gótico de color granate y negro. Lleva un lazo negro en el escote y cierres de metal en la parte delantera. Es realmente precioso. Mei Ling me lo acerca. Aún tiene la etiqueta puesta. Pero eso no impide que sea el elegido para esta mágica noche.


  —Éste es —le digo a ella, abrazando el corsé —, ahora sólo necesito encontrar unos pantalones y unos zapatos —le digo riendo. 


  Al final voy a tener que pagarle un alquiler por la ropa que me presta siempre, la pobre. Después de rebuscar en el armario de Eli tenemos el conjunto completo. El corsé granate, con unos pantalones negros estrechos y unas botas de tacón negro de media pierna. Con esa ropa, el colgante de la rosa y un buen maquillaje ahumado color bronce, ya estoy lista para divertirme y pasármelo bien. Me muero de ganas de encontrarme con Dylan y que me vea tan rompedora sólo para él.


  A las ocho y media Mei Ling me pica y nos vamos en taxi hasta el Gothic. Al llegar vemos que las chicas ya están. Nos saludamos y les presento a Bianca. Todas la reciben como a una más del grupo y eso me hace feliz, porque sé lo duro que es estar en un sitio nuevo sin conocer a nadie. Maya me mira y me felicita por el maquillaje que he elegido y por la ropa tan sexy que me he puesto. Estamos todas, así que ya es hora de entrar y pasarlo bien. 


  Como es la noche de las Single Ladies, las mujeres no pagan. ¡Bien por nosotras! Una vez entramos, nos obligan a ponernos las máscaras. A mí me ha tocado una máscara plateada en forma de mariposa. Con ella puesta es difícil reconocerme ya que sólo se me ven los ojos y los labios pintados de un rojo pasión. Luego una chica nos da a cada una, dependiendo de si somos hombre o mujer, un tornillo o una rosca. Cuando voy a tenderle la mano para que me dé a mí la rosca, otra chica se me adelanta y me da una rosca que no estaba dentro del bote y me guiña un ojo.


  —Diviértete —me dice con una dulce sonrisa.


  Ellas también llevan puestas unas máscaras y es muy difícil reconocerlas. Pero no sé porqué extraña razón esos ojos me resultan familiares.


  —Eso haré, gracias —le digo sonriéndola y cogiendo la rosca.


  Esta vez en la entrada del pub han puesto una cortina de raso negra, supongo que para mantener el misterio de la noche. Traspasamos la cortina y vemos que el local está abarrotado. Es difícil reconocer a nadie con las máscaras puestas. De fondo se oye la canción de Stand My Ground de Within Temptation, uno de los CD’s que le recomendé a Dylan y que hace furor en la gente, por lo que estoy viendo.


  Les pido a las chicas que se cojan de las manos formando una cadena humana para no perdernos hasta que lleguemos a un sitio donde podamos estar todas juntas. Veo que en una esquina hay dos mesas libres y sorteando a todo el gentío logramos llegar hasta ahí. 


  —Madre mía, como está el Gothic esta noche, ¿no? —dice Maya —. A ver si viene algún guapetón y me enseña su tornillo y dependiendo del tamaño hablamos. —Todas nos reímos con lo que dice.


  Mientras van hablando, busco a Eli. Normalmente está en la barra central, pero veo que hoy no está dónde siempre. Tengo ganas de que me vea, así que decido ir a buscarla. Se va a morir cuando me vea.


  —¿Chicas voy a pedir algo? ¿Alguien me acompaña?


  —Voy contigo —me dice Maya levantándose.


  —Y yo —dice Mei Ling.


  Las demás se quedan en la mesa hablando y veo por el rabillo del ojo cómo más de uno se acerca a Bianca para probar si entra su tornillo en su rosca. Ella se ríe al ver que por más que lo intentan no entra.


  Nos adentramos en la multitud y los tíos empiezan a probar también con nosotras si entra o no el tornillo en nuestras roscas. Pero no tienen suerte. Otra vez será, les digo con los hombros. Por fin, después de varios empujones, logro encontrarla. Está en una de las zonas VIP, en donde nosotras no tenemos acceso. Espero a que me mire y cuando lo hace la saludo como si fuera un militar, así sabrá que soy yo. Me mira, pero no me reconoce. Insisto en el saludo y puedo leer en sus labios: «Será cabrona la tía». Le dice algo a su compañera y baja hasta dónde estamos nosotros.


  —Serás perra —me dice en plan de broma abrazándome —. ¡Pero qué guapa que estás! ¿Y ese maquillaje tan rompedor?


  —Un nuevo yo —le digo —. ¿Te gusta?


  —¿Que si me gusta, tía? ¡Estás que rompes! Voy a tener que empezar a ahuyentar a los tíos para que te dejen en paz —me dice riendo —. Por cierto, la ropa que llevas también me gusta mucho —me dice guiñándome un ojo.


  —Espero que no te importe… 


  —Qué va, tonta —me dice —. Ya sabes que me encanta verte así. No puedo estar mucho por vosotras chicas, lo siento. —Y se vuelve a la barra de los VIP. 


  Me lanza un beso y me enseña los dos pulgares hacia arriba en señal de aprobación. Yo le devuelvo el mismo saludo y volvemos con las chicas.


  Después de dos gin-tonic y de hablar sin parar con ellas de los tornillos y de las roscas y de mil cosas más, decido que es el momento de mover un poco el esqueleto. Maya se anima y me acompaña a la pista; las demás se quedan hablando y observando cómo se van haciendo las parejitas.


  En la pista suena la canción de Sweat de David Guetta y Snoop Dog y todos en la pista empiezan a saltar y a contonearse como saben. Las parejitas que han salido gracias al juego del tornillo y la rosca se empiezan a besar. Todos nos volvemos locos con esta canción. Un tío me coge por detrás y empiezo a bailar insinuándome a él. No busco ni pareja, ni rollo, ni nada. Para eso ya tengo a mi perdonavidas. Sólo quiero pasármelo bien. Al acabar la canción y después de que el tío con el que he estado bailando metiera su tornillo en mi rosca, pero sin éxito, se va y me deja disfrutar de la música. Durante un buen rato disfruto de la música y bailo como una loca. Cuando ponen la canción de All My People de Sasha López cojo a Maya y empezamos a bailar moviendo las caderas como dos latinas que somos, una italiana y otra española. Sin darnos cuenta, nos hacen un corrillo y nos dejan bailar a nuestro aire. Todos nos vitorean y alguno que otro se anima a bailar con nosotras. Veo que nuestras chicas también se animan. El corrillo se deshace y volvemos todas a bailar en grupo. Me quedo alucinada cuando veo a Maya que está hablando con un tío, al ver que la miro, me enseña su rosca que está bien unida al tornillo del chico. Me empiezo a reír y deseo que esta noche no pase nunca de lo bien que me lo estoy pasando. What A Feeling de Alex Gaudino suena y todos nos movemos haciendo una mini coreografía improvisada. Con la canción de Hi-a Ma de Milk & Sugar, no sé cómo, acabamos haciendo un limbo y todos los que quieren pasan por debajo para demostrar lo elásticos que son. Esta noche va a ser inolvidable, lo sé.


  El D.J. anuncia a través de los altavoces que es hora de que las parejas que se han encontrado bailen un poco más juntos. Sólo los que tienen pareja pueden bailar ahora en la pista, así que decido irme para la mesa con las demás. Cuando empiezan a sonar los primeros acordes de Leave out All The Rest de Linkin Park, alguien me coge de la cintura, me da la vuelta con mucha maestría y sin decirme nada me enseña su tornillo, me río por la ocurrencia del chico y le enseño mi rosca. Entonces con mucho cuidado empieza a enroscar su tornillo en mi rosca. Me quedo helada. Se acoplan perfectamente. Él me sonríe y sin decirme ni una palabra empieza a bailar conmigo esta canción. No puedo verle los ojos porque han puesto luz de ambiente, no sé si es por los cubatas que llevo, o por la euforia que tengo encima, que sin querer dejo que me robe un beso. Es un beso dulce, tierno pero a la vez apasionado. El corazón me empieza a latir con fuerza. No estoy soñando. Es Dylan el que me está besando y lo hace con auténtica pasión. Cuando acaba la canción seguimos besándonos y otra balada empieza a sonar. El tiempo se paraliza para nosotros dos. Cuando logramos separarnos, me mira a los ojos. Y aprovecho para mirarle yo a él. Su máscara es el del fantasma de la ópera y le cubre gran parte del rostro. Roza intencionadamente mi colgante con sus dedos y acto seguido me coge la mano y me la besa con ternura. Antes de irse me abre la mano y me deja en la palma nuestra unión del tornillo con la rosca. 


  Tardo unos segundos en reaccionar e intento ir tras él, pero no logro alcanzarle. Desaparece como apareció: como el fantasma de la Ópera.


  Vuelvo a la mesa con las chicas y Maya que es muy observadora empieza a reírse.


  —¿Se puede saber de qué te ríes? —le digo con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Tienes el pintalabios un poquito corrido no? —me dice ocurrente.


  Me quedo quieta por lo que me acaba de decir.


  —¿Has ligado, tía? —me pregunta Eli que justamente acaba de llegar y lo ha escuchado todo.


  —Bueno… tanto como ligar… Un tío se ha acercado a mí y casualmente mi rosca y su tornillo coincidían y una cosa ha llevado a la otra y… bueno, ya está. Parece un interrogatorio… —añado nerviosa.


  —¿Te refieres al chico que iba del Fantasma de la Ópera? —pregunta Bianca.


  —Anda, qué casualidad, Dylan va así disfrazado hoy. Se ve que está de moda —dice Eli inocente.


  —¿Quién es Dylan? —pregunta Abby.


  — ¡Ah! Es mi jefe y está buenísimo, chicas… A ver si lo veo y os lo presento.


  —No hace falta, mujer —le digo a Eli cogiéndola del brazo —. Seguro que está muy liado… 


  —¡Qué va! Seguro que ahora debe estar ligando con alguna. Ahora vengo.


  ¡Maldición!


  ¿Y ahora qué hago? ¿Me invento una excusa y huyo? ¿Me quedo y que sea lo que Dios quiera? NO. Me largo.


  —Chicas… esto… ahora vuelvo —les digo con el cubata en la mano.


  —Ángeles… —oigo que dice Eli —. Este es mi jefe Dylan —dice presentándonos—.Ella es Abby, Mei Ling, Maya y ya conoces a Álex.


  Justo cuando voy a darme la vuelta topo con Dylan y sin querer le tiro el cubata encima.


  ¡Torpe! ¡Torpe! ¡Más que torpe!


  —¡Madre mía! Lo siento de veras. Ha sido sin querer —le digo intentando secarle la mancha con una servilleta y más roja que un tomate.


  —Y faltaría Bianca, que ahora mismo no sé dónde está —dice Eli.


  —Creo que está en la pista o en el baño —dice Mei Ling. 


  —Bueno, ella se lo pierde —dice Eli con una sonrisa bobalicona.


  Eli, que no se da cuenta de que le he tirado el cubata a su jefe, al ver el panorama me hecha una de sus miraditas y yo como puedo le pido disculpas. Qué culpa tengo yo de que estuviera casi rozándome el culo cuando me he girado. ¡Ninguna, vamos!


  —No te preocupes —me dice Dylan —. Ahora subiré a cambiarme —me dice con una sonrisa.


  —¡Mamma mia! ¡Tú eres el del Strabucks! —suelta de repente Maya que ya va pasada de cubatas —.¡El clon de Jared Leto! —dice riendo como una loca —. Macho estás como un tren. Tenía razón la española, estás para hacerte más de un favor, guapetón.


  ¡NOOOOOOOOOOOOOO!


  ¡¡¡YO LA MATO, LA MATO!!!


  Todas me miran sorprendidas por el descubrimiento y Eli empieza a mirarme fijamente a los ojos.


  —¿Es eso cierto? —me pregunta Eli con la cara desencajada.


  Me quedo callada porque no sé qué contestar a eso. Lo último que me esperaba es que Maya metiera la gamba de esa manera. Me empiezo a tocar el colgante de lo nerviosa que estoy. Entonces Dylan hace lo que no me esperaba que hiciera tan pronto. Me coge de la cintura, me gira con delicadeza y sujetándome la cara con sus manos me besa apasionadamente. Ya no hay vuelta atrás. Ahora es de dominio público. Sólo espero que los fantasmas oscuros de su pasado hayan desaparecido porque no quiero perderle.


  —¡Madre mía! —exclaman todas a la vez.


  El beso dura más de lo normal o a lo mejor tengo esa sensación porque noto cómo los ojos de Eli se me clavan como cuchillos en la espalda. Soy mujer muerta, ya puedo empezar a correr. Cuando nuestros labios se separan nos miramos a los ojos cómplices y sonreímos.


  —No podía ocultarlo más. Me duele estar separado de ti —me dice cogiéndome de las manos —. Eres la mujer de mi vida y no voy a permitir que nada ni nadie te mantenga alejado de mí. Así que ya puedes hacerlo público.


  —Pues podrías haber elegido otro momento porque no sé si te has dado cuenta de que mi mejor amiga está al borde de un ataque de histeria por mi culpa… —le digo en un murmullo.


  — Déjame a Eli a mí. Tú disfruta con tus amigas. Ahora vuelvo —me dice besando mi frente —. ¿Eli me acompañas un momento, por favor? Me gustaría hablar contigo de algo importante.


  Eli, que está muy pero que muy molesta conmigo, sin decirme nada se va con él y es entonces cuando las demás empiezan a acribillarme a preguntas y yo se las contesto todas, o al menos las menos íntimas, claro está.


  —Joder, qué bueno está tu novio —suelta Maya.


  —Maya, te juro que si esto no hubiera salido bien te hubiera metido un palo por el culo —le digo sarcástica.


  —Pero mira el lado bueno de las cosas. Ya no tienes esa carga en los hombros y podéis pasear vuestro amor por toda Nueva York —me contesta poniéndose las manos en el corazón y haciéndolo latir.


  —La verdad es que hacéis muy buena pareja —me dice Mei Ling.


  —No te preocupes por Eli, ya se le pasará —me dice Abby.


  —Eso espero, porque no me gustaría perderla por este motivo.


  Eli aparece al rato con una ronda de cubatas para nosotras. Cuando nos los sirve se sienta y me mira. Yo evito su mirada. Me va a montar un numerito, lo sé.


  —No estoy enfada contigo —me dice Eli —. Y por lo que me ha contado Dylan, sé que no fue idea tuya no decirlo… así que… ¿seguimos siendo amigas del alma?


  ¿Eh? ¿Ya está? No hay un: «¡Eres una mala amiga por esconderme que sales en secreto con mi jefe!» Ni llamas en los ojos, ¿ni nada? Mi vocecita interior sale de detrás del sofá y se vuelve a acomodar en él. Me la quedo mirando y cuando veo que me hace pucheritos, la abrazo. Esta vez no hay tormentas, ni ningún huracán Eli acechando.


  —Pues claro, tonta. Te quiero con locura y no sabría vivir sin ti —le digo abrazándola.


  —Por cierto, Dylan me ha dado esto para ti —me dice Eli entregándome un sobre.


  Lo cojo, lo abro y lo leo.


   


  Princesa, tengo que arreglar un asunto importante. Nos vemos mañana. Te quiero, Dylan.


   


  Me guardo la nota y seguimos disfrutando de la noche. Ahora sí que vamos a poder vivir libremente nuestro amor sin preocupaciones.


  Antes de irme, lo busco por el pub por si ya ha acabado con ese asunto tan importante para despedirme y cuando creo que ya no lo voy a encontrar, le veo hablando con una chica rubia, que lleva una máscara dorada de serpiente, en un sitio apartado del pub. No sé qué narices hace hablando con esa Barbie rubia, pero me acerco para despedirme de él con un beso y marcar mi terreno. Pero la rubia se me adelanta besándole apasionadamente delante de mis narices. Dylan no me ha visto, pero la rubia sí y le besa con más pasión. Es entonces cuando me giro y decido que ya está bien de que me manipulen de esta manera. Se acabó. Dylan para mí es historia.
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  El domingo me despierto más enfadada que nunca y no hay nada como el ejercicio para quitar toda esa mala leche acumulada que tengo en mi interior, así que decido ir a correr un poco. Miro por la ventana para ver si ha nevado por la noche y veo que no. ¡Maldito cambio climático! Por no tener, no tengo ni resaca. La rubia y ese gilipollas me la quitaron ayer de golpe. Me tomo el café con leche y le dejo una nota en la cocina a Eli diciéndole que he salido a correr. Me cambio y me pongo la ropa de running. Antes de irme veo que tengo un wasap de Dylan.


   


  Dylan: Buenos días, princesa. Ayer te eché mucho de menos. Tengo ganas de estar contigo para siempre.


  Yo: Mejor quédate con la rubia de anoche y olvídate de mí.


  Dylan: No sé de qué rubia me hablas.


  Yo: La que te comía los morros ayer en el pub. Os vi besándoos.


  Dylan: No es lo que parece. ¿Te paso a buscar y lo hablamos, por favor? 


  Yo: No hay nada de lo que hablar. FIN


   


  Dejo el móvil en la encimera de la cocina y me voy a correr escuchando música en mi iPod. Empiezo a correr y no puedo parar. En más de una ocasión casi me resbalo por culpa del hielo que aún hay en algunos tramos de la calle, pero eso no me hace parar. Necesito olvidar y correr. Correr para quitarme a Dylan de la cabeza. Mientras voy corriendo, pienso en la fiesta del sábado. En esos besos que me removieron el alma y el corazón. En esos brazos fuertes que me sujetaban mientras bailábamos al son de la música. En esas caricias que me ponían la carne de gallina. Y en esa declaración de amor abierta para que todo el mundo supiera que estábamos juntos. No sé si me duele más el haberme hecho ilusiones o el que alguien se haya podido reír así en mi cara.


  Sin darme cuenta me veo enfrente del MoSex, el Museo del Sexo que se encuentra en el 233 de 5th Avenue, cerca del Empire State Building y sin pensarlo entro para ver cómo es. Me quedo parada al ver que los americanos tratan los objetos de una manera seria y educativa. Ya se sabe, puedes llevar un arma como defensa personal, pero ni se te ocurra hacer top-less porque es tabú. Recorriendo el museo veo que tienen fotografías, trabajos artísticos, preservativos, ropas y disfraces, vibradores e inventos tecnológicos. También tienen una biblioteca donde prestigiosos investigadores guardan sus trabajos, junto con tests de sexología y una importante colección pornográfica en todos los formatos, desde el 8mm hasta los DVD. De esta manera logras ver la evolución del sexo y la pornografía. También hablan de la prostitución callejera. En la sala contigua oigo música y me acerco a ver qué pasa. Allí unos travestis están haciendo uno de sus espectáculos y me quedo a verlo. Me hacen reír, que es lo que quería, con sus divertidas canciones sobre los hombres que no son buenos amantes. Cuando acaba la actuación, me dirijo a la tienda que tienen y salgo de ahí sin poder comprarme nada porque no llevo el bolso. ¡Qué mierda! Me hubiera ido de perlas un consolador, tal y como han acabado las cosas con él. 


  Al salir, me encuentro a Dylan, el perdonavidas, sentado en su moto con unas Ray-Ban, que lo hacen mucho más irresistible. «¡Perfecto! Eso no te ayuda en nada, Álex», me dice mi vocecita frunciendo el ceño.


  —¿Se puede saber qué haces aquí y cómo has sabido que estoy aquí? —le pregunto enfadada.


  —Tengo mis contactos —me dice.


  —No estoy de humor, así que déjame en paz —le digo.


  —Venga, sube que te llevo a casa y aclaramos el malentendido de ayer, por favor —me insiste.


  —¿Tú no te cansas, no? —le digo sin mirarle pasando por su lado.


  —Me gustan los retos y me gustas más tú. Y no pienso parar hasta que me dejes explicarme —me dice Dylan desde la moto. 


  Oigo que la arranca y me sigue como un vulgar perro sarnoso. No te caerás de la moto y me dejaras en paz, para seguir mi camino. ¡No! Tú mismo. Para mí vuelves a ser un desconocido y te voy a tratar como el perdonavidas que eres. «Vas a probar de tu medicina», me digo a mí misma.


  —Pues buena suerte, perdonavidas. Porque conmigo lo tienes difícil.


  —¿Perdonavidas? —me dice riendo —. ¿Ya no soy Dylan? Pues sí que estás enfadada conmigo. Si me dejas explicarme… 


  —¿Por qué no te largas ya de una vez y te vas con la rubia, ¿eh? —le pregunto mosqueada.


  Se empieza a reír y en cambio mi cabreo empieza a aumentar. En cualquier momento le doy una hostia y me quedo más ancha que pancha.


  —¿No te han dicho nunca que eres un engreído y un fanfarrón, perdonavidas? —le digo con pasotismo —. Créeme no me impresionas. Y si piensas que el beso del sábado o cualquier otro que te he dado han significado algo para mí, te equivocas. He besado a ranas que besan mil veces mejor que tú. Así que si no te importa, vete a ligarte a cualquier otra y a mí déjame en paz.


  —Ya te he dicho que no me interesan las mujeres… y menos esa rubia de la que hablas —me dice irónico.


  —Vaya hombre… —le digo sarcástica —. Qué pasa, que la rubia besaba tan mal que te has vuelto marica, ¿no? Porque un gay tiene más corazón que tú. ¡Para que te enteres! —le digo enseñándole una risa falsa y más agresiva que nunca.


  Dylan se echa a reír y la verdad es que tengo unas ganas increíbles de darle una paliza histórica. Pero como dice el maestro: la violencia no lleva a ninguna parte. Así que parándome en seco le amenazo:


  —Lo digo en serio Dylan. Deja de acosarme, porque ya no siento nada por ti y créeme, si tú y yo fuéramos los últimos supervivientes del planeta, antes me tiraría una cabra que a ti —me echo a andar de nuevo orgullosa de plantarle cara a ese gallito.


  —Pues para no gustarte —me contesta —, bien que llevas puesto el colgante que te regalé —me dice alzando la voz en medio de la calle.


  Me paro. Me doy la vuelta y cuando llego a su altura, me quito el colgante mirándole fijamente a los ojos y sin inmutarme se lo voy a dar. 


  —¡Por favor no te lo quites! —me grita —. Este colgante significa mucho para mí y quiero que lo lleves puesto… 


  —¡Pues deja de jugar con mis sentimientos, por favor! —le grito desesperada —. La verdad es que no te entiendo —le digo —. Dices que te importo, que significo mucho para ti, cuando en realidad me tratas como si fuera una fulana a la que hay que esconder. Me estás haciendo mucho daño y me estás haciendo polvo por dentro… —le digo señalando mi frágil corazón.


  —Eso es precisamente lo que no quiero hacerte. Quiero protegerte y cuidarte —me dice.


  —Pues lo haces de puta pena. Y créeme, por lo que vi ayer, ya no puedo ser tu chica y ni ganas la verdad —le digo con el colgante aún en mi cuello y sigo mi camino. 


  De repente, Dylan le da gas a la moto, derrapa y poniéndose enfrente de mí, me corta el paso.


  —¡Tú haces que yo siga queriendo vivir, Álex! No sé ni cómo, ni por qué, pero me das la vida y lo único que te pido es otra oportunidad para demostrarte que podemos estar juntos y demostrarte que puedo hacerte feliz, como tú me lo haces ser ahora, simplemente viéndote, princesa.


  —¿Otra oportunidad? No es la primera vez que me lo dices Dylan —le digo triste —. Estoy cansada de esperar y de creer que lo nuestro tiene futuro porque no es así. Me has hecho mucho daño y ya no puedo creer en ti, porque tengo miedo de que me vuelvas a hacer esto una y otra vez.


  Para la moto, se baja con desesperación y cogiéndome la cara entre sus manos y apoyando su frente en la mía me susurra.


  —Por favor, pasa sólo una tarde más conmigo y te lo demostraré. Sabes que hay cosas que no puedo contarte por tu bien, pero confía en mí, por favor. Sólo te pido otra oportunidad y si al final crees que no estoy hecho para ti, lo entenderé; y te dejaré marchar aunque me duela hacerlo. Por favor, Álex, por favor… 


  —Eso es lo mismo que me dijiste el otro día y te veo besándote con una rubia… —le digo molesta.


  —Fue ella la que se lanzó sobre mí y, además, no le devolví el beso. Por favor, dicen que a la tercera va la vencida —me insiste.


  Me quedo muda. No sé qué contestar ante esa declaración, pero algo en mi interior me dice que siga a mi corazón y no a la razón.


  —Está bien —le digo con un hilo de voz —. Iré contigo.


  En ese momento, Dylan me abraza y un escalofrío me recorre el cuerpo. No sé si estaré haciendo bien o no, pero me muero de ganas de estar a solas con él y conocer a fondo a mi perdonavidas. Aunque necesito respuestas y no sé si estará dispuesto a concedérmelas esta vez, le voy a dar esa tercera oportunidad que tanto anhela.


  Separándose de mí y leyendo un «gracias» en sus labios, me lleva hasta su moto y me pone el casco rojo con cariño. Cuando él acaba de prepararse, se monta en la moto y ayudándome a subir me dice a través del intercomunicador:


  —No quiero perderte por el camino —me dice cogiéndome las manos y obligándome a rodearle la cintura —. Lamentaría la pérdida. —Intuyo una sonrisa en sus palabras.


  —¿A dónde vamos? —le pregunto inquieta ya en la carretera, agarrándome fuertemente contra él.


  —Primero a tu casa y luego ya lo sabrás —me dice arrancando.


  Una vez en casa, Dylan se sienta en el sofá mientras yo me arreglo para irme con él. Son las doce y Eli sigue durmiendo, así que intento hacer el menor ruido posible. Me pongo unos tejanos, un jersey y las Converse para ir más cómoda por si tengo que huir de nuevo de él.


  —Ya estoy lista —le digo poniéndome el abrigo y cogiendo el bolso.


  En la calle nos ponemos los cascos y nos montamos en la moto.


  —¿Me vas a decir ahora a dónde vamos? —le digo un poco molesta porque este perdonavidas me está volviendo loca.


  —No te lo voy a decir… —me dice con aire misterioso —. Pero estoy seguro de que te gustará —añade.


  Acelera con más fuerza y la moto empieza a dejar atrás a los coches que nos siguen. Me aprieto contra él. «No te caigas. No te caigas», me digo a mí misma.


  Tengo que llamar a Elisabeth. Nunca llego tarde a casa y se preocupará por mí si no me encuentra. ¿Pero qué le digo? ¿Qué ayer estábamos juntos pero que hoy ya no, porque lo pillé besando a una rubia? ¿Y qué ahora Dylan me ha convencido para que le dé una oportunidad? ¿Y que ahora voy dirección a lo desconocido? ¡Dios! A saber qué piensa Eli de todo esto… Yo nunca… ¡no! No quiero aventurarme a que salga de nuevo mal. «¡Madre mía, tú vida parece un culebrón!»,me dice mi vocecita comiendo palomitas desde su sofá y con una caja de pañuelos a su lado por si esta vez toca de nuevo llorar.


  —¡Ya hemos llegado! —me dice. 


  Aparca dentro del recinto y apaga el motor. Se quita el casco, los guantes y le doy el mío para que lo ate en la moto. Nos bajamos y él se atusa el pelo con sus dedos. La verdad es que el muy idiota es guapo a más no poder. Pero no voy a sucumbir, ya está bien de sufrir.


  —¿Dónde estamos? —le pregunto mirando a mi alrededor. 


  Es un parque enorme. Rodeado de árboles. Huele a naturaleza. ¡Aire fresco! Esto me relaja… 


  —¡Bienvenida a Prospect Park! —me dice con los brazos abiertos y una gran sonrisa. 


  Se le ve cómodo. Yo en cambio, no lo estoy tanto. No estoy segura de lo que estoy haciendo. Me empiezan a sudar las manos y con disimulo, me las limpio en el pantalón. ¡Uff qué calores!


  —Es precioso… —le digo mirando a mi alrededor. 


  Tengo que llamar a Elisabeth para decirle dónde estoy, antes de que denuncie mi desaparición.


  —¿Tienes hambre? —me pregunta con esa sonrisa que me derrite como un M&M.


  —Sí.


  La llamo, pero me salta el contestador… «Hola, soy Elisabeth y ahora no te puedo atender. Si quieres déjame un mensaje y si no… ». Cuelgo. No me gusta dejar mensajes en los buzones de voz. Le mando un wasap. Dylan me observa entretenido mientras caminamos por el parque.


   


  Yo: No como en casa. Luego te cuento.


   


  Veo el símbolo del visto y sé que le ha llegado bien el wasap. Pongo el móvil en silencio, porque Elisabeth tiene el don de la oportunidad y no quiero que nadie me distraiga cuando estemos a solas hablando. Guardo el móvil en mi bolso. El parque es precioso. Tiene mucha extensión con árboles y lagos. Todo a mí alrededor es pura naturaleza. Cómo se nota que apenas ha nevado este año. No sabía que hubiera nada parecido a este entorno dentro de la ciudad. El sol del mediodía brilla con fuerza y la verdad es que hace un día estupendo para salir a pasear. Cualquiera diría que quedan sólo unos días para Navidad. Caminamos por los senderos de tierra mirando los diversos monumentos que hay dentro del parque. ¡Es precioso! 


  Dylan está a muy poca distancia de mí. Por sorpresa me coge de la mano. Una extraña sensación me recorre el cuerpo. Respiro entrecortadamente porque tenerlo tan cerca de mí me abruma. Le miro a los ojos y me sonríe. «¿Qué haces Álex?»,me pregunta mi vocecita interior. «No te dejes seducir por esos ojos azules y esa mirada penetrante. ¡Te recuerdo que te ha puesto los cuernos con la Barbie Malibú!». Intento soltarme la mano, pero me la sujeta con fuerza. Desisto en mi intento de liberarme porque en el fondo me gusta sentir el tacto de su mano cogiéndome la mía. No sé qué estoy haciendo, pero no me importa, estoy enamorada de mi perdonavidas y no quiero dejarlo escapar. Mi vocecita interior me advierte. Ten cuidado Álex, no sabes quién es y el aterrizaje puede ser muy doloroso. La encierro en una habitación dentro de mi cabeza. Nadie me va a quitar esta oportunidad a mí tampoco.


  —Este es el Audubon Center —me dice sonriente. Aún me tiene cogida de la mano. Me gusta esa sensación —. Es un centro que se especializa en la protección de la naturaleza y de cómo mantenerla.


  —¡Guau! —le contesto mirando el edificio.


  —Es un edificio histórico —añade con una dulce sonrisa.


  El edificio consta de una planta. Encima hay otra más pequeña rodeada de una gran balaustrada. La fachada es blanca y adornada con columnas toscanas. Está rodeado de grandes ventanales. Hay unas escaleras que llevan hasta el embarcadero, donde la gente se puede montar en un barco eléctrico. Me tira del brazo delicadamente y entramos. Parece un niño pequeño, impaciente por enseñarme sus lugares secretos. Llegamos hasta el Songbird Café y nos sentamos en una mesa de la terraza. Las vistas son espectaculares y no hace nada de frío. Desde donde estamos sentados, podemos ver el lago Lullwater en todo su esplendor con toda su fauna y su flora. ¡Maravilloso!


  —Espero que tengas hambre, porque aquí hacen los mejores sándwiches de la zona —me dice leyendo la carta que una camarera nos ha dejado encima de la mesa.


  —Sí, claro.


  La verdad es que no tengo mucha hambre. Su compañía hace que pierda el apetito. Aún no sé siquiera porqué he aceptado a darle esa oportunidad. ¡Dios, estoy confusa! ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? Esto me sobrepasa. Y ahora estoy sentada en un sitio precioso con él. ¿Quién eres, Dylan? Una camarera interrumpe mis pensamientos.


  —¿Saben ya lo que van a pedir? —le pregunta sonriéndole a Dylan. 


  Él la ignora y me mira a mí.


  —Sí. Dos hamburguesas de ternera con lechuga y tomate, queso gruyere y mermelada de cebolla en pan de brioche —dice cerrando la carta.


  —Yo… casi preferiría una ensalada César, por favor —le digo tímidamente a la camarera que ni si quiera me mira a la cara.


  —¿Para beber? —le vuelve a preguntar a Dylan.


  —Dos tés helados —le dice a la camarera —. Té sí que tomas, ¿no? —me pregunta levantando una ceja. 


  Asiento con la cabeza.


  —Muy bien. —La camarera recoge la carta y se adentra en la cafetería.


  —¿Vienes muy a menudo por aquí? —le pregunto mientras retuerzo la servilleta de tela en mi regazo. 


  No quiero que me vea nerviosa. Tengo una sensación de amor odio que no sé cómo controlar.


  —Solamente cuando necesito pensar y relajarme —me dice dando un sorbo al té helado que nos acaba de traer la camarera.


  —¿Y entonces porque me has traído? —le pregunto extrañada. 


  —Me apetecía estar contigo a solas y explicarte lo que pasó ayer —me dice pensativo dando otro sorbo a su té. 


  En cualquier momento me voy a desmayar. ¡Quiere explicarme algo a mí! Un escalofrío me recorre el cuerpo. ¿Está pasando de verdad? No me lo puedo ni creer, me pellizco para cerciorarme que no estoy soñando. La camarera nos trae lo que le hemos pedido. ¡Uff! No tengo nada de hambre, pero hago un esfuerzo por comerme la ensalada.


  —Así que por fin me vas a contar cosas de ti —le digo sorprendida.


  —No —me dice seco —. Solo quiero aclarar lo que pasó ayer y eso implica contarte algo de mi pasado.


  «Bueno, algo es algo, dijo un calvo», pienso para mí. En ese momento, Dylan recibe una llamada.


  —Dylan —contesta secamente —. No… —responde—. Sí… De acuerdo. —Y cuelga. 


  —¿Todo bien? —le pregunto preocupada.


  Es la conversación más corta que he escuchado jamás. Se le ve un poco nervioso. Mira el reloj. Bebe un poco más de té y se levanta.


  —Voy un momento al servicio —me dice con una sonrisa para disimular su preocupación —. Mira la carta de postres. Te recomiendo la tarta de manzana, está buenísima. —Y se mete en la cafetería.


  —Vale —le digo inquietada por su cambio de humor. ¿Se habrá arrepentido? ¿He hecho o dicho algo que no debía? —me pregunto asombrada por su actitud.


  Saco el móvil para ver si tengo alguna llamada de Elisabeth, pero se me engancha con el asa de la bandolera y no sé cómo, se me derrama encima el vaso de té que está casi lleno, manchándome los pantalones y el bolso. ¡Vaya! Cojo mi servilleta pero también está empapada, así que entro en la cafetería para pedir otra. Me paro en seco enfrente de la puerta de la terraza, al ver que Dylan está hablando con una chica, con un traje pantalón de color gris, por la otra entrada. Me escondo para que no me vean. Y les veo hablar. No puedo oír nada porque en la cafetería hay mucho ruido. Dylan parece muy enfadado. No para de tocarse el pelo con las dos manos y de moverse. Se le ve inquieto. La chica le pone las manos encima de su pecho para tranquilizarle. No la veo muy bien. Lleva unas gafas de sol grandes oscuras que le tapan la cara. Su pelo es largo y castaño. ¿Quién narices es esta ahora? En ese momento saca de su bolso un sobre marrón doblado por la mitad y se lo entrega a Dylan. Lo abre y mira lo que hay dentro. No distingo muy bien lo que es. Sólo consigo ver una foto en blanco y negro de un hombre mayor. Mete otra vez todos los documentos en el sobre, lo dobla y se lo guarda en el bolsillo interior de su chaqueta marrón desgastada. Siguen hablando un rato más. Ya no parece tan enfadado como hace un momento. Al cabo de un rato se despiden con un abrazo. ¡Mierda! No quiero que me vea espiándolo. Corro hasta la mesa y me siento. La camarera, que me mira sin entender lo que pasa, me pregunta si quiero algo más y le pido una servilleta y un café. Cojo el móvil, que afortunadamente no se ha manchado, y miro si tengo algún mensaje o llamada de Eli para disimular. Nada. Dejo encima de la mesa el móvil. En ese momento, Dylan se vuelve a sentar en la mesa.


  —Perdona —me dice sonriendo —. Había un grupo de escolares esperando también y no he podido colarme.


  —Claro —le digo haciéndome la tonta. 


  Eres un mentiroso. Le sonrío. 


  ¿Qué estará tramando? «A lo mejor no es nada importante», me dice mi vocecita interior. Es verdad. Desecho la idea de mi cabeza. Ahora se le ve más relajado. Ya no parece ese hombre enfadado y nervioso que discutía con la mujer misteriosa. La camarera vuelve con mi café y con una servilleta de tela. Le doy las gracias y me seco como puedo los pantalones. Dylan me mira con una sonrisa que me derrite.


  —Vaya… —me dice sorprendido con esa voz tan sensual —. Veo que no has seguido mi consejo del postre —me dice apoyando los codos en la mesa y colocando las manos debajo de su barbilla.


  —Me apetecía un café —le digo terminando de limpiarme la mancha de té.


  —Veo que también te has manchado. Un poco torpe, ¿no? —me pregunta aguantándose la risa.


  «Muy agudo, Sherlock», pienso mientras le fulmino con la mirada y se da por enterado al instante, ya que me pide perdón por su estúpido comentario. Me termino de tomar el café y pide la cuenta.


  —Antes me has dicho que me aclararías lo de la rubia de ayer. ¿Quién era? —le pregunto no muy segura de la respuesta que me va a dar.


  —Alguien del pasado de la cual quiero olvidarme —me dice suspirando —. Es una ex novia que vino ayer porque quería volver conmigo y le dije que no podía ser porque ya estaba con otra persona y fue entonces cuando se abalanzó sobre mí y yo la aparté y la eché del Gothic. ¿Contenta con la respuesta? —me pregunta acariciándome la mano.


  — Si es la verdad, sí —le digo no muy convencida.


  La camarera trae la nota y rebusco en el bolso para pagar mi parte.


  —He dicho que te invitaba a comer, Álex. Así que guárdate el monedero. —Se mete la mano en el bolsillo interior y veo de nuevo ese sobre. 


  ¿Qué escondes ahí, Dylan? Se da cuenta de que miro el sobre doblado intrigada y lo esconde de nuevo. Se cierra la chaqueta para guardarlo. Me mira con una mirada gélida que me deja fría. Estos trastornos de personalidad me asustan, la verdad.


  —¿Nos vamos? —me pregunta serio. 


  Asiento de nuevo, consternada por su repentino cambio de humor.


  —Lo siento, pero tengo que arreglar un tema bastante importante.


  —Claro, no te preocupes. Esperaré —le digo con una media sonrisa.


  ¿Qué tendrá ese sobre que cada vez que lo ve, lo transforma en otra persona? De camino al aparcamiento no me coge de la mano como ha hecho antes. Esta vez, se mete las manos en el bolsillo y camina distante a unos pasos delante de mí. Intento seguirle el paso como puedo. Va muy rápido. Es como si quisiera deshacerse de mí cuanto antes. Me tapo los pantalones manchados con el bolso. Llegamos a la moto nos preparamos y me lleva de vuelta a casa. Durante el trayecto no dice nada. Y yo no me atrevo a abrir la boca. Coge una curva cerrada y me tengo que agarrar fuerte a él porque casi me caigo. ¡¿Está loco o qué?! Si se quiere matar que lo haga él solo, me digo a mí misma frunciendo el ceño. Yo también se jugar a este juego, me digo a mí misma. Ahora estoy cabreadísima con él. Acelera más rápido y no veo que tenga intenciones de disminuir la marcha. Rezo para llegar viva a casa. 


  Cuando llegamos a la portería de mi piso en Chinatown, no apaga el motor. Me bajo como puedo de la moto enojada. Él se queda inmóvil en ella. Me quito el casco con nerviosismo. Se lo arrojo a los brazos sin mirarle y lo coge al vuelo. Sin girarme, subo las escaleras de la portería y abro la puerta de la calle. Oigo cómo acelera y se pierde por la carretera. Subo corriendo las escaleras y por fin llego a casa. 


  Cierro la puerta de un portazo y me escurro poco a poco hasta el suelo. Noto cómo me empiezan a caer las lágrimas por las mejillas y empiezo a llorar desconsoladamente cogiéndome las rodillas con los brazos. ¿Por qué me tiene que pasar a mí? ¿Por qué no le ignoré? «Te lo advertí», me dice mi vocecita interior. ¡Qué estúpida qué soy! Me enjuago las lágrimas con los dedos y me levanto.  
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  Eli no está en casa, seguramente está en el pub. No pienso volver ahí en la vida. Después de ver cómo me ha tratado Dylan, prefiero evitar todo lo que tenga relación con él y eso incluye también el pub donde trabaja ella. Me voy al baño. Necesito una ducha para despejarme y borrar de mi mente todo lo que tenga que ver con ese tío. No puedo creer que me haya tratado tan mal. ¿Quién era esa mujer? ¿Y qué quería de Dylan? No me interesa un tío que va por ahí acosando y enamorando a la primera que ve, para que luego la ignore y casi mate en un accidente de moto. ¿Qué se ha creído ese cretino? ¿Se piensa que puede usar a la gente a su antojo? Pues conmigo se equivoca.


  Me pongo el pijama. La ducha con agua caliente me ha tranquilizado bastante. Enciendo la tele y pongo un DVD. Abro una botella de vino blanco dulce, cojo una copa y me tumbo en el sofá.


  Mmmm… No hay nada como un vaso de vino blanco dulce y una comedia romántica para olvidar a un gilipollas. Me río sola con la película.


  Inesperadamente llaman a la puerta. Miro el reloj. Las nueve de la noche. ¿Quién será a estas horas? Elisabeth no llega hasta las cinco de la mañana... ¡Ah! A lo mejor es el señor Hong, me dijo que se pasaría para tomar medidas de la nueva lavadora. Me incorporo para abrirle.


  —¡Señor Hong… ! —digo sin mirar.


  Me quedo paralizada delante de la puerta. ¡No puede ser!


  —Lo siento… No soy el señor Hong… —dice Dylan con una sonrisa encogiéndose de hombros.


  Me entrega una rosa roja. ¿A qué viene todo esto? Pasa sin que le dé permiso y cierra la puerta. Me lo quedo mirando. La verdad es que se ha puesto muy elegante. Lleva un traje oscuro de Emporio Armani, con una camisa negra de listas finas grises verticales, sin corbata y unos zapatos negros con cordones. Elegante, pero informal. Seguramente venga del pub. Me muerdo el labio inferior intentando descubrir a qué ha venido y él me enseña una de sus hipnotizadoras sonrisas.


  — Espero que tengas hambre… —me dice yendo a la cocina.
 



  Deja unas bolsas en la encimera y empieza a rebuscar en los armarios en busca de platos. Saca los envases de las bolsas. Me fijo en el nombre que hay escrito. ¡Es del restaurante MASANYC!
 



  Uno de los mejores restaurantes japoneses de todo Nueva York. ¿Cómo sabe qué me chifla la comida japonesa? Sospecho que la metomentodo de la camarera tiene algo que ver. Le debe haber costado una fortuna. Aunque claro, a él el dinero no le falta. Me registra todos los armarios de la cocina y en un momento pone la mesa en la barra que hay. Saca una botella de vino tinto de otra bolsa. Me acerco hasta la cocina. ¡Madre mía! Es un López de Heredia ViñaTondonia Gran Reserva de 1984. «No te dejes engatusar, Álex», me dice mi vocecita interior. «Te mereces una explicación.» No entiendo de vinos, pero mi padre una vez me dijo «si el vino es viejo, es bueno», así que este debe ser de lo mejor.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —le digo frunciendo el ceño y cruzando los brazos.


  Sus cambios de humor me perturban. Es como una montaña rusa de emociones. Pasando del simpático y amable Dylan, al frío y distante perdonavidas. Dejo la rosa en la barra esperando una respuesta que me convenza.


  —¿Tienes sacacorchos? —me ignora completamente.


  —En el primer cajón. —Me empieza a crispar los nervios.


  «¿A qué juegas, Dylan?»,me pregunto mientras abre la botella y lo sirve en dos copas. Me tiende una. Esta botella vale por lo menos doscientos dólares. Mmmm… Delicioso… «No caigas en la tentación», me previene mi vocecita interior. Le doy otro sorbo al vino que me deja un agradable sabor en la boca.


  —¿A qué has venido, Dylan? —le miro completamente furiosa. No me gustan estos jueguecitos.


  —He venido a disculparme contigo, por lo que ha pasado esta tarde… —Se toca el pelo con sus finos dedos. Se le ve realmente afectado.


  —¿Ah sí? —le pregunto con cierto escepticismo. Bebo un poco más de vino. Esto se pone realmente interesante. Me siento en uno de los taburetes para escucharle.


  —Me he comportado como un auténtico gilipollas y no quiero que pienses que yo soy así —dice mirándome a los ojos.


  Le observo detenidamente. Sus disculpas parecen sinceras, pero aun así no me convence y yo no puedo empezar una relación basada en la mentira. ¡Odio que me mientan! Y no cambia el hecho de que haya intentado matarme en la moto. ¿Y esos cambios de humor tan repentinos? Desconciertan a cualquiera.
 



  —Déjame demostrarte cómo soy… por favor. —Coge la rosa que había dejado en la barra y me la entrega de nuevo —. Y si ves que no soy lo bastante bueno para ti… —Mira al suelo angustiado.


  Me vuelve a mirar.


  —Me iré y te dejaré en paz.


  —Yo… —digo aturdida.


  Me quedo en blanco. Tenía en mente un gran discurso para recriminarle todo el dolor que me había hecho sentir con sus cambios repentinos de humor y el miedo que había sentido en la moto cuando me traía de vuelta a casa… pero después de lo que me ha dicho no me veo con fuerzas de hacerlo. Sus palabras me han sumido en un silencio absoluto. Bajo la cabeza y con los dedos juego con los pétalos de la rosa roja que me acaba de dar. ¿Es esto una declaración de amor? ¿Y la rubia y la otra? La cabeza empieza a darme vueltas. Dylan se acerca más a mí. Me levanta el mentón con su mano. Me mira con esos penetrantes e intensos ojos azules y me besa dulcemente en los labios. Yo le devuelvo el beso.


  —Dame esa oportunidad, por favor —me susurra en el oído.


  Le abrazo con fuerza apoyando mi cabeza en su pecho. Lo deseo tanto. Tengo los ojos llorosos, pero reprimo las lágrimas. Intento relajarme. No quiero que me vea llorar. Cierro los ojos y siento su corazón cómo late acelerado en su pecho. En estos momentos soy un torbellino de emociones. Tengo ganas de llorar, gritar, reír… pero me contengo porque sólo quiero abrazarme a él. Quiero que se pare el tiempo. Tengo miedo de que todo esto sea un sueño. De despertarme y verme sola. Sin él. ¿Acaso eres tú mi héroe de cuento, Dylan? No me dejes nunca, por favor. No me hagas daño. No soportaría perderte.


  —Venga... —me dice apartándome de él suavemente —. Vamos a cenar.


  Nos sentamos en la barra. Uno al lado del otro. Estoy más tranquila. El solo hecho de que esté a mi lado, me reconforta. Aún no puedo creerme que haya preparado todo esto para demostrarme lo que le importo. Por lo que veo, Cupido también ha hecho diana en su corazón.


  Todo tiene muy buena pinta. Dylan coge con los palillos un trozo de sushi de atún y me lo mete en la boca.


  —Mmm… —le digo mordiéndome el labio inferior —. ¿Vas a ser siempre así? —le pregunto con una sonrisa.


   


  —Si me dejas, sí —me dice metiéndome otro trozo de sushi en la boca. Su sonrisa es cautivadora.


  La cena estaba deliciosa. No me extraña que la gente pague sumas exageradas por comer ahí. Vale la pena hacerlo. Entre los dos recogemos la cocina y guardamos lo que ha sobrado de la cena en la nevera. Cogemos el vino y las copas y nos sentamos en el sofá. Apago la tele y pongo el CD de Evanescence en la canción de You.


  —¿Ahogando las penas? —me pregunta al ver que en la mesita está la otra botella de vino dulce blanco casi vacía con mi copa. La carátula de la película Nunca me han besado y unos pañuelos.


  Esta vez soy yo la que evado la pregunta. Todo me ha pillado por sorpresa. Si hubiera sabido que venía, me habría puesto algo más elegante y habría escondido las pruebas de mi abismo emocional. «¡No mientas!»,me dice mi vocecita interior. «Si hubieras sabido que iba a venir a verte, no habrías abierto la puerta y él no te habría confesado su amor por ti.» En eso tiene razón. Me alegro de no haber mirado por la mirilla… Me acurruco entre sus brazos y él me abraza besándome en el pelo.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —le digo con la mirada perdida.


  —Claro —me dice tocándome el pelo.


  —¿Qué somos nosotros exactamente? —le pregunto avergonzada.


  Se ríe por mi ocurrencia y noto cómo me invade un escalofrío por el cuerpo. ¿Qué le hace tanta gracia?


  —No entiendo esa pregunta —me contesta con su sensual voz, besándome el pelo de nuevo.


  —Me refiero a sí tú y yo somos pareja —le aclaro.


  —Pensé que quedó claro ayer —me dice cariñosamente tocándome el colgante.


  —Bueno, técnicamente sí, pero como luego te vi con la Barbie Malibú… 
 



  Dylan se ríe por mi sarcasmo y me besa de nuevo. Sus labios se funden de nuevo con los míos. Entreabro la boca y noto cómo su serpenteante lengua baila en el interior de mi boca. La mía baila con él, al mismo son. Un jadeo sale de lo más profundo de mi ser. Una corriente me recorre todo el cuerpo. Dylan me muerde el labio y yo gimo de placer. ¿Qué estás haciendo conmigo, Dylan? Ladea mi cuello recorriéndolo con suaves besos. Me estremezco. Nunca nadie me había hecho sentir así. Me baja los tirantes de la camiseta y me besa los hombros. Me coge y me pone encima de él. Noto su erección en mi sexo. Sólo la ropa nos impide que nos fundamos en uno. Me baja la camiseta y me besa los pechos. Arqueo la espalda. El placer me invade. Con la boca succiona un pezón repetidamente. ¡Oh! Luego el otro. Y repite la misma acción una y otra vez. Mis jadeos se hacen más profundos cada vez. ¿Puede haber algo más placentero que esto? Tengo las bragas húmedas. ¡Hazme el amor! ¡Hazme el amor… !
 



  —Dylan… —digo jadeando.


  —Shhhh… Tú eres la única para mí. Eres mi novia —me dice con un resuello.
 



  Una llamada nos saca de nuestra quimera sexual. Dylan coge el móvil y contesta. Le beso por el cuello, pero me aparta con ternura. Le miro. Su semblante se vuelve serio. Me siento con los pies en el sofá y me pongo la camiseta bien. ¿Qué pasa ahora? Bebo un poco de vino. Tanta adrenalina me ha dejado seca. Dylan se levanta y con un gesto me pide si puede hablar en mi dormitorio. Asiento con la cabeza y se mete en mi habitación. Cierra la puerta. Sé que no debería hacerlo, pero después de lo del sobre estoy muy intrigada. Así que con cuidado voy a mi habitación y me pongo a escuchar la conversación. Doy gracias de que las puertas de este piso sean de papel.


  —Me dijiste que no habría problemas. Qué todo estaba arreglado y qué ella estaba de acuerdo con eso. ¡Joder! ¿Y ahora me vienes con esas? —le grita Dylan al que está al otro lado del teléfono. Está muy enfadado. No me gustaría para nada estar en su lugar —.¿Qué podemos hacer entonces? —pregunta secamente —. Reúne a los chicos...Ahora voy para allá… 
 



  Antes de que cuelgue, corro hacía el salón y de un salto me siento en el sofá. Pero con tanto ímpetu me hago daño en el tobillo. ¡Ay! ¡Qué dolor! Esto de espiar no es lo mío. Cojo la copa y me bebo el vino de un trago para sedarme y no pensar en el daño que me hecho. Me sirvo lo que queda. Y doy otro sorbo. Dylan sale de la habitación. Se le ve relajado. Como si no hubiera tenido esa conversación tan tensa. Es bueno disimulando y eso puede ser malo para nuestra relación. Desecho la idea de mi cabeza. «No te emparanoies», me dice mi vocecita. 


   


  —¿Todo bien? —le pregunto para ver si le puedo sacar algo.


  —Nada importante —me dice dándome un beso —. He de irme al pub. —Saca un móvil del bolsillo y me lo da.


  —¡Mi móvil! —exclamo sorprendida —. ¿Qué hacías tú con mi móvil? —le pregunto extrañada.


  —Te lo olvidaste encima de la mesa del restaurante. —Se encoje hombros.


  — Gracias. —No sabía ni siquiera que me lo había dejado.
 



  Le acompaño hasta la puerta. No puedo reprimir mi tristeza. Ojalá se pudiera quedar más tiempo conmigo, pero el deber le llama. Abre la puerta.
 



  — Mañana te veo.


  —Vale —le digo. «Tenemos un asunto pendiente que hay que terminar», pienso para mí.


  —Te llamaré —me dice besándome dulcemente y se marcha.


  Cierro la puerta. Estoy triste porque se ha ido, pero por otra parte siento la necesidad de gritar a los cuatro vientos que estoy saliendo con el dueño de uno de los pubs más prestigiosos de Nueva York. ¡Con mi perdonavidas! Sigo pensando en los tórridos instantes en el sofá. Le podían haber llamado en otro momento. Y ahora, ¿quién sabe lo que podríamos estar haciendo? Me ruborizo nada más pensarlo. No puedo evitar reírme. Al final ha sido un día muy interesante. Amanezco sin novio y me acuesto con un chico súper apuesto que me quiere y que encima está cañón. Parece que está todo arreglado. «Yo no cantaría victoria tan pronto», dice mi vocecita. Me voy a dormir. Ha sido un día muy intenso.


  A la mañana siguiente me encuentro un mensaje de Dylan en el móvil.


  Dylan: Buenos días princesa. Esta tarde te paso a buscar. Necesito estar cerca de ti.
 



  ¿Se puede ser más perfecto? No he pegado ojo en toda la noche. No he hecho más que pensar en él. Estoy enamorada y haría lo que fuera por complacerle con tal de no perderle. Todo ha sido muy precipitado, lo sé. ¿Pero no consiste en eso exactamente el amor, en vivir el momento y no pensar en las consecuencias? El amor es así de imprevisible.
 



  En el trabajo no paro de pensar en él. Una señora incluso me ha llamado la atención porque le he devuelto mal el cambio. ¿Qué estás haciendo conmigo, Dylan? Sólo quedan diez minutos para irme. No paro de mirar el reloj. Incluso Bianca me ha tenido que ayudar con unas cajas porque no estaba concentrada en el trabajo.


   


  —Álex, relájate que te veo como una moto —me dice Bianca.


  —Lo sé, perdona pero como no te vi el sábado… 


  —Ah, sí. Verás, no me encontraba bien y decidí irme a casa —me dice un poco seca.


  No se lo tomo en cuenta porque días malos tenemos todos y a lo mejor ella está en uno de ellos.


  —No te preocupes, mujer —le digo —. Bueno, es que estoy saliendo con alguien, ¿sabes? —le digo toda enamorada.


  —¡No me digas! ¿Con el chico que te enrollaste? —me pregunta curiosa.


  —Sí —le digo —. Bueno, de hecho es el dueño del Gothic.


  A Bianca se le resbala de las manos una caja CD’s y nos ponemos a recogerlos.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunto preocupada.


  —Sí. Es que me he tropezado, lo siento —me dice —. Pues nada, que seáis muy felices —me dice un poco arisca —. Si me disculpas, hay una clienta.


  Me deja con todos los CD’s esparcidos y los recojo y compruebo que están todos en buenas condiciones para vender. A las dos en punto me despido de Bianca, que está muy rara conmigo. En algún descanso tendré que hablar con ella, no me gustan nada estos malos rollos.


  Dylan está esperándome fuera. Le veo apoyado en un coche deportivo plateado.


  —¡Hola, princesa! —me dice besándome tiernamente en los labios.


  —¡Hola! —le saludo devolviéndole el beso.


  Me quedo mirando el coche. ¡Este hombre no para de fascinarme! ¿Qué más sorpresas me esperan con él? Me abre la puerta del copiloto y entro. Él se sube en el asiento del piloto y me mira. No le falta de nada… 


  —¿Qué coche es este? —le pregunto anonadada. Una sonrisa se asoma en su rostro.


  —Un Mercedes SL, pura sangre —me dice y arranca el motor —. ¿A dónde quieres ir? —me dice poniendo la radio, mientras nos alejamos de la librería.


  —Sorpréndeme… —le digo guiñándole el ojo.


  Y con una sonrisa de oreja a oreja me dice:


  —Te llevo al pub.
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  Cuando llegamos al pub, Dylan aparca en la plaza de garaje que tiene en su edificio y, como un auténtico galán, me abre la puerta. No voy vestida para la ocasión porque no quería volver a desordenarle el armario a Eli, así que he cogido unos tejanos estrechos que se amoldan muy bien a mi figura, con un jersey de escote redondeado y manga larga, de corte asimétrico, ligeramente más largo en la espalda, de color lavanda y con detalles de lentejuelas. Y unas botas planas cómodas. «Sencilla, pero elegante», me aplaude mi vocecita.


  Me coge de la cintura con suavidad y entramos por la puerta de atrás del servicio. ¡Vaya hombre! Yo que quería fardar de novio y me lleva por la puerta de atrás. Qué decepción. Nada más entrar nos encontramos con el armario empotrado del Starbucks.


  —¿Qué tal, John? ¿Todo bien por aquí? —le pregunta mientras chocan los puños.


  —Sí. Todo bien —le responde mirándome muy serio.


  Dylan, que se da cuenta, nos presenta.


  —John, ella es Álex… 


  —La del café. Lo sé —le dice interrumpiéndole y con cara de pocos amigos —. No sé porque la traes aquí, pero tú sabrás —le dice a modo de advertencia.


  ¿Se puede saber de qué va el Terminator? Capto el mensaje de que no le caigo nada bien, pero no hace falta ser tan borde creo. Así que le contesto de la misma forma.


  —Sí. Yo también me alegro de verte —le digo con sorna —. Qué pena que sólo tirara uno aquél día. Porque la verdad es que tú te lo mereces más.


  El tal John me mira desafiante. Lo cierto es que no me gustaría encontrármelo a solas, porque asusta la verdad. Es un tipo alto, fuerte y se nota que se machaca en el gimnasio por los bíceps que tiene. Lleva la cabeza rapada y con la mirada te lo dice todo. Va vestido con una camiseta de pico negra de manga corta, pantalones militares del mismo color y botas militares.


   


  —Está bien chicos al rincón —dice riendo Dylan —. No quiero que saquéis la artillería pesada —me dice besándome en la mano —. Y tú, John, relájate, ¿vale? Luego hablamos —le dice dándole una palmada en la espalda.


  Mientras nos dirigimos a la barra, le pregunto:


  —¿Se puede saber qué le hecho yo a Terminator? —Dylan se empieza a reír por el apodo que le he puesto al grandullón —. Porque si las miradas mataran ya estaría bajo tierra… 


  —No te preocupes por él, princesa. John es así —me dice riendo —. Es mi guardaespaldas y sólo mira por la seguridad de todos nosotros. Es un ex seal y supongo que por eso no se fía de nadie, y eso te incluye a ti, pequeña —me dice volviéndome a besar.


  —Y que se piensa, ¿que te voy a matar con la Epylady o qué? —le pregunto irónica.


  Dylan empieza reírse y sin poder evitarlo yo le sigo. De repente oímos una voz femenina por detrás.


  —¿Se puede saber qué es lo que os resulta tan gracioso?


  Nos giramos y vemos a una chica guapísima con los brazos cruzados ataviada con un vestido corto negro sin mangas y cuello de encaje, con unos impresionantes tacones. Lleva su melena castaña y larga suelta. Tiene unos ojos impresionantes que me recuerdan a los de Dylan. La miro detenidamente porque me resulta familiar. La chica se acerca a mí y dándome dos besos se presenta.


  — Hola yo soy… —Veo que mira en dirección a Dylan, pero no le presto atención —. Me llamo Emma y soy la relaciones públicas del Gothic. Encantada de conocerte. Cualquier cosa que necesites ya sabes, no dudes en decírmelo —me dice con una sonrisa.


  —Encantada Emma, yo soy Álex —le digo devolviéndole el saludo.


  Me la quedo mirando y ya sé de qué me suena ella. ¡Es la chica de la Estatua de la Libertad y la misma que me dio la rosca el día de la fiesta!


  —Bonito colgante el que llevas —me dice —. La persona que te lo ha regalado debe de estar realmente muy enamorado de ti o tú ser muy especial para él.


  —Sí, eso espero —le digo sin entender mucho a qué viene ese comentario.


   


  Miro a Dylan y por la cara que pone veo que ese comentario no le ha gustado ni un pelo. Emma y Dylan cruzan unas miradas y luego ella se marcha para atender a otros clientes del pub.


  —Bueno, princesa, seguro que estás deseando tomarte algo, ¿verdad? —Y cogiéndome de la cintura me lleva a la barra.


  No hay que ser muy lista para saber que estos dos han tenido algo por las miradas que se hacían, pero prefiero no preguntar. A este paso voy a necesitar una libreta para apuntarme todas las preguntas que quiero hacerle. Pero tengo que encontrar el momento adecuado y éste no lo es.


  En la barra nos encontramos a Ethan, el medio rollo y jefe de Eli, que está hablando muy de cerca con una rubia imponente. Como Eli lo vea le corta las pelotas fijo. Después de servirle lo que le ha pedido le guiña un ojo. ¡Será ligón el tío!


  —¿Qué pasa Dylan? —le dice chocando las manos.


  —Veo que para ser martes el local está lleno, eso es bueno para el negocio —le dice —. Ponme una cerveza y un gin-tonic, cuando puedas.


  Nos sentamos en los taburetes y me empieza a besar en los labios y a juguetear con el colgante.


  —Cada día que pasa estoy más orgulloso de habértelo dado —me dice besándome con ternura en la comisura de los labios.


  Ethan nos deja las bebidas en la barra y casi me atraganto de lo cargadito que está. ¿Éste me quiere emborrachar o qué? Bebo un poco más y le pido que me ponga más tónica. A lo lejos veo cómo Terminator se acerca hasta nosotros y con semblante serio.


  —¿Tienes un momento? —le pregunta John a Dylan —. Me gustaría hablar sobre lo que tú ya sabes —le dice mirándome a mí.


  —Sí. Vamos al despacho. —Coge la cerveza y dándome un beso en el cuello me susurra —: No tardo —me deja con Ethan y la música de Rolling in the Deep de Adele.


  —Aquí tienes, princesa —me dice él riéndose y guiñándome un ojo repitiéndome el apodo con el que Dylan se refiere a mí.


  — ¡Ja, ja, ja! —le digo levantando el dedo de en medio —. Tú pórtate bien o le tendré que decir a mi amiga que te encanta ligar con la clientela y créeme. que cabreada es mil veces peor que Terminator.


  En ese momento aparece Eli.


   


  —¡Hola, jefa! —me dice socarrona.


  A ella también le levanto el dedo del medio.


  —Estáis muy graciosos vosotros dos. Cómo se nota que folláis juntos, porque os volvéis de la misma condición —les digo sacándoles la lengua.


  —Bueno, ¿y qué tal con el jefe? —pregunta Ethan —. ¿Ya habéis retozado entre las sábanas? —me pregunta guasón.


  —En eso estaba pensando yo ahora mismo. En decirte cómo folla tu jefe y explicártelo detalle a detalle. ¿Pero sabes qué? Antes se lo explicaría a ella que a ti —le digo mirando a Eli —. Así que ahí te dejo con las ganas de saber cómo es de bueno Dylan en la cama—le digo al machote.


  Ethan me hace una mueca de lo más graciosa haciéndose el ofendido y empiezo a reírme.


  —Tranquila que eso lo arreglo rápido —dice Eli mirando a Ethan —. ¡Eh tú, bombón! —le grita —. Me tomo ahora mi descanso, que voy a hablar con la novia del gran jefe. —Se echan a reír y él le dice que sí con la cabeza.


  Me lleva hasta una sala donde se suelen reunir y se prepara un café con leche. Mientras, abre la lata de las galletas.


  —Bonito sitio —le digo mirando alrededor. Eli asiente.


  La sala está en el segundo piso y tiene de todo. Desde una pequeña cocina equipada completamente, hasta una zona tipo comedor con televisor, aparato de DVD, X-Box, mini cadena con muchos CD’s, revistas y una pequeña sala de juegos.


  Eli se sienta en el sofá con el café con leche en las manos.


  —Bueno, jefa. —Sigue con la gracia —. ¿Cómo lo lleváis? —me pregunta curiosa.


  —Si te digo la verdad, es una montaña rusa de emociones —le comento —. Pero soy muy feliz con él.


  —¡Viva el amor! —grita Eli.


  Me empiezo a reír y brindamos, Eli con su café con leche y yo con mi gin-tonic. Durante la media hora que dura su descanso, le explico con pelos y señales lo de la rubia, el encuentro a la salida del museo, el paseo en moto hasta Prospect Park, la comida en el restaurante, la cena en casa… pero evito el tema del sobre. No quiero aventurarme, por si realmente es una tontería, así que lo dejo pendiente para cuando me entere de algo más.


  —La compañía es muy grata, pero una tiene que ir a currar —dice estirándose para despejarse.


  —Yo necesito ir al baño. ¿Hay alguno por aquí arriba? —le pregunto a Eli.


  —Sí, claro. Nada más salir a la derecha. Está enfrente del despacho de Dylan —me dice guiñándome un ojo.


  Salimos y ella baja las escaleras y yo sigo recta el pasillo que hay. Entro al baño y ¡oh! Qué alivio. Cuando termino me lavo las manos y me quedo parada un momento. Sé que está en su despacho y me muero de ganas de verle. Así que pongo la mano en el pomo para abrir, pero entonces sin quererlo, oigo una conversación que no tenía que haber escuchado.


  —La has cagado enamorándote de ella Dylan —le dice John molesto —. Llevamos mucho tiempo en la sombra y esto lo único que hará será ponernos a todos nosotros en peligro. Te quiero como a un hermano, pero no estoy de acuerdo con lo que haces ahora.


  —Tienes razón. No lo he pensado. No quiero que le pase nada, pero ya es demasiado tarde. ¿No crees? —responde Dylan angustiado.


  —Tú decides y aún estás a tiempo de olvidarte de ella. Pero piensa que no estás solo en esto. Ellos te necesitan y no has pasado por todo este calvario para que ahora por un calentón la cagues. Llegará el día en que tengas que elegir. ¿Y qué harás con ella entonces? Sabes que a la larga será un problema para todos nosotros, ¿verdad?


  —Sí, lo sé. Pero pensé que esta vez sería diferente. Hace años que no sabemos nada de ellos y no tenía nada de esto planeado, ¡¿vale?! —le dice furioso —. Pero la quiero y eso no lo puedo cambiar.


  —¿Le has explicado algo? —le pregunta Emma.


  —No. No sabe nada. Y espero no tener que hacerlo nunca.


  —Si nos encuentran… —dice John preocupado.


  —No lo harán —le intenta tranquilizar Dylan.


  —Pues yo creo te arriesgas demasiado dejándote ver por ahí con ella. Ni siquiera nos lo has consultado a nosotros —dice Emma —. Y encima le das su colgante, sin apenas conocerla… y sin avisarnos siquiera… 


  —¡Ya basta, Emma! —le grita Dylan — Intentaré ir con cuidado y el resto ya se verá. Y si nos tenemos que volver a ir, nos iremos. Y ahora, si no os importa, quiero estar un rato a solas.


   


  Oigo cómo se acercan a la puerta y salgo corriendo dirección a las escaleras y me hago la loca, como si acabase de llegar al piso. Justo en ese momento se abre la puerta y sale Emma con cara de pocos amigos, que al verme murmura algo que no entiendo y baja las escaleras enfurruñada. 


  John en cambio, se para y cogiéndome del brazo me dice:


  —Aléjate de él —me dice mirándome a los ojos —. No te conviene, ni tú a él tampoco.


  —Pero yo le quiero —le respondo sin saber porqué se lo digo precisamente a él.


  —Por eso mismo lo digo —me dice.


   


  Y dejándome con la palabra en la boca, se va. Me siento en las escaleras y pienso en lo que acabo de escuchar tras la puerta. ¿Tan terrible es que salga conmigo? ¿Y no dejarse ver? ¿Consultar a los demás si salir o no conmigo? Y lo dice precisamente uno que trabaja en el pub más famoso de Manhattan. Todo esto es ridículo. No creo que Dylan me pusiera nunca en peligro con lo que nos queremos. Pienso que son más bien celos por parte de ellos dos. Más animada, me levanto y me dirijo al despacho de Dylan y toco la puerta.


  —¡¿Qué parte de quiero estar solo no habéis entendido?! —pregunta gritando y abriéndola.


  —Lo… lo… siento… sólo quería estar contigo —le digo asustada por su reacción.


  No dice nada. Me coge la cabeza entre sus manos y me besa con pasión. Un beso tórrido como nadie nunca me ha dado. Me levanta en volandas y le rodeo la cintura con las piernas. Cierra la puerta con el pie y sin dejar de besarme me lleva hasta el sofá. Se sienta en él conmigo encima. Nuestras respiraciones se empiezan a agitar y el deseo nos nubla la razón. Me tumba en el sofá y me quita el jersey, dejando al descubierto mi sujetador. Con cuidado, levanta la copa de mi pecho derecho y empieza a lamerme el pezón y a darle pequeños mordisquitos que me inundan de placer. Luego baja la otra copa y sigue con el otro. Mientras me lame el pezón, con los dedos me retuerce el otro. De mientras le quito la camisa y paso mis manos por sus bíceps y sus pectorales tan bien definidos. Paso mis dedos por su cicatriz. Me incorporo y lo beso con ternura y él ruge como un león enjaulado de placer. «Ni el Adonis de Miguel Ángel es tan perfecto como tú», pienso en mi interior. Me da la espalda un momento y me fijo en que en el omoplato izquierdo tiene tatuada una rosa como la de mi colgante, con las espinas entrelazadas y con unas letras que no sé qué significan. Parecen rusas, pero no estoy muy segura.


  Poco a poco nos vamos animando, pero cuando noto que me roza la entrada de mi vagina, me contraigo. Me bloqueo. En ese momento le aparto de mi lado y me acurruco en una esquina del sofá cogiéndome las rodillas. Dylan, que no entiende nada, se acerca despacio, pero ya no quiero que me toque. Sé que le tengo que explicar lo que me pasó para que me entienda, pero me avergüenzo de mí misma y presiento que cuando se lo cuente, él no va a querer estar conmigo nunca más.


  Sin poder evitarlo empiezan a caerme unas cuantas lágrimas y Dylan me abraza fuerte, sin decirme nada más. Sólo me acuna entre sus fuertes brazos.


  Esa noche para demostrarle a él y a mí misma que lo más importante en una relación es la confianza, le cuento con todo tipo de detalle lo ocurrido cuatro años atrás. Espero que eso le sirva para confiar en mí y que él también me cuente sus secretos. Acabamos llorando. Él de rabia por no haber podido impedirlo y yo de vergüenza por no poder evitarlo.


  A las dos de la mañana nos vamos a mi casa y dormimos por primera vez juntos. No hay sexo, pero sí abrazos y besos. Muchos besos de mi perdonavidas.
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  Cuando me despierto, veo que Dylan me observa sentado en el suelo a escasos centímetros de mí.


  —¡Joder, qué susto! —le grito incorporándome de pronto —. Como me despiertes así siempre, en una de éstas me quedo en el sitio —le digo riendo.


  Pero a Dylan se le cambia la cara de repente y vuelve el hombre serio, mi perdonavidas.


  —No me gusta que hables así. No te va a pasar nada conmigo. ¿Entendido? Porque no lo permitiré —me dice abrazándome tan fuerte que casi no puedo ni respirar.


  —Relájate Dylan, por favor… era sólo una broma...


  —Pues no me gustan ese tipo de bromas —me dice enfadado mirándome directamente a los ojos, con esa mirada azul intensa.


  —Lo siento, mi vida. Ven aquí —le digo abriendo los brazos para acunarlo. 


  Se acerca y me lo como a besos para que vuelva a ser el hombre que amo. Sé que ese comentario viene por lo que escuché ayer. No sé cómo decirle que los estuve espiando. «Yo mantendría la boquita cerrada, guapa —me dice mi vocecita —, no vaya a ser que te deje por maruja y metomentodo». Tiene razón. Necesito pruebas o algo, para que no me acuse de que estoy chiflada o paranoica. Sin pruebas no puedo hacer nada.


  —Ahora vengo —me dice Dylan levantándose de la cama y saliendo por la puerta.


  Quince minutos más tarde, aparece con el desayuno. Me sorprende con lo que más me gusta. Un buen café con leche y dos tostadas con margarina y mermelada de fresa.


  —Vaya… —digo al ver la bandeja que deja en la mesita de noche —. Veo que alguien se ha informado de lo que me gusta —le digo besándole —. Te debe estar saliendo cara la información, conociendo a Eli —le digo riendo.


  —Cómo lo sabes —me contesta riendo —. Sois muy listas las españolas, ¿lo sabías? Tenéis una picardía especial —me dice sentándose a mi lado en la cama.


  —Como diría mi madre: «Tiran más dos tetas, que dos carretas». —Se lo traduzco y le explico el significado que tiene ese refrán.


  —Pues ahora entiendo porqué Eli juega con ventaja con Ethan y conmigo —me dice riendo.


  —¡Oye! —le digo golpeándole en el hombro —. No juegues con fuego, que soy muy celosa y como me entere de que tonteas con la rubia, descubrirás cómo es una española enfadada —le digo frunciendo el ceño.


  —Princesa —me dice tocándome dulcemente la mejilla —. No hay mujer que pueda comparase a ti. Ni en belleza, ni en nada. Sólo tengo ojos para ti y el colgante que llevas en el cuello lo demuestra. Tú eres mía y yo soy tuyo. Y eso no la va a cambiar nada, ni nadie —me dice besándome.


  —O sea —le digo pensativa —. Yo llevo tu colgante que significa que soy tuya, ¿y tú que llevas que signifique que eres mío?— le pregunto pícaramente.


  —¡Uff! Me das miedo princesa. Pero por ti lo que haga falta —contesta riendo.


  —¡Muy bien! —le digo aplaudiendo —. Ya pensaré algo que signifique que eres mío.


  Le creo firmemente. Sé que nuestro amor es puro y sincero. Espero con el tiempo descubrir esos oscuros secretos que me esconde mi perdonavidas. Y si, como dijo él ayer en su despacho, se tienen que volver a ir, sin dudarlo me iría con él. «Bueno —dice mi vocecita— siempre y cuando él te lo pida… ». «A veces te odio», le digo encerrándola en el armario para que me deje soñar con lo que podría ser.


  —¿Y tú no desayunas? —le pregunto dándole un bocado a mi tostada.


  —No tengo tiempo. He de ir al Gothic y no sé si podremos vernos hoy. Pero prometo llamarte y si logro acabar antes vendré a verte. —Le hago un puchero y me besa con pasión. Ya tengo las pilas recargadas.


  —Está bien —le digo con una sonrisa fingida.


  —Además, Eli, a cambio de la información, me ha pedido que le dé fiesta hoy. Así que sola no estarás —me dice guiñándome un ojo.


  —¡Qué lista que es! —me empiezo a reír. 


  Llegamos a la puerta de la entrada y antes de dejarle escapar, le beso como si mi vida fuera en ello. Él me responde como un lobo, hambriento de mí.


  —¡Idos a un hotel! —Oigo que grita Eli entrando al salón. Nos separamos en ese momento.


  —¿Celosa, rubia? —le pregunto sacándole la lengua.


  —¡En absoluto! —me dice haciendo una mueca graciosa —. Ayer al mío lo dejé bien servidito —dice riendo.


  Dylan nos mira y dándome un último beso nos dice:


  —Me voy porque si no, no saldré vivo de aquí. No veas cómo sois las españolas —nos dice riendo.


  —No lo sabes tú bien —le decimos las dos a la vez.


  Eli y yo nos miramos mientras Dylan con una sonrisa nos dice:


  —Sed buenas, chicas. —Cuando se marcha, Eli empieza a aplaudir.


  —¡Por fin lo has hecho, Álex! —me dice aplaudiendo y abrazándome —. Ya lo has superado… 


  «¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! Princesa, dile a la rubia que aún no has catado maromo que se nos embala», me dice mi vocecita. Le doy la razón y la paro antes de que se monte su propia película.


  —No hemos hecho nada, Eli. No he podido —le digo suspirando —. Y ayer se portó como un auténtico caballero dulce y cariñoso… 


  —¡¿Qué no habéis hecho nada?! —me recrimina Eli —. ¿Sales con el tío más buenorro que he visto en la faz de la tierra y me dices que sólo os habéis metido mano y dados besitos como colegiales? —Asiento con la cabeza —. Alejandra Martínez Sánchez, voy a convocar una junta de Ángeles urgente. ¡Esto lo tienes que superar pero ya! —Sin decirme nada más, coge el móvil y se va a la habitación.


  Mientras llama a las chicas, aprovecho para llamar a mi madre por el Skype. En España deben ser las cuatro de la tarde más o menos y, conociéndolos, estarán en casa.


  —Hola, mamá. ¿Cómo estáis? —La veo que empieza a mover el ratón. 


  «A saber lo que le pasará ahora… », me digo a mí misma viendo a mi madre manejar el ordenador.


  —¡Ay hija, que no te veo! ¡Antonio! —le grita a mi padre —. ¿Cómo dijo la niña que iba el aparato éste que ya no me acuerdo? ¡Venga hombre, que quiero ver a mi niña, hijo! —le apremia mi madre al paciente de mi padre.


  —¡Mamá! —le grito para que me atienda —. Ponte en herramientas y en opciones. Clica general y configuración de vídeo —le digo.


  —Qué, nene, ¿te aclaras o no? —le pregunta mi madre desesperada por ver a su niña.


  —Mari, no presiones mujer —dice mi padre nervioso —. ¿No dejó la niña unas instrucciones o algo? Porque aquí con tanto botoncito, no hay quién se aclare, leches —dice mi padre nervioso por la presión que está ejerciendo mi madre en él.


  ¡Vaya dos! Y mira que lo dejé todo apuntado y se lo expliqué mil veces. Para otras cosas lo que quieras, pero para las nuevas tecnologías, mejor no llamarlos a ellos. Son tal para cual.


  —¡Ya está Antonio! —grita mi madre con la libreta en la mano —. ¡Aparta, hijo! —le dice mi madre empujándolo. 


  Veo que coge el ratón y lo mueve, me parto con las caras que pone. La veo muy concentrada mirando la libreta y la pantalla. No puedo evitar reírme, la verdad. Es para grabarlo.


  —¡Mamá! ¡Hola, pajarito sin cola! ¡Un, dos, tres probando! —le empiezo a decir riendo.


  —¡Hija mía! ¡Pero qué guapa estás con ese corte de pelo! —me dice mi madre aplaudiendo —. Mira, Antonio, qué guapa está la niña —le dice toda orgullosa.


  —Hola, mamá, papá —les saludo con la mano —. Ya veo que no me has hecho caso, en cuanto a la libreta se refiere. Déjala al lado del ordenador como te dije, mamá —la riño.


  —Si ya se lo he dicho yo, hija —dice mi padre resignado —. Pero como buena andaluza que es, lo tiene todo que marear y luego pasa lo que pasa, Mari Luz —le dice mi padre a mi madre.


  —¡Ay, Antonio, que pesaíco eres, hijo! Anda, vete a ver el Sálvame o lo que quieras y déjame un ratito con la niña. 


  —¡Hija, que estás muy guapa y que te quiero mucho, corazón! Recuerdos de tus primos y de todos, mi vida —me dice mi padre lanzándome un beso.


  —¡Muchas gracias, papá! Yo también te quiero —le digo lanzándole otro beso.


  Veo a mi padre que empieza a saludar a la webcam y me entra la risa. ¡Qué payaso está hecho este hombre! Y se vuelve al sofá a ver la tele.


  —Cuenta, cuenta… ¿Cómo te va en New York? —me pregunta toda orgullosa, porque seguro que ha estado practicando con alguien la pronunciación.


  —Muy bien mamá —le digo contenta —. La familia Ho es encantadora, en el trabajo me han acogido súper bien, tenemos nuevos amigos... En fin, no me puedo quejar —le digo sonriéndola —. Aunque hecho mucho de menos tus comidas… 


  —Si es que no te quería decir nada hija, pero ¿no estás muy delgada, mi niña? ¿Ya comes bien? ¿O te atiborras de comida basura? —me pregunta preocupada.


  —Mamá, estoy igual. No exageres —le digo.


  —Bueno, bueno —me dice queriendo tener la razón —. Eso ya te lo diré yo cuando nos veamos —me riñe.


  —Mamá, no sabes las ganas que tengo de que llegue agosto para poder veros y de probar tu gazpacho, el ajoblanco, las migas… —me pongo sentimental.


  —¡Pues mira qué bien! —me dice de repente muy contenta —. Iba a ser una sorpresa, pero ya sabes que a mí me tira mucho la lengua hija. —Y bajando el tono de voz para que no se entere mi padre me cuchichea —: He pedido un préstamo al banco para poder ir a veros niñas. 


  —¿Qué has hecho qué? ¿Pero te has vuelto loca? —le pregunto alucinada —. ¿Y papá?


  —No te preocupes por tu padre, hija. A ese caballo hace tiempo que lo tengo domao —me dice guiñándome un ojo.


  Las dos nos empezamos a reír. Si una cosa tengo muy clara es que en casa la que lleva los pantalones es mi madre, así que sí o sí mi padre pasará por el aro.


  —¿Y cuándo tenéis pensado venir? —le preguntó.


  —Pues la Juani nos ha sacado los billetes para dentro de una semana. Y estaremos unas dos semanicas por lo menos, porque con lo que valen, lo tengo que amortizar, ¡vamos! —me dice riendo.


  —¡Entonces estaréis para fin de año! —grito de felicidad.


  —Sí, por eso lo he hecho, mi niña. Nunca hemos estado separados tanto tiempo y queríamos darte esta sorpresa celebrándolo juntos —me dice casi llorando.


  Después de estar más de una hora marujeando y de hablar también con Eli, nos despedimos. 


  Aún no nos creemos que vayan a venir. Será muy divertido verlos hablar en spanglish. Tenemos que arreglar la habitación y empezar a planear las visitas guiadas. Porque si no, a mi madre le da un ataque. Tiene que amortizar los billetes y como se quede en casa, ¡fijo que nos mata!


  —¿Y ya le has comentado lo de Dylan? —me dice levantando una ceja.


  —No —le digo arrugando la nariz —. Prefiero esperar a que venga, ya sabes que con ella eso de los novios… es tabú.


  Desde que tengo uso de razón, cada vez que he llevado a un chico a casa lo ha acribillado a preguntas y es por eso que temo ese encuentro. Sea como sea, a Dylan le encontrará defectos, como a los demás. Para ella, el hombre que tiene que estar conmigo debe ser sincero, sincero y sincero. Porque según ella, los cimientos de una buena relación se basan en la confianza y no aguanta para nada la mentira, y con Dylan esa parte de la relación la tenemos un poco abandonada, o más bien es inexistente por ahora.


  A la mañana siguiente, cuando termino de arreglarme, veo que Eli ya está esperándome en la puerta de salida. Según me ha comentado me van a espabilar a base de bien. Ya estoy temiendo lo que me quieren hacer. 


  —¿Estás lista? —me pregunta Eli.


  —Sí.


  —Pues venga, nos vamos que hoy es tu gran día —me dice Eli cogiéndome por el brazo.


  —¿Y dónde se supone qué vamos ahora? —le pregunto intrigada.


  —¿Tú has visto la peli de Striptease con Demi More?


  —Claro —le digo.


  —Pues estás de enhorabuena porque vas a hacer una master class de Pole Dance, nena —me dice con una sonrisa picarona —. Vas a ser una tigresa en una barra de acero, vas a aprender a moverte como una auténtica estríper y vas a sacar toda la artillería pesada que tienes ahí dentro, para ese machote que tienes como novio. Eso, o creamos un monstruo sexual —me dice riendo.


  —Esto… —le digo a Eli flipando —. Te recuerdo que ya hago Pole Dance con las chicas. Así que no entiendo que tiene de nuevo para mí —añado intrigada.


  —Pues eso lo verás cuando lleguemos a la academia de Abby, así que no preguntes tanto —me dice con una sonrisa traviesa.


  —¿Y tú vas a hacer  Dance también? —le pregunto asombrada.


  —¡Por supuesto! —dice Eli muy convencida —. Yo nací para tener una barra entre mis piernas. Además tengo ganas de hacerle mis propios bailecitos a Ethan —dice picarona.


  Nos montamos en el metro y vamos a Feeling Woman para descubrir qué sorpresa me tienen preparada esta pandilla de locas que tengo como amigas. 


  Cuando llegamos a la estación de Brooklyn nos encontramos a Mei Ling y a Maya cargadas con dos bolsas.


  —¡Ya era hora chicas! —nos dice Maya —. ¡Venga rapidito! —nos apremia —. Que Anastasia nos espera para nuestra master class de Pole Dance —dice emocionada.


  Nos saludamos y le pregunto a Mei Ling mientras echamos a andar hacia allí.


  —¿Quién es Anastasia? —le pregunto intrigada.


  —¿De verdad que no sabes quién es? —me pregunta sorprendida Mei Ling.


  —Pues no, lo siento —le contesto encogiéndome de hombros.


  —Anastasia Skukhtorova está considerada la mejor bailarina de Pole Dance del mundo y casualmente es íntima amiga de Abby y cuando la loca de Eli nos comentó tu problemilla… 


  —¡Eh! Que yo no tengo ningún problemilla —le reprocho dolida.


  —Bueno… pues llámalo X. Abby habló con Anastasia y ella encantada aceptó para ayudarte a quitarte esos tabús a través del baile —me explica —. Has tenido suerte de que viva también por aquí. Espero que aproveches sus conocimientos.


  —¡Jo! Qué maja. ¡Pues claro que lo aprovecharemos! —le digo más entusiasta que nunca.


  Al llegar a la academia, Abby nos presenta a Anastasia. Es una chica atlética, delgada. Es guapísima. Su pelo es largo y dorado.


  —Encantada de conoceros, chicas —nos dice Anastasia.


  —Venga, guapas que el tiempo es oro, así que a cambiarse y a poledancear —nos suelta Abby.


  En los vestuarios, Maya nos reparte a cada una de las chicas, incluida Anastasia, un conjunto de lo más sexy para la master class. Ni más ni menos que un top y una minifalda con volantes de color dorado. Y luego Mei Ling saca unos zapatos de plataforma y de tacón alto de color dorado también para cada una de nosotras.


  —Será una broma, ¿no? —les pregunto con cara de circunstancias.


  —¡Hombre! —me dice Eli —. No pretenderás que hagamos la clase para movernos sensualmente con un chándal y bambas, ¿no? Aquí o lo hacemos bien o no lo hacemos. —Todas aplauden y yo me resigno. Pues nada, a bailar. 


  Cuando nos acabamos de cambiar me miro en el espejo de la sala de baile.


  —¡Madre mía! Tengo complejo de Burbuja Freixenet. Sólo falta que salgan las chicas de gimnasia rítmica del anuncio para hacerlo más real —les comento divertida.


  —Bueno chicas, ¡pero qué sexys que estáis! —nos dice Anastasia animada —. Bien, lo primero que haremos será un poco de calentamiento, no quiero que tengáis agujetas mañana —dice mirando a Maya.


  Se acerca hasta el equipo de música que se encuentra en una esquina y empieza a sonar la canción de Hero de Chad Kroeger. Se coloca enfrente del espejo y empezamos a hacer los mismos movimientos que ella. Estiramos las piernas aguantando durante unos segundos, los brazos, cabeza y cuellos. Movemos la cintura a un lado y luego al otro, todo al son de la música. En este deporte la música es la que manda y hay que moverse a su son. Una vez hemos hecho el precalentamiento, Anastasia se sitúa en la barra del medio y da la primera vuelta en la barra y nosotras la imitamos. A parte de que la barra está fría de narices, me da a mí, que mañana vamos a estar todas para el arrastre, por mucho calentamiento que hagamos. Después de unos cuantos intentos por parte de todas, logramos hacer lo que nos pide.


  Durante una hora y media nos enseña diversas posturas en la barra. Hay que tener una resistencia física increíble, menos mal que gracias a que siempre he practicado deporte soy bastante flexible y se me da bastante bien el Pole Dance. La verdad es que Mei Ling y yo lo bordamos, pero por el rabillo del ojo veo a Eli roja como un tomate intentando hacer la última figura y a Maya que está sentada en el suelo, intentando recuperar el aire.


  —Cuando dijisteis que íbamos a bailar pensé que sería como en tus clases, Abby. Anastasia da más caña con el acero —le digo haciendo la silla en la barra.


  Abby se ríe, mientras las demás nos escocemos de dolor en la entrepierna. Ya verás tú mañana. No vamos a poder ni andar.


  —¡Venga, chicas! —dice Anastasia a Eli y Maya —. Estáis muy flojas, amores. Vais a tener que venir más a menudo por aquí, para poneros en forma. En cambio, se nota que vosotras dos hacéis deporte asiduamente —nos dice a Mei Ling y a mí.


  —¿Ves cómo el ejercicio horizontal no cuenta como deporte, Eli? —le digo mientras hago otra acrobacia. 


  Después de un tiempo ya me he amoldado a la barra y ahora entiendo porqué hay que llevar shorts, porque con la piel se tiene más agarre y la dominas mejor. «Dios, si mi madre me viera, me diría de todo menos bonita», pienso mientras hago otra pirueta.


  —Ja- ja- ja. Me parto el pecho —me dice Eli molesta, sentándose también en el suelo junto a Maya.


  —¡Dios, creo que me he fracturado el coño, de tanta vuelta! —dice Maya riéndose —. Ahora me pones una nuez y te la parto en dos —sigue diciendo entre risas.


  —Pero qué bruta eres, Maya —le dice Mei Ling riéndose.


  —Madre mía, no puedo con mi alma —le dice Eli a Maya.


  —Es la última vez que pido tener una cosa grande, larga y dura entre mis piernas, lo juro —dice destornillándose —. Prefiero algo más pequeño y juguetón.


  Todas nos morimos de risa con los comentarios que hace Maya y como no podemos continuar, Anastasia decide darnos un respiro para calmarnos un poco.


  —Está bien, chicas. Hacemos una pausa de diez minutos y seguimos. Voy a buscar lo que necesito y enseguida vuelvo —les dice riéndose mientras sale por la puerta.


  —Mei Ling y tú no sois humanas, vamos —dice Maya —. Estoy sudando tanto, que hasta el higo me chorrea, nenas. Definitivamente, nos quedamos con el ejercicio horizontal, ¿verdad, Eli? —ella afirma, no tiene fuerzas ni para hablar.


  —Eso os pasa porque tenéis el culo muy grande —les dice Mei Ling chinchándolas.


  —Lo que pasa es que hacer piruetas con éstas —dice Eli cogiéndose los pechos —es complicado, chicas —dice riendo.


  Pasados los diez minutos, en los que aprovechamos para beber agua y recuperarnos un poco, entra Anastasia con sombreros grises de ala corta para hombre, corbatas con el nudo hecho y cinco camisas blancas de hombre.


  —Venga chicas, poneos esto, que ahora viene la parte más divertida —nos dice repartiéndolo todo —. Os voy a enseñar una pequeña coreografía que hará que se arrastren y babeen como caracoles —dice riendo.


  Mientras nos vestimos, se va hasta el equipo de música y empiezan a sonar los acordes de la canción de Crazy de Seal y Anastasia se pone de nuevo en medio y nos pide que nos pongamos separadas de las barras. Es increíble cómo se mueve, lo sensual y provocativa que llega a ser esta chica. Todas la imitamos e intentamos hacer lo mismo que ella. Jugamos con el sombrero, nos subimos y bajamos la camisa con sensualidad. Nos desanudamos la corbata sin parar de bailar y acabamos con ella entre las piernas. Y seguimos moviéndonos sensualmente subiendo y bajando lentamente. Después de esta canción la siguen otras de diversos artistas, pero con la misma erótica musical y las bailamos todas. Cuando termina el CD, estamos hechas polvo, pero Anastasia me mira y me pregunta:


  —¿Y con qué canción lo quieres hacer? —me pregunta intrigada.


  —¿Hacer el qué? —le pregunto descolocada.


  —Pues el striptease con barra mujer —me dice riendo.


  —La verdad es que ha sido todo tan repentino que no tengo ni idea —le contesto.


  —Bueno, yo creo que la tengo. Espera un momento. —Se va otra vez a la mini cadena —. Venga Álex, ahora te toca a ti. Yo te pongo la canción y quiero que te muevas como lo harías para tu hombre. Olvida que estamos nosotras aquí. Sólo estáis la música, tú y él. Siéntela y ella poco a poco te irá envolviendo para que seas libre. Tú sobretodo déjate llevar y disfruta —me dice guiñándome un ojo.


  —Ufff. Lo intentaré —le digo poniéndome en medio. 


  Bebo un poco de agua mientras las chicas se sientan en los laterales de los espejos y dejan libre la parte central para poder mirarme en él y me observan.


  —Mirarte al espejo también te ayudará —me aconseja Abby.


  La canción de Crush de Garbage empieza a sonar y cierro los ojos. Empiezo a moverme sensualmente, provocando a quien me ve. Contoneo las caderas al son de la música y me hace suya. Me toco el pelo, mordiéndome el labio inferior, me paso la lengua por los labios, las manos por los pechos y me imagino a Dylan delante de mí. Lentamente voy hacia la barra y empiezo a bailar con ella sin importarme quién hay o deja de haber. Sólo le veo a él y la música me vuelve loca. Sin saber cómo, empiezo a hacer piruetas en la barra. Me agarro con las piernas en lo alto de ella, me dejo caer y muevo los brazos. Sólo tengo a mi perdonavidas en la mente y en estos momentos desearía que estuviera aquí para arrancarle la ropa y hacerle completamente mío. «Di que sí —me dice mi vocecita— has estado fuera de circulación mucho tiempo.» 


  ¡Fuera los vibradores y arriba el buen sexo! 


  Sigo con mi baile sensual, me estiro en el suelo y levanto la pelvis como si me estuviera haciendo el amor. Solo falta él para que sea completamente perfecto. Noto el subidón y cómo por fin la loba que tenía encerrada durante tantos años florece de nuevo. 


  Cuando acaba la canción todas se levantan y me hacen la ola. Aún estoy con el subidón y no puedo creer lo que acabo de hacer. Me abrazan y me felicitan por lo bien que lo he hecho. Eli con una cara de alucinada me dice.


  —¡Puta! —me dice cariñosamente Eli abrazándome como una loca —. Que escondida tenías esa faceta tuya, guapa. ¡Eh, aquí la Dita Von Teese española! —dice aplaudiendo.


  Anastasia se acerca a mí con una sonrisilla picarona.


  —¿Y a ti no te interesaría trabajar de esto como profesional? —me dice mirándome con ojitos.


  —¡Sí, hombre! ¡Y qué más! —le respondo riendo —. No quiero provocarle un ataque de miocardio a mis padres. Bueno mi madre se volvería loca si se entera… 


  —Lo digo porque me has dejado paradísima con lo que he visto —me interrumpe —. Normalmente las chicas tardan semanas en hacer lo que tú has hecho hoy —me dice sorprendida —. Y además pagan muy bien.


  —¿Y cuánto pagan? —pregunta Eli que le sale la vena la catalana.


  —Pues depende lo buena que sea la chica y del club. Pero por cuatro pases de una media hora cada una y sin desnudo… sólo baile, diría que unos cuatrocientos dólares la noche… 


  —¡Joder! —soltamos las chicas a la vez.


  —Y si te interesa tengo muchos contactos. Es más, el sitio en donde harás el pase privado para tu novio es uno de los mejores de la ciudad y el dueño es íntimo amigo mío...


  —Perdona un momento —le interrumpo —. ¿Qué pase? —le pregunto descolocada.


  Las chicas se miran y Mei Ling me explica que esa era otra de las sorpresas que tenían para mí. Como en el apartamento no tengo barra, han alquilado una sala en el Buda, que es del amigo de Anastasia, para que le pueda hacer ahí el baile a Dylan. Dicen que está muy bien y que es súper discreto. Espero que tenga cama incluida, porque cuando acabe el bailecito me voy a lanzar al cuello directamente. Al final he quedado muy contenta por la sorpresa de las locas éstas. No se pueden tener mejores amigas, siempre dispuestas a ayudar.


  Una vez terminada la master class, nos arreglamos y salimos a comer las seis a un pequeño restaurante indio. En el restaurante, las chicas me entregan una caja y al abrirlo veo un picardías negro semitransparente por encima de los muslos, de tirantes finos, con un bordado de una rosa en cada pecho y con un tanga a juego. También me entregan los zapatos que hemos usado en el estudio.


  —Vas a estar espectacular, nena —me dice Maya —. Espero que no te eches atrás y te lo folles a gusto.


  Les doy las gracias a todas y luego brindamos.


  —¡Por el polvazo del siglo! —gritamos todas.
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  A la mañana siguiente, cuando nos levantamos, ni Eli ni yo podemos movernos. Somos dos patos mareados. Está visto que, aunque yo haga ejercicio prácticamente a diario no me ha servido absolutamente de nada y las agujetas que tengo lo demuestran. Y hoy quería ir a aikido, pero no sé si tengo fuerzas suficientes. Mejor lo dejo para otro día. Mi yo interior secunda la moción. Otra que está hecha polvo.


  —¡Dios me duele todo! —me dice Eli sentándose en el taburete con cuidado —. Como dijo Maya ayer: me he hecho un esguince en el chocho y encima me han salido morados por todas partes y me escuecen que no veas. —Y empezamos a reírnos.


  —Pues yo no me siento ni los brazos ni las piernas —le digo intentando mover mis extremidades —. La verdad es que Maya es más bruta que un arao, pero qué razón tenía la jodía —le digo caminando como puedo hasta la cocina —. Y Anastasia nos dio mucha caña, pero no veas la tía cómo se movía por la barra. ¡Y yo tengo el pobre chichi que incluso me palpita! —le digo muerta de risa y sirviendo el café.


  —No voy a poder follar en un mes —me dice Eli —. Y sobre lo que te propuso ella, tendrías que pensarte lo de hacer las actuaciones en el Buda. ¿Tú sabes la de pasta que te sacarías en sólo una semana? —me dice Eli poniendo las tostadas en la mesa.


  —¡Y qué más! —le digo sorprendida —. ¿Te recuerdo quién es mi madre? Además de momento nos las apañamos muy bien. Si fuera por causa de fuerza mayor, aún me lo pensaba. Aunque la verdad es que es muy divertido hacer las piruetas en la barra —le digo emocionada.


  —¡Uy sí! ¡Divertidísimo vamos! Tanto, que he pensado en pedirle al señor Ho, que a ver si podemos poner una en el centro del comedor —me dice con ironía.


  —Pues no es mala idea —le digo riendo —. Así le puedo hacer pases privados a Dylan.—Sólo de pensar que tengo que hacerle el baile privado me pongo como una moto.


  —Y hablando del príncipe enamorado. ¿Sabes algo de él? —me pregunta Eli.


  —No. Ayer le llamé, pero no me lo cogió y luego le mandé dos wasaps y tampoco me los ha contestado —le digo un poco triste.


  —Yo tengo que ir ahora. ¿Quieres que haga de paloma mensajera? —me dice aleteando las manos. Será payasa.


  —No gracias, palomita. Luego antes de volver a casa me pasaré por ahí para darle una sorpresa —le digo mordiéndome el labio. Qué ganas de hincarle el diente por Dios.


  —Está bien. Como quieras. Luego nos vemos —me dice yendo como puede a su habitación para arreglarse e ir al trabajo.


  Hoy en Barnes & Noble es un gran día. Resulta que una de mis escritoras favoritas españolas ha venido para presentar su nueva trilogía. Estoy impaciente porque me firme los libros que me he comprado esta mañana. Las chicas de romántica están encantadas con su llegada. Hemos estado hablando de eso en la pausa y ya a primera hora de la mañana se ha empezado a formar la cola. 


  —¡Madre mía cuánta gente que hay! Y eso que empieza a las cuatro de la tarde —me dice una de la sección de terror.


  —¿Asusta, verdad? —le digo mirando la cola, que cada hora que pasa se va haciendo más y más larga cada vez.


  —¿Tú la conocías? —me pregunta ojeando uno de sus libros.


  —¡Pues claro! En España es una escritora muy famosa. Yo tengo todos sus libros y si te digo la verdad me los he leído más de una vez. Y antes de venirme aquí, pude ir a la última presentación de su libro con mis mejores amigas de Barcelona y estuvo genial —le digo emocionada.


  Después de acabar mi turno, me dirijo a la sala de conferencias para escuchar la presentación de su nuevo libro. Y cuando acaba el turno de preguntas me levanto rauda y veloz para no tener que tragarme la inmensa cola, como me pasó la última vez. Una vez que me firma los tres libros y nos hacemos una foto juntas, le comento que soy de Barcelona y hablamos unos minutos más. Me desea suerte y me voy más feliz que una perdiz.


  Al salir por la puerta me encuentro a mi perdonavidas apoyado en el coche con una rosa roja. ¿Se puede ser más romántico? Me acerco a él, le doy un beso en los labios y nos abrazamos.


  —Te he echado mucho de menos princesa —me dice besándome en la cabeza y entregándome la rosa.


  —Y yo a ti—le digo oliéndola —. Que sepas que me estás mal acostumbrando con tanta rosa. Yo aviso —le digo oliéndola de nuevo.


  —Por ti sería capaz de regalarte un jardín entero —me dice mirándome con esa sonrisa de anuncio.


  —Pues me pasaría las horas en ese jardín contigo besándote sin parar… 


  —¿Te estás poniendo tierna? — me dice meloso.


  —Puede. Pero aún tendrás que esperar un poco más —le digo pensando en el numerito que le tengo preparado.


  —Sabes que no tengo prisa —me susurra cogiéndome la cara entre sus manos —. Cuando estés lista y segura de que quieres hacerlo, yo estaré preparado para ti —me dice besándome tiernamente los labios.


  —Gracias.


  —¿Qué te parece si vamos a comer algo y me cuentas porque hay una cola tan larga hoy aquí? —me pregunta mientras la observa. La fila ya llega hasta la esquina de la calle.


  —Claro! —le digo mientras Dylan me abre la puerta como un auténtico caballero y la cierra suavemente.


  Nos montamos en el coche, Dylan arranca el coche y empieza a sonar el CD que tiene puesto. Nos atamos cada uno nuestros respectivos cinturones y la voz de Nina Simone empieza a sonar por los altavoces. 


  —Qué canción tan bonita —le digo escuchándola atentamente.


  —Se llama Just say I love him y algún día te haré el amor con una de sus canciones —me dice cogiéndome la mano y besándomela.


  —Eres un romántico, ¿lo sabías? Y qué sepas que vuestra raza está en peligro de extinción así que mi misión es protegerte de las harpías busconas —le digo riendo.


  —Ya sabes que sólo tengo ojos para ti princesa. 


  ¡Dios me lo como enterito!


  —¿Dónde me llevas a comer? —le pregunto intrigada.


  —Si no te importa, vamos al Gothic. Así estaremos más tranquilos —me dice.


  —Está bien. Si quieres podemos ir a cenar esta noche fuera. ¿Te apetece? —le pregunto emocionada.


  —Mejor no. El pub absorbe todas mis horas nocturnas y he de estar ahí para controlarlo todo.


  —De acuerdo —le digo un poco mosqueada —. Empiezo a pensar que no quieres que nos vean juntos —le digo recordando la conversación que escuché tras la puerta de su despacho.


  —Me encantaría cenar contigo fuera, pero entiende que de momento no puede ser. El trabajo es lo primero. ¿Lo entiendes verdad?


  —Claro. Es lo que tiene ser el propietario del Gothic. No te preocupes ya tendremos tiempo —le digo —. ¿Te importa si pongo otro CD? —le pregunto cambiando de tema —. ¿Los tienes en la guantera no? —le digo abriéndola.


  —¡No! —me grita Dylan cerrándola.


  Demasiado tarde, ya he visto lo que guarda y ahora mismo tengo un miedo atroz.


  —¿Por qué tienes una pistola en la guantera Dylan? —le pregunto confusa.


  —Es mi protección —me dice serio.


  —No es que me quiera meter dónde no me llaman, pero no me gustan nada las armas. De hecho les tengo un pánico atroz y sé que no es mi coche, pero te agradecería que no la tuvieras en la guantera… 


  —No digas tonterías —me dice serio —. No muerde ni nada. Además tiene el seguro puesto y ahora mismo es inofensiva. Pero créeme cuando te digo que sería bueno que tú llevaras una también por tu seguridad. Recuerda que estás en Nueva York y que la ciudad se transforma al caer el sol. ¿Has disparado alguna vez? —me pregunta serio.


  —No. Ya te he dicho que me dan pánico —le digo seria.


  —Un día te llevaré para que lo pruebes sólo. No quiero que te pase nada y has de llevar protección.


  —Pero vamos a ver —le digo intentando razonar con él —. ¿Qué crees que me va a pasar? La verdad es que los americanos sois muy exagerados. No se puede tomar el sol con las tetas al aire y en cambio todos tienen licencia para matar. Os contradecís vosotros mismos.


  —Piensa lo que quieras, pero quiero que lleves algún tipo de protección —me dice más serio aún.


  —Está bien. Me compraré un espray de pimienta si eso te hace feliz. —Qué pesados se vuelven los tíos a veces.


  —Y vendrás conmigo a la galería de tiro para aprender a disparar. Y eso no es negociable.


  —Ya veremos —le digo mirando por la ventanilla para no empezar una discusión con él — ¿Desde cuándo la tienes? —le pregunto.


  —Fue un regalo de mi padre antes de morir —me dice pensativo.


  —Vaya. Lo siento —le digo mirándole.


  —Pasó hace mucho tiempo. —Le noto tenso, así que me guardo las preguntas que quería hacerle para otro momento. 


  Me encantaría que por una vez fuera él el que empezara a contarme algo más sobre su vida, sus gustos, aficiones, si tiene hermanos… no sé, lo normal en una pareja, pero veo que es muy reservado y eso no es nada bueno si queremos avanzar en nuestra relación. Está visto que hay que sacarle la información con pinzas, así que empiezo por las preguntas más simplonas que se me ocurren.


  —¿Color favorito? —le pregunto de repente.


  —¿El qué? —me dice sorprendido.


  —Pues lo que oyes. ¿Color favorito? —le vuelvo a repetir.


  —Verde —me dice sonriendo.


  —Vale… ¿Comida favorita?


  —¿Se puede saber a qué vienen tantas preguntas absurdas? —me pregunta sin entenderlo aún.


  —¿Es que no has jugado nunca al juego de la verdad? —le pregunto sorprendida —. Además, no son absurdas. He llegado a la conclusión de que ya que tengo que sacarte la información a cuentagotas, empezaremos por las fáciles para saber algo más de ti.


  —¿Y si no quiero contestar a una pregunta? —me dice aparcando el coche en su plaza de garaje del pub.


  —Pues entonces me demuestras que no confías nada en mí —le digo toda seria.


  —Mmmmm… ¿Y yo también puedo preguntarte a ti? —me dice picarón.


  —Claro. Aunque yo siempre he sido sincera contigo y nunca te he ocultado nada la verdad. Y mi color favorito es el lila y me pirra la pasta —le contesto cerrando la puerta de su flamante coche.


  —Filete Stroganoff —me contesta cogiéndome por la cintura y llevándome por la puerta de atrás del club.


  —¿Ves cómo no costaba tanto contestarlas? —le digo mientras me lleva hasta su despacho.


  Espero que esto sirva de una vez por todas para descubrir qué es lo que esconde. Todo sea que al final me arrepienta y descubra cosas que no me gusten, pero como dice el refrán, la curiosidad mató al gato, y esta gatita se muere por saber. Para algo mi madre es portera y este misterio lo soluciono como que me llamo Álex. 


   Ya en su despacho le pide a una camarera que nos lleve unos sándwiches de pollo, una cerveza y una Coca-Cola light. Me fijo en su despacho. No es muy grande, pero está llena de estanterías con libros. No veo retratos familiares por ningún sitio, pero sí me fijo en que encima de su escritorio está el sobre marrón que le entregó el otro día esa chica. También hay pequeños monitores de vigilancia desde donde puede observar y vigilar el Gothic sin necesidad de bajar.


  Llaman a la puerta y veo que entra Emma con la bandeja y la deja en el escritorio de Dylan.


  —¿Tienes un momento, Dylan? —le pregunta.


  Dylan me mira y yo le hago una señal de que vaya mientras me siento en el sofá. Cuando cierran la puerta me levanto corriendo y abro el sobre marrón. Dentro de él veo la foto de un señor mayor, de pelo canoso, gordo y con cara de pocos amigos. En el pie de la foto sale escrito el nombre de Mijaíl Ivanov. Cojo el móvil y saco una foto de ese señor. Luego sigo pasando fotos y me quedo helada con las imágenes que veo. En una se ve un mercedes negro totalmente destrozado por lo que parece una explosión, en otra la foto de un hombre sentado degollado con la camisa totalmente manchada de sangre y en otra la foto de unos niños en el entierro de algún familiar. Me fijo en esos niños. Se llevan pocos años. Es entonces cuando veo que el niño mayor de la foto es Dylan. Tiene la mirada perdida, tendrá unos dieciséis años y coge de la mano a otro niño. Lo observo con detenimiento y veo que se parece un montón a Ethan, ¡no se parece, es que es él! En la foto le hecho unos doce años y él a su vez le da la mano a una niña que sujeta con fuerza… ¡el colgante que me regaló Dylan! Me quedo mirando más detenidamente la foto y esos ojos. ¡No puede ser! ¡Es Emma! Eso no puede significar sino que… ¡Madre mía, Dylan, Ethan y Emma son hermanos! Veo también que hay recortes de periódico en ruso y hago fotos de todo corriendo por miedo a que me pille. Con los nervios a flor de piel, lo guardo todo de nuevo en el sobre y escondo el móvil en el bolso. Si él no piensa decirme nada de su pasado, lo investigaré yo por mi cuenta. Cojo mi móvil, llamo a mi jefe y le pido los días de vacaciones a cuenta de las horas extras que he hecho todos estos meses. Se lo piensa un poco y al final accede. Sabe que Bianca es muy buena vendedora y que no tendrá problemas para estar a solas en la sección de música. Luego le envío un wasap a Bianca para avisarla de que me he cogido unos días libres.


  Como veo que tarda mucho me cojo el sándwich, la Coca-Cola y como sola sentada en el sofá pensando por dónde empezar a buscar. Cuando voy a meterme el último bocado en la boca entra Dylan con cara de pocos amigos y sin decirme nada coge su sándwich y le da un trago a su cerveza.


  —¿Estás bien? —le pregunto preocupada.


  —No. Ahora te llevaré a casa —me dice seco.


  —No te preocupes por mí. Quería ir a la biblioteca para coger unos cuantos libros en español, así que me iré dando un paseo… 


  —Si quieres te acerco —me dice un poco más tranquilo.


  —No gracias —le digo —. Tú ocúpate de lo que te preocupa —le digo dándole un beso en los labios.


  —¿Vendrás a la fiesta de Nochebuena? —me pregunta Dylan.


  —¡Claro no me la perdería por nada del mundo! —le digo imaginándomelo de pequeño como en la fotografía que acabo de ver.


  Me levanto, me pongo el abrigo y salgo del despacho. En las escaleras me cruzo con Emma y ahora me doy cuenta del parecido tan asombroso que tiene con Dylan. Cuando llego abajo me despido con la mano de Ethan y salgo por la puerta principal del Gothic. 


  Empieza a oscurecer, así que cojo un autobús hasta la Biblioteca. Una vez dentro me registro en uno de los ordenadores con unas claves y busco todo lo que hay sobre Mijaíl Ivanov. Me quedo de piedra con toda la información que hay de este señor. Empiezo a leer artículos sobre él y descubro que este señor es uno de los mafiosos más importantes de la Madre Rusia. Está acusado de tráfico de armas, narcotráfico, trata de blancas, extorsión, asesinato… tiene un historial delictivo que atemoriza a cualquiera. Lo que no entiendo es qué relación tienen Dylan y sus hermanos con este señor. A continuación busco por Google explosiones de coche mercedes por bomba, para ver si logro encontrar alguna noticia que me pueda aclarar algo de este turbio asunto. Voy bajando con el ratón y ¡bingo! Encuentro la misma fotografía que la que tiene Dylan y aprieto en esa noticia. Es de un periódico ruso, pero no me entero de nada. Copio el texto y lo meto en el traductor de Google. Y empiezo a leer.
 



  «Una mujer fallece al explosionar un coche en la ciudad rusa de San Petersburgo, todo indica que el suceso es consecuencia de una bomba. La policía científica ha confirmado la identidad del cadáver como la señora Anastasiya Petrov, cuyo marido es Viktor Petrov, el financiero del mafioso Mijaíl Ivanov.
 



  »Según fuentes policiales, los indicios preliminares muestran que una bomba había sido colocada en el interior del vehículo e hizo explosión en el momento en el que su propietario abría la puerta. En todo caso, los investigadores aún intentan esclarecer el tipo de explosivo que podría haber sido empleado y si se trata de un ajuste de cuentas por un móvil económico por parte de otros grupos mafiosos.


   


  Sant Petersburgo, 24 de diciembre del 2002».


  Meto en Google el nombre de Viktor Petrov y Anastasiya Petrov y sale otro artículo en ruso que me apresuro a traducir.


  «Hayan muerto al financiero de Mijaíl Ivanov en su mansión de Sant Petersburgo. Según fuentes policiales el hijo mayor de Viktor Petrov, Aleksandr Petrov, encontró a su padre sin vida de madrugada en el comedor de su mansión. El cadáver se encontraba sentado en una silla maniatado de pies y manos con una herida bastante profunda en la garganta, que fue la causante de su desangramiento causándole la muerte. Los indicios preliminares demuestran que fue un ajuste de bandas por parte de otros comandos.


  [… ]


  »Los menores Aleksandr Petrov (16), Nikolai Petrov (13) e Irina Petrov (11), que recientemente perdieron a su madre y en una semana también a su padre, han sido puestos bajo la tutela del Estado [… ]
 



  Sant Petersburgo, 31 de diciembre de 2002». 


  Imprimo toda esa información y me voy corriendo a casa para tratar de asimilar todas mis averiguaciones. He conseguido saber más gracias a Santo Google que a través de Dylan. Tengo ganas de llamarle y de que me explique todo eso. Por otra parte me apena tener que obligarle a recordar sucesos tan dolorosos. ¡Pobrecillos, perdieron a sus padres siendo solo unos niños! Eso me parte el alma y me hace entender muchas cosas sobre él.
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  Cuando llego a casa saludo a Eli con un movimiento rápido de cabeza y me voy directamente a la habitación. Saco todos los documentos que he impreso en la biblioteca y los extiendo en la cama para unir y dar sentido a esa información. Me quedo un rato mirando las fotos y releyendo los recortes de periódico en el suelo. Después de un tiempo considerado deliberando con mi cabecita loca llego a las siguientes conclusiones:


  1.—Dylan, Ethan y Emma no son americanos sino rusos. Y no se llaman como dicen.


  2.—Sus padres murieron en trágicos accidentes causados por la mafia rusa. Presuntamente.


  3.—Su padre trabajaba para un criminal mafioso peligroso.


  Vale eso lo tengo claro. Ahora bien… ¿Por qué entonces tanto secretismo? ¿Es que acaso ese mafioso quiere también deshacerse de los hijos de su financiero? Y si es así ¿qué peligro pueden tener unos críos como eran entonces ellos en esa época? ¿O es que quizás hay algo más que se me escapa? Me toco el colgante pensativa y me acuerdo de la foto en donde Emma sujetaba ese collar con fuerza con lágrimas en los ojos. Deduzco que esa foto sería del día del entierro de su madre.


  Empieza a dolerme la cabeza, pero al menos he descubierto parte de los fantasmas que envuelven a Dylan. Cojo todos los papeles y los guardo en un portafolios en el armario. Ahora sólo necesito reunir el valor suficiente para hablar a solas con él y que me confirme y aclare todas las dudas que tengo. ¿Pero es esa una buena idea? ¿No estaré arriesgando mi relación por satisfacer mi curiosidad? ¿O por lo contrario no sería un alivio para Dylan saber que no está solo en todo esto y que le puedo ayudar con sus fantasmas si estamos más unidos y yo ya lo sé? ¡Por favor! ¿Por qué es todo tan complicado?« Querrás decir por qué te complicas tanto la vida», dice mi vocecita interior. Con lo fácil que sería estar con él y dejarlo hacer a él cuando esté preparado… 


  —¡Oh… Cállate! —le digo en voz alta a mi vocecita —. Sólo faltabas tú para complicármelo todo más —le digo resoplando y sentándome en la cama.


  Decido darme una ducha para despejarme y no pensar en nada más que en el fluir del agua. Cuando acabo me pongo el pijama y voy directa al comedor. Eli está viendo The Originals en la MTV y me siento con ella para serenarme.


  —¿Te encuentras bien? —me pregunta Eli ofreciéndome palomitas de su bol.


  —Sí —le digo cogiendo un puñado y metiéndomelas en la boca.


  —Pues cualquiera lo diría de la forma que has entrado hace un rato —me dice mirando la tele.


  ¿Qué hago? ¿Se lo cuento? Dicen que dos cabezas piensan más que una, pero por otro lado ¿y si como dice Dylan la pongo en peligro al igual que él intenta evitar conmigo?


  —Esto… —le digo.


  «¡No lo hagas!»,me grita mi vocecita interior. ¡Shhh! A callar y la encierro de nuevo en el armario.


  —¿Qué? —me pregunta Eli con la boca llena de palomitas.


  —¿Si tú supieras que puedes ayudar a alguien, pero ese alguien te advierte de que no quiere que lo ayuden por temor a que te pueda pasar algo malo a ti, tú igualmente lo ayudarías sin que esa persona se diera cuenta? —le pregunto intrigada.


  Eli se me queda mirando pensativa, supongo que analizando la frase tan enrevesada que le acabo de hacer.


  —A ver —me dice incorporándose del sofá y cruzando las piernas para mirarme —. Si realmente esa persona es importante para mí haría lo que fuera por ella, aunque se enfadara conmigo —me dice muy segura —. Ya sabes que para mí la amistad lo es todo. ¿Por qué? ¿A caso tienes problemas? —me pregunta preocupada.


  —¡¿Yo problemas?!¡No, mujer! Era sólo por curiosidad nada más —le digo absorta en mis pensamientos.


  Le voy dando vueltas a la cabeza para ver de qué manera puedo ayudar a Dylan sin que se dé cuenta. Si realmente está en peligro no voy a dejar que nadie le haga daño. Haré lo imposible por nuestra relación.


  —¡Anda, mira! Hoy dan El Cliente —dice Eli mirando el teletexto.


  —Aja… ¿Y de qué va? —le pregunto desinteresadamente.


  —Es de un niño que presencia junto a su hermano menor en un asesinato y los meten en un programa de protección de testigos para que un mafioso no los mate… 


  —¡Claro! ¡Eli eres un genio! —grito de repente.


  —¿Ah, sí? Pues mira, gracias —me dice —. ¿Se puede saber porque estás tan contenta? — me pregunta sin entender nada.


  —Porque ya sé cómo hacerlo —le digo yendo a mi habitación.


  —¡¿Hacer qué?! —me grita sin entender de qué le hablo.


  —¡Nada, nada! ¡Tú sigue comiendo palomitas! —le grito desde el pasillo mirándola.


  Eli me mira como si estuviera loca y sigue viendo la televisión.


  Una vez en mi habitación cojo mi portátil y empiezo a buscar información sobre el programa de protección de testigos. Me aparece un link del F.B.I y veo que hay una oficina en Nueva York. Me apunto la dirección y decido que mañana voy a intentar hablar con alguien de ahí para que me dé información. «¿De verdad crees que vas a llegar ahí, te van a abrir las puertas de par en par y te van a dar toda esa información así como así?»,pregunta mi vocecita interior. «Pues no la verdad, ¿pero qué más puedo hacer?»,me pregunto a mí misma estirándome en la cama.


  Pasado un rato Eli pica a mi puerta. Cosa rara porque siempre entra como un torbellino sin llamar.


  —¡Adelante! —le grito desde la cama.


  Abre la puerta y con la cara desencajada y en un tono demasiado serio me pide que la acompañe.


  —Será mejor que salgas —me dice.


  La sigo porque no entiendo a qué vienen esas caras largas. Cuando llegamos veo a dos hombres trajeados que se presentan como agentes del FBI y a dos más que se meten en mi habitación sin ni si quiera darles permiso. Me quedo blanca. ¿Qué narices hacen estos aquí? Que yo sepa no hecho nada malo. Bueno de hecho sólo he ojeado su página web, pero eso no es delito, ¿no?


  —¿Señorita Martínez? —pregunta uno de ellos.


  —Sí, soy yo —les digo asustada.


  —Por favor, acompáñenos.


  —¿Estoy detenida? —le pregunto.


  No me contesta. Sólo me pide que me ponga algo de ropa, porque voy con el pijama. Es un hombre alto, de tez morena, con el pelo rapado, atractivo y elegante. Me dirijo a mi habitación y los otros dos que estaban dentro salen con el portafolios que tenía guardado en el armario.


  —¡Eh! ¡Eso es mío! —les grito.


  Tampoco me contestan. Eli quiere entrar conmigo, pero no la dejan. Uno de ellos se queda haciendo guardia en la puerta de mi dormitorio. Dentro de la habitación me pongo unos vaqueros, una sudadera y mis converse negras y salgo otra vez. El agente me acompaña hasta el comedor y me pongo el abrigo. Eli, que está asustada, empieza a llorar y me acerco hasta ella para abrazarla.


  —Llama a Dylan —le digo dándole mi móvil a escondidas y en un susurro de voz.


  Ella se lo esconde y ve cómo cuatro armarios empotrados me acompañan escaleras abajo.


  Durante todo el trayecto pienso en cómo han sabido que tengo dicha información sobre Dylan y el porqué de esa intrusión en mi casa. Cuando llegamos a sus oficinas de Nueva York me escoltan hasta una sala y me piden que me siente en una silla. No protesto y me siento. No quiero que me expulsen del país por desobediencia ahora que he encontrado a mi alma gemela. 


  Mientras espero me fijo en la sala donde estoy. Es una sala sin ventanas con una mesa y cuatro sillas. Todo de color gris. Me fijo en que en la pared hay un espejo. Debe ser desde dónde observan a los criminales para ver si se desmoronan y confiesan. Es exactamente como en la de las películas, pero esta vez es muyyyyy real. Empiezo a ponerme nerviosa y me toco el colgante. 


  Oigo abrirse y cerrarse la puerta y veo a una mujer alta de pelo castaño y con un traje gris que se acerca hasta la silla que está enfrente de mí y se sienta. En la mano lleva el portafolios con las fotos y lo deja justamente a mi altura de visión. Me mira y se cruza de brazos.


  —Buenas noches, señorita Martínez. Soy la agente Austen —me dice.


  —Hola —le respondo tímidamente.


  —¿Le apetece un café? —me pregunta.


  —Agua por favor.


  Veo cómo hace una señal en el espejo y me mira.


  —Dígame, señorita Martínez, ¿qué interés tiene usted en la mafia rusa y concretamente en el señor Mijaíl Ivanov? —me pregunta sin apartar la mirada de mí.


  —Ninguna. ¿Por qué? —le pregunto haciéndome la tonta.


  —Sabemos que ha estado buscando información de él y de otros miembros a través de la cuenta que se hizo en la biblioteca —añade —. Y luego está esto —dice señalando el portafolios —, ¿O también me dirá que no sabe qué hacía en su armario? —pregunta seria.


  —Pues no, la verdad —le digo negando con la cabeza.


  ¡Maldita sea! Tenía que haber buscado la información desde el portátil de casa. Seguro que ahora no estaría metida en este lío.« Te has metido tú solita en este berenjenal bonita», me dice mi vocecita sentada desde el sofá viéndolo todo.


  Un agente nos interrumpe y me deja el vaso de agua que me bebo de un trago.


  —¿Nerviosa, señorita Martínez? —me pregunta mi interrogadora.


  —Sedienta, más bien —le contesto un poco molesta por todo esto.


  —¿Sabe usted que el hecho de tener dicha información puede ponerla en peligro a usted y a los que tiene a su alrededor?


  —No. No lo sabía —contesto retorciéndome el suéter por debajo de la mesa.


  —Está bien —dice resoplando la agente —. Le voy a volver a formular la pregunta para ver si esta vez se decide a colaborar. ¿Qué interés tiene usted en el señor Mijaíl Ivanov? —me pregunta de nuevo —. Y yo de usted me pensaría muy bien la respuesta antes de responder, a no ser que quiera que llame a sus padres en España y les diga que hemos detenido a su hija por obstrucción a la justicia —añade.


  ¡¡¡¡¿¿¿¿Cómo????!!!! ¿¿Detenerme??¡¿A mí?! ¡Pero si no he hecho nada! Además si no quieren que nadie sepa de ese hombre ¿¿¿no es más normal que borren la información de Google???? «Yo de ti hablaría porque ésta no se anda con chiquitas», me dice mi vocecita.


  —¿Y bien, señorita Martínez? —me vuelve a preguntar.


  Te odio le digo con la mirada. Ella lo intuye porque me responde con la suya con un «no juegues conmigo».


  —Está bien —le digo resignada. No quiero involucrar a mis padres —. El otro día vi cómo una mujer le daba un sobre a mi novio Dylan en Prospect Park y eso junto con qué sé que me oculta algo, me hizo indagar más. Por eso cuando vi el sobre encima de su escritorio no pude reprimir las ganas de abrirlo y miré lo que contenía en su interior. Hice fotos y luego fui a la biblioteca dónde conseguí más información y el resto… pues no sé, supongo que debe ser intuición femenina. Atar cabos simplemente —añado —. ¡Ya está! Eso es todo. ¿Me puedo ir ya?


  Después de confesar me espachurro en la silla y me noto más ligera. Adiós a mi plan de ayudar a Dylan desde la sombra. Se lo tenía que haber dejado a Eli. Ella con lo observadora que es lo hubiera resuelto en un periquete y hubiera tenido en cuenta lo del ordenador. Es fan de poster de Castle.


  —Yo le entregué ese sobre —me dice la agente Austen —. Y te pediría por favor que dejaras de inmiscuirte en asuntos que no te pertenecen si valoras en algo tú vida —me aconseja.


  —Sí, señora —le digo.


  La agente mira en el espejo y oigo una voz desde los altavoces.


  —Gracias, princesa.


  ¿Esa voz? ¿Es Dylan? ¿Se puede saber qué hace aquí? En ese momento la puerta se abre y veo que entra Dylan vestido de forma informal, con unos tejanos rotos, un jersey negro y una cazadora de cuero negra. ¡Está tremendo vestido así!


  —¿Te importa? —le dice Dylan a la agente Austen —. Me gustaría hablar con mi novia a solas por favor —le dice serio.


  —¡Claro! Por cierto, los tiene bien puestos —le dice con una sonrisa la agente.


  —No te lo puedes llegar a imaginar —le dice mirándome fijamente a los ojos.


  Yo le aparto la mirada porque esto sólo significa una cosa… «Se avecinan tormentas, relámpagos y huracanes», avista mi vocecita. «¿No me digas?»,le reprocho molesta.


  La agente sale y Dylan coge la silla donde estaba sentada ella, le da la vuelta y se sienta apoyando su frente en el respaldo.


  —No podías estarte quietecita, ¿verdad? —me dice serio —. ¿Sabes en dónde te estás metiendo, Álex? No son vendedores de libros. ¡Son asesinos! —dice mirándome a los ojos —. ¿Por qué crees que intentaba dejarte al margen? ¿Eh? ¿Piensas que para mí ha sido fácil mantenerte lo más alejada posible de toda esta mierda? Y no se te ocurre otra cosa que hacer de detective privado… —dice tocándose el pelo —. ¿Sabes cuantos policías están bajo las órdenes de ese monstruo? ¡Incluso hay agentes del FBI que trabajan bajo sus órdenes! —me grita furioso —. Has tenido suerte de que sea el equipo de la agente Austen quien haya interceptado esas búsquedas por internet… pero aun así no sabemos qué alcance han tenido… 


  —Yo… 


  —No digas nada —me interrumpe.


  —Sólo quería saber… —le digo en un hilo de voz.


  —¡¿Qué es lo que quieres saber?!¡¿Eh?! —me dice gritando y golpeando la mesa —. ¿Cómo un mafioso destrozó la vida de una familia que estaba unida? ¿Quieres saber eso? Te va el morbo y la desgracia ajena, ¿verdad? —me dice cruelmente —. Pues tranquila, que no te irás de aquí sin saberlo TODO. 


  —Dylan por favor… yo solo quería ayudarte con esos fantasmas… —le digo llorando —. No era mi intención hacerte daño y lo sabes. Daría mi vida por ti… Yo… yo… yo te quiero —le digo sollozando —. Sólo quería entenderte para ayudarte… 


  Dylan al verme llorar de esa manera arrastra su silla hasta al lado de la mía y me abraza. Me abraza fuerte. Sé que las últimas palabras que me ha dicho no las siente. Sé que es la rabia y el dolor los que hablan por él, pero precisamente por eso necesito entender y para ello necesito que me diga la verdad. Sigo llorando y Dylan me acuna.


  —No más secretos —me dice Dylan abrazándome —. Esta noche te llevaré a un lugar seguro y mañana te lo contaré todo. No más secretos princesa, ni uno más —me dice quitándome una lágrima que me cae por la mejilla.


  Después de despedirnos de la agente Austen y de sus compañeros nos montamos en su flamante coche y Dylan me da mi móvil.


  —Será mejor que la llames. Estaba muy preocupada por ti —me dice Dylan.


  —¿Y qué le digo? —le pregunto.


  —Que todo fue un error. Que alguien te hackeó la cuenta de la biblioteca y que pensaban que eras una terrorista, pero que ya está solucionado y que te vas a mi casa a pasar unos días simplemente —me dice muy seguro.


  —No sé si me creerá —le digo.


  —Lo hará, ya verás —me dice guiñándome un ojo.


  Llamo a Eli y le explico la historia que me ha pedido Dylan y se la cree. Le digo también que estaré con él unos días y que no se preocupe por mí. Luego le cuelgo.


  —¿Mejor? —me pregunta Dylan.


  —Sí. Más relajada —le digo cogiéndole la mano que tiene puesta en el cambio de marchas —. Dylan lo siento —le digo sintiéndome culpable.


  —No tienes por qué disculparte. Soy yo el que no ha sabido gestionarlo mejor por miedo a perder a otra persona a la que quiero. Pero como te he dicho antes… esto va a cambiar… no sé si para bien o para mal, pero eso ya lo descubriremos juntos —me dice cogiéndome la mano y besándomela.
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  Dylan no quiere decirme a dónde vamos, no quiero dormirme, pero pone la canción de Do me Good de Amy Winwhouse y me quedo dormida.


  —Princesa… —me dice Dylan —. Ya hemos llegado —me dice besándome dulcemente en los labios para despertarme.


  Me desperezo y le miro. Por lo que veo mi perdonavidas ya se ha tranquilizado. Me lo quedo mirando y se me olvida por completo su enfado. Tiene el don de tranquilizarme cuando quiere. Con él sé que nada malo puede pasarnos. Espero que esta vez me cuente todo sobre su pasado. ¡Dios qué guapo que está con ese pelo revuelto, ya tengo ganas de hincarle el diente a este bombón!


  —Vaya… me he dormido… —le digo aún mirándole.


  —Sí —me dice riendo —. ¿Sabías que hablas en sueños?


  —Yo no hablo en sueños… —le digo molesta —. Lo sabría… 


  —¿Estás segura? —me pregunta travieso —. Porque ha habido una frase que has dicho, que me encantaría que me la repitieras desnuda y en la cama… —me dice guiñándome un ojo.


  —Pues o me la dices o te vas a quedar con las ganas —le digo pensativa saliendo del coche.


  Nada más salir huelo a naturaleza. Mis pulmones se impregnan de ese olor tan característico. Me encanta el olor de la hierba. Dylan cierra el coche con el mando y viene a mi lado. Andamos juntos, pero tropiezo. Dylan me sujeta y me coge en brazos para que llegue sana y salvo hasta la pequeña cabaña que está delante de nosotros. 


  —Eres todo un caballero —le digo cogida a su cuello.


  No dice nada. Sólo me da un pequeño beso en la punta de la nariz. Es una pena que esté todo tan oscuro. La poca luz que tenemos se la debemos a esa preciosa luna llena que nos observa atentamente. Cuando llegamos al porche me deja con delicadeza en un banco de madera, mientras él abre la puerta de la cabaña.


  —Sé buena chica y espérame aquí.


  —De acuerdo —le digo intrigada. 


  Me da un escalofrío de lo helado que está el banco y Dylan quitándose la chaqueta me la pone para que no pase frío. Durante la espera veo la luna reflejada en el agua. Miro a mi alrededor y veo que no hay luces cerca. ¡Cuánta paz! Ya tengo ganas de que sea mañana para ver este sitio con más calma y con la luz del sol. Aunque por lo poco que he visto, me encanta. Ahora, que lo que más calma me produce es ver la luna llena reflejada en el agua. Es tan bonita… 


  —Como tardes mucho más vas a tener a una estatua helada de novia —digo pensando en voz alta y dándome calor en las manos con mí aliento.


  —Cierra los ojos… —me dice Dylan sacándome de mi ensimismamiento.


  —Está bien… —le contesto cerrándolos.


  Con cuidado me coge en brazos y cruzamos el umbral de la puerta.


  —Ya puedes abrirlos —me dice dejándome en el suelo.


  —¡Madre mía! —digo alucinada.


  Mientras observo la cabaña, Dylan se acerca a la chimenea de piedra y aviva el fuego. La cabaña en sí no es muy grande. Tiene sólo dos habitaciones, un baño completo y una cocina americana. Toda ella es de madera, incluso las vigas son de madera vista. En medio del comedor tiene una gran alfombra y un sofá de dos plazas tapizado a rayas.


  —¿Te gusta?


  —¿Estás de broma? ¡Me encanta! —le digo.


  Se acerca a mí y me da un paquete pequeño.


  —¿Y esto? —No para de sorprenderme, mi perdonavidas.


  —Una tontería —me dice mirándome atentamente mientras lo desenvuelvo.


  Cuando lo abro veo que es un CD de grandes éxitos de la gran Nina Simone. Empiezo a reírme por los nervios. Ya veo por dónde va el tema y empiezo a sofocarme. Desde aquel terrible día, no he dejado que ningún hombre me volviera a tocar y no sé cómo va a reaccionar mi cuerpo. Una parte de mí arde de deseo por estar con él, pero en cambio la otra tiene miedo de recordar lo que ha enterrado durante tantos años.


  —Ya te dije que la primera vez que te hiciera el amor sería con la gran Nina de fondo, princesa —me dice guiñándome el ojo y quitándome el CD.


  —Vaya… —le digo —. No esperaba esto precisamente hoy —le digo sorprendida.


  —Lo sé. No tenía planeado traerte hoy aquí pero, las cosas surgen como surgen —me dice encogiéndose de hombros —. Y cualquier momento es bueno si se está con la persona que uno ama. ¿No crees?


  ¡Choff! Ese es el ruido de mi chocho cuando se cae al suelo de lo que acabo de escuchar. «No me digas que este chico no un es romántico», me dice mi vocecita. Asiento como una idiota mientras veo cómo Dylan abre una botella de champagne y la sirve en dos copas. Me acerca una y la cojo aún embelesada por sus palabras. «¡Reacciona!»,me grita mi vocecita.


  —Gracias —le digo.


  —Por nuestro nuevo empezar princesa —me dice brindando.


  —Por nosotros —añado bebiendo.


  Me quedo en medio del comedor mientras él pone el CD. Baja la intensidad de la luz y me doy cuenta que, repartidas por todo el comedor, hay pequeñas velas encendidas que funcionan con una pequeña luz de LED. En un momento ha conseguido un escenario romántico a la par que acogedor. La canción de Feeling Good empieza a sonar y Dylan me quita la chaqueta, la deja en el sofá y empieza a bailar conmigo lentamente. Con él estoy a gusto y me encanta sentirle cerca. Esta vez sí que me veo capaz de romper esa barrera. Se lo merece por la espera y por todo lo que está haciendo por mí. Soy la mujer más feliz a su lado y deseo entregarme a él en cuerpo y alma. Me encanta sentir el roce de su cuerpo con el mío. Es un estupendo bailarín y me lleva por donde quiere. No para de rozarme y empiezo a tener calor. Suavemente empieza a besarme el cuello. ¡Madre mía! Como siga comiéndome así el cuello, me corro del gusto. 


  Cuando acaba la canción empieza a sonar una melodía de piano y seguimos bailando agarrados.


  —¿Estás bien? —me pregunta preocupado.


  —Más que bien, Dylan… Todo lo que un día soñé lo tengo delante de mí. Eres lo mejor que me ha pasado y por ti iría hasta el fin del mundo —le digo mientras apoyo la cabeza en su pecho y seguimos moviéndonos al son de esa dulce melodía —. Es preciosa… no quiero que acabe… 


  Dylan coge el mando de la mini cadena y aprieta un botón para que esa canción se repita una y otra vez. Como siempre me complace y son esos pequeños detalles los que me enamoran de él.


  —Se llama Homeward Bound y es de William Joseph. —Y suspirando me dice —: Gracias a ti por devolverme a la vida —dice emocionado —. Sin ti seguiría muerto. Eres la energía que mueve el motor de mi corazón… y aunque aún hay cosas que no te he contado de mí pasado… sé que nuestro destino es estar por siempre juntos. Te amo… 


  En ese momento veo que a él se le empiezan a caer las lágrimas y le beso con pasión. Ya me da igual su pasado, lo único que me importa es el presente y el futuro. Sé que nuestras vidas estarán unidas para siempre. Sin dudarlo me devuelve el beso y poco a poco me va desnudando. Él se quita la camisa, dejando al descubierto unos pectorales bien definidos y la cicatriz en su pectoral izquierdo, que vuelvo a besar como hice la primera vez que la vi. Le desabrocho los pantalones y se los quita junto con los zapatos. Ante mí aparece un Adonis con unos bóxers negros que le quedan como un guante y deja a la imaginación lo bien dotado que está.


  —Estás preciosa —me dice dándome la vuelta como una bailarina.


  —Gracias —le respondo ruborizada.


  De nuevo me acerca a él y bailamos pegados mientras él me cubre de dulces besos por mis labios, mis hombros, el cuello... Poco a poco noto cómo empieza a crecer su pene y se pone duro como una roca. Me encanta esa sensación… Noto cómo se suelta el sujetador y me mira con una sonrisa de pillo. ¡Ay, bribón qué manos tienes! Me echa para atrás para poder acceder a ellos y me los empieza a lamer. Mientras me lame un pezón, con el pulgar y el índice estimula el otro. No puedo evitar jadear del placer que siento y noto cómo poco a poco me voy lubricando y preparándome para él. Poco a poco empieza a deslizarse por abajo siguiendo el ritual de los besos. Con cuidado me baja el tanga y me lo quita sujetándome para que no me caiga y ataca mi vagina. Abro las piernas para facilitarle el acceso. Lo devora con pasión. Cada lametón y mordisco me produce un placer intenso. Nunca me han gustado los cunnilingus y eso se lo debo a mi primer novio que era una patata sexual. Pero acabo de descubrir nuevos horizontes gracias a lo que Dylan me está haciendo sentir. Ya lo decía Maya: «Comer el coño es un arte. Hay mucho aprendiz suelto y pocos a los que se les puede llamar maestros vaginales».


  Sin ton ni son, Dylan se levanta dejándome a medias y va directo al equipo de música y cambia de CD. Pulsa  play y vuelve a mi lado.


  —Necesitamos algo más erótico. ¿No crees? —me dice quitándose los calzoncillos dejando salir a la bestia que tenía encerrada.


  ¡Madre mía del amor hermoso! Eso me va a hacer pupita… Mi conciencia aúlla como una loca por lo bien dotado que está nuestro novio. «Y es todo nuestro», dice aplaudiendo.


  —Este CD te gustará. Se llama Enigma Love Sensuality Devotion The Greatest Hits —me dice tumbándome en la mullida alfombra de pelo largo —¿Dónde lo habíamos dejado? —me pregunta juguetón.


  Sin decir nada más, me abre las piernas y devora mi sexo con avidez. Tiene una lengua mágica y yo me dejo llevar explorando nuevas sensaciones. Lo cierto es que está música me está poniendo más cachonda aún.


  —Ahhh… 


  —Aún no, princesa… —me dice saboreándome.


  —Por favor… no aguanto más… yo… no…


  —Ya estás lista —me die Dylan besándome el monte de Venus.


  —Sí por favor sí… —le digo gimiendo de placer.


  —¿Usas algún tipo de anticonceptivo?


  —Sí, la píldora. Por eso no te preocupes —le digo besándole y degustando mi sabor.


  —¿Seguro que quieres que siga? —me pregunta con la respiración acelerada.


  —Como no sigas… te mato. Necesito que me folles… ahora —le digo decidida.


  Dylan se introduce poca a poco en mi vagina está lista y lubricada para él. Hacía tiempo que no sentía un placer semejante. Tanto tiempo con miedo a que me hicieran daño otra vez y lo que noto en estos momentos es un deseo incontrolable que echaba mucho de menos. Cuando la acaba de meter hasta el fondo, poco a poco sale y entra dentro de mí. Sé que no quiere hacerme daño y va con todo el cuidado del mundo. Yo también muevo las caderas para sentirle más dentro de mí. Sin darnos cuenta aceleramos las acometidas y cruzo las piernas en su cintura para sentirlo más profundamente. Me encanta cómo me hace el amor, tan dulce, tan tierno pero a la vez tan salvaje… 


  Aprovecho para tocarle la espalda y mordisquearle el cuello. Eso parece que le gusta porque no para de gemir cada vez que se lo hago. Paramos y me coloca encima de él. Ahora soy yo la que lleva las riendas. Mientras yo me muevo balanceándome una y otra vez sobre él, me mordisquea los pezones y el cuello. Siento cómo el orgasmo se acerca y me muevo más y más rápido, Dylan lo nota y él también se mueve con fuerza. Ahora somos dos lobos follando salvajemente para buscar nuestro placer. 


  —Ohhhh… Dios Dylan… creo que… 


  —Ohhhh...sí… no pares sigue… —me dice cogiéndome de las nalgas y moviéndolas frenéticamente.


  Llegamos al orgasmo a la vez y me dejo caer sobre él agotada.


  —Madre mía… No puedo más… —le digo quitándome el sudor de la cara.


  —Ha sido impresionante… —me dice él besándome.


  —Sí… esto es como ir en bici… una vez aprendes… ya no se olvida… —le digo intentando recuperar el aliento —. Y tenías razón respecto a la música… es ideal… —le digo riendo.


  —¿Estás bien, verdad? —me pregunta otra vez preocupado.


  —Sí… Gracias... ¿Sabes lo que me apetece? —le pregunto traviesa.


  —No —me dice Dylan extrañado.


  —Un polo… 


  —¿Un polo? —pregunta aluciando. 


  Asiento con la cabeza.


  Ahora sí que he dejado descolocado a mi perdonavidas. Y sin decirle nada más me pongo a cuatro patas como una gatita traviesa y empiezo a besar poco a poco todo su torso atlético. Cuando llego hasta su pene, lo cojo con las dos manos y empiezo a lamerle el glande como si fuera un rico polo. Me lo meto y saco de la boca, chupándolo, saboreándolo… Veo cómo Dylan cierra los ojos y disfruta. Me encanta verle así. Soy yo la que produce esas sensaciones. Le chupo los huevos, me meto uno y después otro en la boca y oigo jadear a Dylan con desesperación. Me encanta lamerle y chuparle. Su pene cada vez se pone más y más duro y Dylan con un hábil movimiento y fuerza me coloca encima de él y empezamos a movernos. Esta vez no hacemos el amor. Ahora follamos como locos. Me coge de la cintura y me deja caer encima de él, es una sensación indescriptible porque su miembro me llega hasta lo más dentro de mí y me encanta. Cuando ya no podemos más, nos dejamos llevar de nuevo con un sonoro orgasmo. Nos conocemos poco aún, pero nos complementamos estupendamente en la cama. Lo tiene todo: guapo, caballeroso y buen amante. Definitivamente me ha tocado la lotería con él.


  —¿Sigues queriendo más polo? —me dice riendo.


  —Deja que descanse un poco… —le digo entre risas


  Dylan se levanta y se dirige a la cocina y veo que está preparando unos bocadillos y una especie de batido. Madre mía qué hombre… Me pasaría todo el día contemplándolo.


  —Ten —me dice acercándome el plato y una especie de batido —. Hay que recuperar fuerzas si quiero volver a hacerte el amor.


  —Quieres recuperar el tiempo perdido, por lo que veo, ¿no? —le digo probando el batido.


  —Princesa, he estado echando cuentas y me debes unos cuantos polvos —me dice guiñándome un ojo.


  —Ya veo, ya… —le contesto riendo —. Pues dame otro de estos batidos tan buenos y veré lo que puedo hacer… 


  —Marchando una vaca negra —me dice dirigiéndose a la cocina.


  —¿Vaca negra? —le pregunto apurando el batido que me he acabado sin darme cuenta.


  —Sí. Coca-Cola con helado de vainilla… delicioso y revigorizante —dice riendo.


  —¡Pues que rulen las vacas negras! —le digo riendo.


  Después de comer algo y de beberme dos vacas negras ya estoy lista para unos cuantos asaltos sexuales más. Volvemos a hacer el amor, pero esta vez en la cama. Después de dos orgasmos acabamos tan agotados que decidimos ducharnos y descansar. Ya en la cama Dylan me acurruca.


  —Gracias por esta noche tan especial Dylan —le digo acurrucada desnuda a su lado.


  —Gracias a ti princesa. Descansa —me dice besándome el pelo.


  Dos minutos más tarde nos quedamos dormidos después de una maravillosa velada… 
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  Después de descansar unas horas me despierto de la cama y veo que Dylan ya no está ahí. Así que aprovecho para darme una ducha rápida y lavarme el pelo. Dejo correr el agua y cuando ya está a la temperatura que a mí me gusta, entro en la ducha. Me mojo el pelo y el cuerpo. Cojo el gel y me enjabono el cuerpo distraídamente. Cuando me doy cuenta veo que Dylan entra en el baño.


  —Buenos días princesa —me dice besándome en la ducha.


  —Buenos días —le digo mirándolo con pasión.


  Se empieza a quitar los pantalones del pijama y ahí está otra vez mi pequeñín. Mmmmm qué hambre me ha entrado de repente. Dylan entra en la ducha y empieza a besarme el cuello. Nuestros cuerpos resbalan por el jabón, pero eso no impide que yo me arrodille y coja lo que tanto anhelo. Me meto su miembro en la boca y empiezo a chuparlo con avidez. Poco a poco se va poniendo dura y noto cómo a mí se me ponen tiesos los pezones. Juego con ella un rato metiéndola y sacándola de la boca. Le doy mordisquitos en el prepucio mientras Dylan se va poniendo más cachondo cada vez. Le cojo el pene y le doy pequeños golpecitos contra mi boca y me la vuelvo a meter en la boca. Me encanta comérsela, es uno de los mayores placeres sexuales que existe. Sentir cómo un trozo de carne flácida se pone dura gracias a lo que le haces, pone cachonda a cualquiera. Poco a poco ralentizo los lametones y con la boca le voy haciendo succiones cada vez más largas. Noto el líquido preseminal en mi boca, pero me lo trago. Dylan que está a punto de correrse, me levanta y cruzando las piernas en su cintura, me penetra y me folla con rapidez. Yo estoy tan caliente que nos corremos juntos otra vez. Ha sido corto pero intenso. No me canso de él, ni él de mí tampoco. Somos una pareja pasional y salvaje en la cama. Luego nos enjabonamos mutuamente, mientras nos decimos mutuamente lo que nos queremos.


  —No sabía que eras tan fogoso —le digo lavándole el pelo.


  —Y yo no sabía que tenía a una loba en la cama —me dice mordiéndome el labio inferior —. Además ya te dije que me debes unas cuantas y que las pienso recuperar todas —me dice riendo.


  —Está bien, Rocco Siffredi, luego más —le digo riendo —. Pero ahora quiero ver este maravilloso lugar.


  Después de ducharnos y de desayunar, salimos a dar una vuelta. Este lugar es mucho más bonito de lo que me imaginaba. Y nevado aún más. Nada más salir de la cabaña veo un gran lago congelado con una pequeña isla en medio rodeado de árboles desnudos por el invierno. Estamos justamente en medio de un gran parque natural. Debe ser precioso venir en verano y verlo rodeado de árboles frondosos y flores silvestres. Se nota que el terreno es virgen porque el camino es abrupto y terroso. A la derecha veo una mesa de picnic de madera maciza con sus respectivos bancos y enfrente una barbacoa de obra. A unos metros más atrás, veo un puente de madera que cruza un pequeño río. A la izquierda, veo un pequeño embarcadero con una pequeña barca a motor y colgado de dos árboles bastante robustos veo una hamaca bastante grande apta para dos personas. Me quedo impresionada por este bello lugar.


  —Es precioso, Dylan —le digo caminando por los alrededores de la casa —. ¿Y todo esto es tuyo?


  —Sí. Es mi segundo refugio. Cuando necesito estar solo siempre vengo aquí. Me da mucha tranquilidad y mucha paz. Y la isla que está en medio del río también lo es. Nadie a excepción de mis hermanos conoce la existencia de este lugar.


  —Vaya… —le digo alucinada —. No me extraña. Yo dejaría la ciudad y me trasladaría aquí. Es una pena que no podamos disfrutarlo tanto por la nieve —le digo apoyada en la barandilla del embarcadero.


  —Ahora también es tuyo y puedes venir las veces que quieras —me dice entregándome una copia de las llaves de la pequeña cabaña.


  —Vaya… no sé qué decir… —le digo turbada.


  —Un gracias no estaría mal, para empezar —me dice riendo.


  —Muchas gracias —le digo besándole —. No me esperaba esto. A veces pienso que va todo muy rápido.


  —La vida es muy corta, Álex, y hay que vivir cada día como si fuera el último. Eso es lo que decía mi padre siempre y tenía mucha razón —dice cabizbajo.


  —Siento mucho lo de tus padres. No puedo ni imaginarme lo que pudisteis llegar a sufrir los tres… —le digo triste.


  —Dicen que el tiempo lo cura todo, pero hay heridas que no se cicatrizan jamás y al final has de aprender a vivir con ellas —me dice mirando al horizonte —. Mis heridas sólo cicatrizaran cuando vea a ese malnacido arder en el infierno… —me dice apretando con fuerza la barandilla —. Llevo desde entonces cuidando de Ethan y Emma, ellos lo son todo para mí y haría lo que fuera por ellos.


  —Yo haría lo mismo por los míos —le digo tocándole la mano para que se relaje.


  —Y ahora también daría la vida por ti —me dice mirándome a los ojos.


  —Lo sé. Yo también por ti —le digo abrazándole —. Tranquilo que con mis clases de aikido los dejo KO en un momento —le digo riendo para relajar el ambiente.


  —Hablando de eso. Ven acompáñame —me dice cogiéndome de la mano.


  Cruzamos el puente de madera y llegamos a un descampado en dónde hay un pequeño cobertizo. Dylan saca latas de cerveza vacías y las empieza a colocar sobre diferentes rocas que hay estratégicamente colocadas a lo lejos y otras más cerca. Luego entra otra vez en ella y saca un maletín plateado, la deja en el suelo y la abre.


  —Ya te dije que para mí, tu seguridad es lo más importante y por eso quiero que aprendas a disparar —me dice sacando una pistola y entregándomela a mí.


  La cojo con dos dedos y con muchísimo cuidado. Odio las pistolas, preferiría mil veces una katana a esto.


  —¿De verdad es necesario todo esto? —le digo cogiéndola con pánico —. Ya sabes lo que dijo tu amiga del FBI que me mantuviese alejada de los problemas.


  —Y has de mantenerte alejada, pero eso no impide que ellos quieran hacerte algo —me dice.


  —¿Por qué harían eso? —le pregunto sorprendida.


  —Para hacerme daño a mí.


  —Ah. Eso no me tranquiliza en absoluto —le digo.


  —Por eso mismo quiero que aprendas a disparar —me dice —. Para empezar no la cojas con miedo. La puedes toquetear y mirarla bien que no tiene balas. La que te he dado es una Beretta modelo 92 de 9 mm. Y lleva quince cartuchos más uno en la recamara. Es la más utilizada por los policías y militares —me informa.


  —¿Estás seguro? —le pregunto no muy convencida.


  —Sí. Confía en mí. Nunca me perdonaría que te pasara algo, créeme.


  —Está bien —le respondo no muy convencida.


  Cojo la pistola con manos temblorosas. Al principio un escalofrío me recorre todo el cuerpo por el miedo tan atroz que las tengo, pero decido hacerle caso, a fin de cuentas él es el experto, ¿no? Así que la cojo con determinación, la toco, la miro y me familiarizo con ella. Después de un rato ya no me da tanto respeto, incluso le doy vueltas como hacían los vaqueros en el oeste. 


  —¿Cómo me queda? —le pregunto a Dylan con pose de Ángel de Charlie.


  —Muy bien, pero esto no es un juego y tampoco un juguete —me contesta serio —. Vamos a ver cómo se te da lo de disparar —me dice cogiéndome la pistola — Normas principales que no tienes que olvidar jamás: primero, un arma de fuego no es un juguete. Segundo, el dedo fuera del gatillo a no ser que vayas a disparar. Tercero nunca apuntes contra algo a no ser que quieras alcanzarle. ¿Entendido?


  —Sí.


  —Bien —me dice serio Dylan —. Esto de aquí es el seguro —me dice señalando una palanca de seguridad —. Cuando esté en esta posición, tapando el punto rojo, no puedes disparar; si subes la palanca ya puedes disparar. Esto de aquí es el cargador, lo metes en el hueco del cargador y tiras de la corredera hacía atrás para cargar una bala en la cámara. Siempre tienes que apuntar a una dirección segura cuando la bala esté en la cámara. Apunta a dónde quieras disparar, desconectas el seguro y colocas la punta del dedo en el gatillo y cuando estés lista disparas. Cuando hayas disparado vuelves a poner el seguro y así evitaremos accidentes. Para cargar una bala nueva tiras de la corredera otra vez hacía atrás y lista para volver a disparar. ¿Lo has entendido? 


  —Sí —le digo concentrada en lo que me ha dicho.


  —Vamos a ver qué tal se te da —me dice quitándole el cargador y la bala de la recamara —. Ahora tú —me dice entregándome el arma y el cargador.


  La cojo y lo primero que miro es si está puesto el seguro, si lo está. Con firmeza meto el cargador y deslizo la corredera hacia atrás para cargar una bala. Dylan se queda alucinado de lo rápido que se me quedan las cosas.


  —Ahora —me dice —,¿ves esa lata de enfrente? —Asiento —. Tírala.


  Me lo quedo mirando y miro al objetivo. No está cerca precisamente. Me preparo para disparar, le quito el seguro y bang, le doy a una roca que no estaba precisamente cerca de la lata y encima casi me caigo.


  —Los pies uno más adelantado que el otro para evitar el retroceso y no perder el equilibrio e intenta apuntar a tu objetivo. No tengas prisa. Sólo céntrate en disparar a la lata y cuando estés lista disparas.


  —¿A qué edad aprendiste a disparar? —le pregunto mirando fijamente la lata.


  —Mi padre me regalo la primera arma cuando cumplí catorce años —me dice poniendo bien mis pies para que no me caiga.


  —¿Y Ethan también sabe disparar? —le pregunto con curiosidad.


  —Sí y Emma también. Te recuerdo que nuestro principal objetivo es protegernos. Además John es muy buen maestro —me dice.


  —¿Le conoces desde hace mucho? A John, digo.


  —Nos conocimos hará once años —me explica —. Después de que asesinaran a nuestros padres, el Gobierno Ruso pensó que lo más prudente sería ponernos bajo la tutela del gobierno americano. No me preguntes por qué. Así que nos enviaron a casa de una familia militar y estuvimos viviendo en la base militar hasta que nos independizamos. John era el hijo de esa pareja así que es como mi hermano. Siempre nos ha protegido y es uno más de la familia. No tenemos secretos entre nosotros. Y aunque lo veas frío y distante, es una persona excepcional.


  —Vaya con Terminator —le digo —. Pues yo no le caí muy bien.


  —Dale tiempo —me dice —. Venga, prueba ahora me dice después de corregir mi postura —me dice para que dispare de nuevo.


  Apunto otra vez a la lata y doy en el blanco ya que sale disparada. Le vuelvo a poner el seguro y Dylan empieza a aplaudirme.


  —Lo has hecho genial. Ahora intenta tirarlas todas.


  —Será una broma, ¿no? No creo que pueda hacerlo —digo mirando todas las latas que hay.


  —Sí que puedes. Solo has de visualizar y disparar. Confía en ti y lo lograrás —me anima.


  —Está bien: Apuntar y disparar. No puede ser tan difícil…


  Me tomo mi tiempo y poco a poco van cayendo todas las latas. Cuando acabo le pongo el seguro y le entrego el arma a Dylan.


  —Es tuya —me dice —. Te la has ganado.


  —¿Cómo quieres que vaya con un arma por Nueva York? Se necesita una licencia… 


  —No te preocupes ya me he encargado de todo —me dice interrumpiéndome —. Tengo buenos contactos. Y todo es legal —me dice entregándome una funda para el arma y dos cargadores más.


  —Tú y tus contactos… Genial —digo poco convencida —. Ya me quedo más tranquila —le digo con ironía.


  —Venga no te quejes. Es por tu seguridad. Y ahora sé que te sabes defender solita. Si puede ser, llévala siempre encima.


  —Claro… como es pequeña. ¿No la tenían en versión mechero? —Vuelvo a ironizar.


  Dylan me coge en brazos y me besa. Sus besos son tan dulces que por un momento me evaden de la realidad. Me vuelve a dejar en el suelo y le ayudo a recoger las latas del suelo.


  —¿De qué conoces a la agente Austen? —le pregunto.


  —Estás preguntona ¿eh? —me dice con una sonrisa.


  —Perdona —le digo preocupada por si le ha sentado mal —. Si quieres lo dejamos para otro día.


  —No tranquila. Te dije que te contaría lo que sé y lo voy a hacer —me dice tirando las latas a la basura.


  Me coge de la mano y volvemos a la cabaña porque empieza a refrescar.


  —La agente Austen es la que se está encargando del caso de Mijaíl Ivanov y de toda su banda… Piensa que las mafias rusas son piramidales. Es decir hay un jefe y luego otros subjefes, por así llamarlos, que se encargan de diferentes tipos de delitos armas, narcotráfico, extorsión, prostitución, etc. Y por más que tú detengas a uno de sus subjefes el jefe principal siempre sale impune porque no hay pruebas que lo involucren en ese tipo de asuntos. 


  —Vaya —le digo.


  —Por eso mi padre que era el financiero, cuando vio que iban a por él decidió joderle la vida y grabó no se sabe dónde toda la información que delataba a Mijaíl para luego entregársela a las autoridades y que pagara por ello… pero no llegó a tiempo porque justo una semana después de lo de mi madre lo asesinaron —me dice pensativo —. Hace unos años la agente Austen contactó conmigo para ver si podía ayudarla a descubrir dónde estaban esos archivos y no me negué. Desde entonces trabajamos juntos para ver encarcelado o muerto a ese desgraciado y descubrir dónde se esconden esos archivos que mantendrían a la sombra a Mijaíl de por vida.


  —Quieres decir que lo de tu madre fue un accidente? —le pregunto asombrada.


  —Sí. Mi madre ese día cogió el coche de mi padre para ultimar los preparativos de Nochebuena y al abrir la puerta explosionó —me dice triste al recordarlo —. Lo recuerdo como si fuera hoy. Un veinticuatro de diciembre a las diez menos cuarto de la mañana. La explosión destrozó varias ventanas de nuestra mansión y del cielo empezaron a caer pedazos de sus miembros. Mi padre sujetaba a la pequeña Emma, mientras yo evitaba que Ethan corriera hacia ella… 


  —¡Madre mía, Dylan! —le digo abrazándole —. ¿Y cómo sabía tu padre que fue ese tal Mijaíl?


  —Mi padre confiaba mucho en mí y no teníamos secretos. Por eso un día me contó que había decido cambiar de vida por nosotros ya que a mi madre no le gustaban los negocios de Mijaíl y no quería que creciéramos rodeados de criminales. Por eso lo sé. Así que un día fue a hablar con él y yo le acompañé… y ese… ese… monstruo le dijo en mi cara que de ahí solo se podía salir muerto —me dice con lágrimas en los ojos —. Tres días más tarde enterrábamos a mi madre. Es la foto que viste de los tres.


  Decido que ya tengo bastante por hoy. Demasiados recuerdos dolorosos para mi perdonavidas. No se merece tanto sufrimiento. Le enjuago las lágrimas con mis pulgares y le abrazo.


  —Ya está, cielo. Volvamos y prepararé algo para comer.


  —Me recuerdas tanto a ella —me dice tocándome con delicadeza la cara —. Tan dulce y tan tierna… por eso cuando te vi aquella vez en la cafetería sabía que eras tú. Siempre supe que eras tú —me dice cogiéndome la cara entre sus manos y besándome con amor.


  —No mientas —le digo para animarle —. A ti te gustó mi manera de servirte el café, ¿verdad? —le digo guasona.


  Dylan se empieza a reír justo lo que yo quería. Esa sonrisa cautiva a cualquiera y me hace muy feliz.


  —Eres tremenda… —me dice —. Te voy a llevar a la cabaña y no te voy a dejar salir hasta que me devuelvas todos los polvos que me debes.


  —Me gusta esa proposición vaquero —le digo empezando a correr para que me pille.


  Cuando me alcanza me lleva como a un saco de patatas y ya en la cabaña hacemos el amor en todas las habitaciones como si fuera el último día de nuestras vidas. Después nos duchamos y me ayuda a preparar la tortilla para recuperar fuerzas.


  —Como pinche no tienes precio, vamos —le digo riendo —. Anda dame la patata que si tengo que esperar a que la peles y la cortes no comemos ni en Nochevieja —le digo.


  —Princesa ya te dije que yo me alimento a base de comidas a domicilio y sándwiches de pollo —me dice besándome en el cuello.


  —Anda vete —le digo apartándolo de mi —. Casca los huevos y bátelos con energía, machote —le digo riendo.


  Una vez hecha nos la comemos en el comedor. Después salimos al porche y tapados con una manta miramos el atardecer acompañados de dos copas de vino tinto.


  —Siempre recordaré este día —le digo bebiendo de mi copa.


  —Y yo, princesa. Y yo —me dice besándome la mano.
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  De madrugada noto cómo Dylan se levanta sigiloso para no despertarme y se empieza a vestir bajo la luz de una pequeña lámpara de pie. Yo me desvelo y me cojo a su almohada que huele a él. Mmmm… 


  —Buenos días —le digo somnolienta —. ¿Qué hora es? —le pregunto con los ojos cerrados.


  —Las cinco y media de la mañana… Sigue durmiendo princesa —me dice besándome en los labios.


  —¿Y dónde vas tan pronto? —le digo bostezando —. Anda ven conmigo a la cama tonto… —le digo palpando la cama para que vuelva conmigo.


  —Ojalá pudiera… el deber me llama —me dice poniéndose el jersey negro de cuello vuelto —. Hoy es Nochebuena y hay muchas cosas que preparar en el Gothic. Asistirán muchas celebridades y todo ha de salir perfecto —me dice.


  —Vale… pues dame un minuto y te acompaño y así me paso por casa… 


  —No, princesa —me dice sentándose a mi lado de la cama —. Tú descansa que cuando yo lo tenga todo supervisado pasaré a buscarte e iremos directos al Gothic.


  —Pero si no tengo nada de ropa —le digo tocándome la camisa de Dylan que me ha tenido que prestar como pijama —. Además, así aprovecho y me miro algo para la fiesta… Y llevo dos días poniéndome tus calzoncillos porque te recuerdo que me fui con una mano delante y otra detrás… —digo acelerada.


  A Dylan se le escapa una sonrisa y cogiéndome del mentón con su mano me besa la punta de la nariz.


  —Estás súper sexy con mi ropa interior. —Se ríe —. Y te prometo que irás preciosa a la fiesta. Y ahora, bella durmiente, duerme y sueña conmigo —me dice acostándome como si fuera una niña pequeña.


  —Eres un marimandón —le digo haciendo una mueca de inconformismo.


  —Y tú una rebelde por no quererme hacer caso. ¡Venga a dormir! —Se acerca hasta mí y me besa en los labios.


  Le veo coger su chupa de cuero negra, abre la puerta de la calle y se va en su coche. Oigo cómo las ruedas chirrían y se aleja en la noche.


  Cuando me despierto son las diez de la mañana. ¡Vaya marmota que estoy hecha! Me desperezo y bostezo como si fuera un hipopótamo. He dormido más ancha que pancha. Me levanto y voy hasta la cocina para desayunar. Rebusco entre los armarios y encuentro el café. Me hago una buena taza de ese humeante «resucitamuertos», cojo unas galletas de chocolate y me voy hasta el sofá. Miro el móvil y tengo un wasap de Eli.


   


  Eli: Buenos días!!!!!!!!!!!!! Espero que esta vez haya pasado algo más. JAJAJAJAJA Ya me contarás esta noche en el pub. A qué hora piensas aparecer por casa monina?
 



  Sí. Sí… Lo lleva claro si se piensa que le voy a contar cómo hace el amor Dylan. Le contesto.
 



  Yo: Iré directa al Gothic. Luego nos vemos portera. Jjjjjj


  Eli: Ya, ya, ya. Sabes que no te vas a librar de mi interrogatorio. Y la ropa????


  Yo: Dylan me ha dicho que se encarga.


  Eli: Folla bien?


  Yo: A ti te lo voy a decir. Anda a trabajar, JJJJJJJJJ


  Eli: Me lo contarás… Y LO SABES!!!!!!!! JAJAJAJAJA


  Yo: Bruja!!! :P


  Eli: TQ LOCA! Nos vemos luego. ;P


  Yo: ok.
 



  Dejo el móvil en la mesa, me visto con ropa deportiva de Dylan, dos tallas más grande que la mía y voy a chafardear un poco más por los alrededores. ¡Este sitio me encanta! Casi ya no hay rastro de la nieve y gracias al sol me puedo sentar en la hamaca sin que se me congele el culo y sin quererlo me pongo a soñar despierta… Nadie te molesta, tienes tu propio lago para bañarte e incluso una isla. ¿No me digas que no es de película este sitio? «Ya te digo», dice mi vocecita con los ojos como platos. Ojalá no tuviéramos que volver… Me quedaría aquí indefinidamente… «¿Y ser una mantenida? —me pregunta mi vocecita — No es tú estilo, Álex». Ya… Pues entonces tendré que convalidarme el carnet de conducir para poder coger el coche. «¡Esa es mi chica!» Como dice mi padre siempre: uno ha de valerse por sí mismo y no depender de otros. 


  Sigo soñando despierta cuando oigo a un coche aparcar enfrente del porche de la cabaña. Me incorporo pensando que es Dylan y voy corriendo para recibirle. Cuando llego veo que no es su coche si no un New Beatle de color rojo descapotable. Me quedo pensativa y no sé si entrar o no. Me asomo con cuidado por la puerta y la veo a ella. Cojo aire y entro para saludarla.


  —Hola, Emma —le digo cerrando la puerta tras de mí.


  Emma se gira y viene hacia mí y sin ton ni son me da dos besos y me recibe como una sonrisa de oreja a oreja. ¿Eh? ¿Se puede saber qué le pasa a esta chica? Hace nada me odiaba y ahora está de un amable y cariñoso que asusta.


  —Dylan me ha dicho que te lo ha contado todo —me dice encogiéndose de hombros.


  —Sí… Y lamento mucho lo que os pasó. Es horrible… —le digo apenada.


  —Gracias… ¿Sabes? —me dice yendo a la cocina a por un café —. Cuando mi hermano me dijo que se había enamorado pensé: «¡Oh, Dios! Otra vez no…». Y cuando te vi con el colgante de mi madre me entraron ganas de arrancártelo del cuello —dice riendo.


  Vaya, qué amable. Directa y sincera es un rato, vamos. No sé si tomármelo a mal, por si acaso mantendré las distancias.


  —Pero tú eres diferente… no eres como ella… —me dice sirviéndose una taza —. Y lo cierto es que he venido a disculparme contigo… No tenía derecho a comportarme como una niñata celosa y sé que estáis hechos el uno para el otro porque lo veo. Nunca había visto a mi hermano tan feliz. De verdad que tú le haces mucho bien y te doy las gracias por ello.


  —Esto… Yo también quería disculparme y por eso quería darte el colgante… Es más creo que es más importante para ti que para mí —le digo.


  —No digas tonterías, Álex —me dice negando con la cabeza —. Es tuyo. Yo ya tengo el anillo de mi madre y al igual que Dylan tiene su colgante, Ethan tiene su pulsera. Cada uno tiene un recuerdo de ella y puede darlo libremente a quien quiera de corazón.


  Emma se acerca hasta mí y tocando el colgante suspira.


  —Él te ha dado su corazón dándote esto y yo sólo te pido que no se lo rompas… 


  —Créeme que no lo haré —le digo emocionada por las palabras tan bonitas que me acaba de decir —, Él es lo más importante para mí y me iría con él hasta el fin del mundo.


  Emma deja la taza en la mesa y me abraza. Ese abrazo significa que ya no hay rencores ni malos rollos. Poco a poco empezamos a ser una familia y eso es lo que quiero. 


  —Oye, Emma y… ¿a qué chica te refieres? —le pregunto curiosa.


  —A la ex de mi hermano. Una chiflada que sólo estaba por su dinero o vete tú a saber. Pero por suerte mi hermano recuperó la cordura y la dejó antes de que le jodiera la vida —dice comiéndose una galleta de chocolate.


  —¿La llegaste a conocer? —le pregunto pensando en la rubia que se enrolló con él en el Gothic.


  —Pues ahora que lo pienso, creo que de pasada una vez. La verdad es que era muy guapa, sin ánimos de ofenderte… Tenía los ojos azules muy claros y el pelo pelirrojo… pero no me hagas mucho caso porque Dylan tampoco la dejaba verse mucho por el Gothic. Siempre os ha mantenido en secreto —dice en un chismorreo.


  —Vaya, pelirroja —le digo mordiéndome el labio inferior.


  «¡Pues claro mujer! ¿O acaso pensabas que eras la primera de su harén?»,dice mi vocecilla siempre tan metomentodo. Si eso ya lo sé, pero entre la rubia, la pelirroja… a saber cuántas ex habrá por ahí. «Mejor no quieras saberlo», me dice la impertinente de mi vocecita.


  —A ver… —me dice Emma —. No es por nada, pero mi hermano ha tenido muchos rollos de una noche y sólo ha salido en serio con dos: con la pelirroja y contigo —me dice —. Y aunque... si se entera de que te estoy contando esto ¡ME MATA!, bueno… sólo te diré una cosa… contigo es con la que ha dado el paso de arriesgarlo todo y meterte dentro de nuestra familia. ¡Era un playboy! —me dice riendo —. Pero desde que está contigo nada de nada, te lo prometo.


  —Pobre de él —le digo riendo —. A veces me da miedo de que vaya todo muy rápido y que se arrepienta… no sé… —le digo confesándome ante ella.


  —Pues no deberías. Hazme caso y si no ya lo verás esta noche… —se queda parada tapándose la boca.


  Me la quedo mirando y se hace la tonta mirando el móvil. Le busco la mirada, pero me evita por completo. Me cruzo de brazos.


  —¿Qué pasa esta noche? —le pregunto porque me da que me esconde algo.


  —Pues que va a pasar mujer —me dice riendo —. ¡Qué va a ser inolvidable! Ya verás la de sorpresas que hay para todos —me dice —. Canapés, que si champagne, música… —empieza a decir.


  —¿No me lo vas a decir no? —le pregunto.


  —Es que no hay nada que decir lo juro —me dice con las manos juntas.


  —Si tú lo dices… —le contesto no muy convencida.


  —De verdad —me dice con cara de niña buena.


  —Y dime, ¿cuánto tiempo llevaba con la pelirroja? —le pregunto pensativa.


  —Uy… pues no sé si casi dos años o más… No sé. Ya te he dicho que no la llevaba al Gothic así que no lo sé con seguridad —me dice acabándose el café —. Y ahora a por lo que he venido a hacer —me dice decidida —. Como tenemos la suerte de tener la misma talla —me dice guiñándome un ojo —. Te he traído tres vestidos para que elijas el que quieres ponerte esta noche. Así que ayúdame porque está todo en el coche y yo sola no puedo con todo.


  —Pensaba que sería tu hermano el que me traería la ropa y que luego me iría con él… —le comento triste.


  —¡Ains! De veras que lo siente, Álex, pero se le han complicado unas cosas y me ha mandado a mí en su lugar. ¿No te molesta, verdad? —Niego con la cabeza —. Pero ya verás que bien nos lo pasamos —me dice abrazándome —. Además eres lo más parecido a una hermana ahora mismo para mí y sinceramente lo agradezco porque no sabes lo duro que es convivir con tanta feromona masculina —me comenta irónica.


  —¡Ah! ¿Pero vivís todos juntos? —le pregunto asombrada.


  —Sí. Ethan, Dylan, John y yo —me dice desanimada —. No sabes las ganas que tengo de independizarme y salir de ahí. Son tan protectores que muchas veces he pensado en fugarme… pero luego pienso que dónde voy a estar mejor y más protegida que con ellos… así que de momento aguanto hasta que pase todo —me dice encogiéndose de hombros.


  —No sé cómo puedes vivir así… Yo no sé si sabría… Me gusta mi libertad —le comento.


  —Y tienes tu libertad… Lo que pasa es que en mi caso viene acompañado de John o Ethan o cualquier guardaespaldas que esté en ese momento. No creo que tú tengas problemas por eso. Además tienes a Dylan que es cien por cien protector con lo que quiere —me dice guiñándome un ojo.


  —Sí, tienes razón. Quien mejor para protegerte que tu pareja —le digo riendo —. Bueno… venga… Enséñame esos vestidos, hermana —le digo haciendo un guiño a lo que me ha dicho antes.


  Mientras vamos a por las cosas al coche pienso en Dylan. Me duele que el trabajo a veces nos distancie tanto y nos quite tiempo para estar juntos, pero no puedo ser egoísta. El Gothic es su vida y le ha costado mucho llevarlo hasta donde está. Sacamos las cosas del maletero y la ayudo con las tres fundas donde están los vestidos y con otras bolsas.


  —¿Pero se puede saber qué es lo que traes? —le pregunto dejándolo todo encima de la cama de matrimonio.


  —Pues lo normal: vestidos, zapatos, ropa interior, maquillaje… joyas… no sé, lo que una chica necesita.


  Voy al comedor y pongo la radio. Necesito música para pasar por chapa y pintura de nuevo. Empieza a sonar la canción de Heroes de Måns Zelmerlöw y empiezo a bailar por el comedor. Emma me mira y me señala el reloj de pulsera diciéndome que vamos justas de tiempo, le digo que ya voy con la mano y paso a la sala de torturas.


  —Ya tendrás tiempo de bailar esta noche. Ahora hay que centrarse en lo importante: impresionar a mi hermano —me dice Emma feliz.


  —Bueno, pues empecemos —le digo sentándome en la cama.


  —Este es el primero. A ver qué te parece —dice Emma sacándolo de la funda.


  Es un vestido de color rosa palo, largo y palabra de honor. No me disgusta, pero cuando veo las plumas que se asoman por el bajo del vestido lo descarto. Le digo que no con la cabeza y Emma lo mira.


  —Pero si es monísimo —me dice.


  —Síndrome del pavo real. ¿Plumas? Paso… —le explico.


  —¡¡¡Bufff!!! Tenía razón Eli. Eres difícil de complacer con la ropa —me dice riendo —. Pero sólo he traído tres, así que si no quieres ir con ropa de hombre —me dice señalándome —. Te fiaras de tu queridísima cuñada y me dejarás hacer a mí.


  —Eli tres —le digo riendo —. Perdona, pero es que todo este tema de vestidos, maquillajes me agobia un poco… —le digo.


  —Sí, sí ríete. Pero la sorpresa es para mi hermano y yo sé lo que le gusta… —me dice levantando las cejas.


  —¡Ohh!… Está bien… Enséñame el segundo —le digo ya cansada de vestidos y eso que acabamos de empezar.


  Saca el segundo. Es más corto que al anterior y es de color azul eléctrico. Tiene el escote corazón con lentejuelas de un azul más intenso, un cinturón de tela de otro azul y la falda de volantes de un azul más claro. Me lo quedo mirando y no puedo evitar reírme a carcajadas. Emma que no entiende qué me pasa ahora, empieza a ponerse nerviosa.


  —A ver… ¿y a este vestido qué le pasa si se puede saber? —pregunta observándolo.


  —Perdona… es que ha sido verlo y me he acordado de la Elsa de Frozen —le digo ya más calmada.


  —Está bien —dice guardando el de Elsa —. Esta es mi última propuesta —dice sacando el tercero de la funda.


  Es un vestido negro de raso largo, de corte sirena y tirantes de pedrería con escote de pico. Le da la vuelta y veo que tiene la espalda descubierta. 


  —¡Me encanta! —le digo aplaudiendo.


  —¡Aleluya! —dice Emma aliviada —. Ahora vamos con los zapatos. Para este vestido he elegido estos.


  Me los enseña. Son unas sandalias de tacón no muy alto y con las tiras de las mismas piedras que el vestido.


  —¡Adjudicados! También me gustan —le digo —. Y ahora qué te parece si comemos algo y dejamos el maquillaje para más tarde.


  —Está visto que esto no es lo tuyo. —Se ríe Emma.


  —No lo sabes tú bien —le digo levantándome y yendo a la cocina.


  Preparo una ensalada de arroz estilo oriental y Emma me ayuda.


  —Veo que tú eres más apañada que tu hermano en lo que a cocinar se refiere —le comento por lo bien desenvuelta que se la ve en ella.


  —Buen. —me dice cortando la verdura a dados —. No me ha quedado otra si no quería cenar cada noche comida preparada o bocadillos —dice riendo —. El que tiene muy buena mano para la cocina es John. Con todo lo grandullón que es y es un cocinero excelente. ¡Lástima que casi nunca esté en casa para hacer la cena! Por eso mismo, de las cenas me encargo yo.


  —Vaya con Terminator —le digo riendo.


  —¿Terminator? —me pregunta asombrada.


  —Sí, verás… Es la impresión que me dio la primera vez que le conocí. Siempre tan serio, recto y con cara de pocos amigos. Seguro que de viejo no tendrá ni una arruga… como no ríe nunca —le comento.


  Emma estalla en carcajadas.


  —Pues te sorprendería saber lo gracioso y divertido que es cuando lo conoces. Además es muy niñero, ahí donde lo ves —dice con una sonrisa tontorrona.


  —Por lo que parece, a una que yo me sé le hace tilín Terminator —le comento mirándola.


  —Digamos que es un amor imposible —me dice triste —. Sólo de pensar qué diría Dylan se me quitan las ganas de intentar nada con él. ¿Te imaginas su reacción si se enterase? —dice temblando su cuerpo en plan broma.


  —Sí. La verdad es que tu hermano no lo aprobaría. Pero si es un amor correspondido… —añado —. Él no tiene por qué interponerse.


  —Supongo… —dice pensativa —. Lo que pasa es que creo que John me ve más bien como a su hermana pequeña, piensa que nos criamos juntos y no sé… sería como salir con su hermana. Y no creo que él me vea como a una mujer.


  —¡Ay el amor! Es siempre tan complicado… Pero bueno nunca se sabe. A lo mejor un día despierta y te ve como lo que eres una mujer hecha y derecha. Tiempo al tiempo ya lo verás —le digo removiendo el arroz.


  Después de comer nos duchamos por turnos y empieza el estilismo. Emma me recoge el pelo creando unas pequeñas trenzas y me maquilla con tonos plateados, resaltando los ojos y pintándome los labios de color rojo. Me pongo la ropa interior negra de encaje que ha traído para mí, luego el vestido y los zapatos.


  —¿Al final con que vestido te quedas? —le pregunto curiosa.


  —¡Con el de las plumas!… Que si te digo la verdad es el que más me gusta de los tres —me dice contenta.


  Emma se recoge su media melena castaña en un moño lateral y se ondula el flequillo muy al estilo de los cincuenta. ¡Está preciosa! Luego se maquilla con tonos rosa pastel para resaltar esos ojos azules que son iguales a los de su hermano Dylan. Cuando termina silbo de lo guapa que está. Tenía razón con el vestido de plumas es perfecto para ella y combinado con esos peep toes del mismo color está que rompe.


  —¡Estás guapísima Emma! —le digo embobada.


  —Gracias—me dice sonriendo —. ¡Pues tú estás que te sales! Ya verás cuando te vea Dylan no va a dejarte a solas ni un momento.


  El vestido negro es espectacular y el escote en la espalda es más sugerente de lo que imaginaba, pero como dice Emma es un regalo para Dylan y quiero estar más que deseable. Me miro en el espejo y parezco una estrella de Hollywood. De joyas sólo llevo el colgante, pero suficiente para mí.


  A las siete salimos de la cabaña y vamos directas al club. Me muero de ganas de verle y de besarle. Él es mi mayor regalo de Navidad.
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  Cuando llegamos al Gothic, Emma aparca en su plaza de garaje que tiene asignada y vamos hasta la puerta de atrás. Me fijo en que el pub aún está cerrado.


  —¿A qué hora es la fiesta que veo que está cerrado aún? —le pregunto sin entender nada.


  —Al público a las diez de la noche. Para nosotros empieza ahora —me dice cogiéndome de la mano.


  Ya en la puerta, Emma se me queda mirando de arriba abajo.


  —¿Qué? ¿No estoy bien? ¿Tengo algo entre los dientes? —le pregunto preocupada.


  —Ains… Sólo contemplaba mi obra de arte. De verdad que estás preciosa, Álex y me alegra de que vayas a ser tú. —me dice cogiéndome de las manos.


  La miro sin entender nada, pero le doy las gracias por ayudarme. Antes de entrar, Emma saca un pañuelo de seda negro y empieza a jugar con él.


  —¿Y eso? —le pregunto.


  —Lo siento, Álex, pero Dylan me ha pedido que te tape los ojos para que no veas nada —me dice —. Así que sé buena y acércate.


  —Mira que quiero con locura a tu hermano, pero a veces hay cosas que no entiendo. Como tener que taparme los ojos por ejemplo… ¿Acaso quiere hacerme un cincuenta sombras? —le pregunto graciosa.


  —Si es así no os quiero ver en acción —me dice Emma riendo.


  Me acerco hasta ella y con cuidado me pone el pañuelo y aprieta para que no se me caiga. Cuando acaba me pregunta cuántos dedos tengo delante.


  —Y cómo quieres que lo sepa si no veo nada —le dijo riendo.


  Me coge de la mano y me lleva hasta dentro del Gothic avisándome de los escalones para que no me caiga y me haga daño. Cuando veo que ya no andamos más me da un beso en la mejilla.


  —Diviértete —me dice.


  Entonces me acuerdo del día de la fiesta de la rosca y del tornillo. Fue Emma la que me dio esa rosca para que me encontrara con su hermano ¡qué juguetones que son en esta familia! Me dijo lo mismo después de dármela. No puedo evitar reírme. Entonces noto cómo alguien me besa en los labios. No hace falta quitarme la venda para saber que es Dylan. Me da un dulce beso que yo le devuelvo.


  —Estás preciosa, princesa.


  —Gracias. Tú también, supongo —le digo sin verle y riéndome por toda esta situación.


  Las notas de la canción de Angel of mine de Evanescence empiezan a sonar y Dylan me coge y empieza a bailar conmigo aún con los ojos tapados. Estoy emocionada porque es una de las canciones que más me gustan de ellos y la estoy bailando con la persona que amo. Me lleva con mucha delicadeza sin soltarme en ningún momento. Cuando acaba la canción me besa en los labios.


  —Ya puedes quitarte el pañuelo —me dice.


  Le hago caso y le veo con una rodilla hincada en el suelo. Madre mía no estará pensando en hacer lo que me imagino, ¿no? «Pues es eso o tiene retortijones», me dice mi vocecita. Miro a mi alrededor y no veo a nadie, ni siquiera a Emma. Estamos los dos solos en medio de la pista. La única luz que nos ilumina es la de unas pequeñas velas de led que hay esparcidas como pequeñas luciérnagas por toda la pista, suficiente para ver a la persona que amo. Dylan está guapísimo con ese traje negro, camisa blanca y corbata negra. Me lanzaría a su cuello ahora mismo si no fuera porque me he quedado paralizada de la impresión de verle con la rodilla hincada en el suelo. De su bolsillo saca una pequeña caja de terciopelo negro y empieza a recitar la canción de You de Evanescence como si fuera un poema cambiando algunas palabras de ella.


   


  Cuando estamos juntos me siento perfectamente


  Cuando me alejan de ti, me desmorono


  Todo lo que dices es sagrado para mí


  Tus ojos son tan marrones,


  No puedo mirar a otra parte


  Mientras descansamos en silencio


  Susurraste, cásate conmigo


  Prométeme que te quedarás conmigo


  [… ]


  Tu sabes que eres mi razón de vivir


  Sabes que moriría solo por abrazarte, quedarme contigo


  De alguna manera te mostraré que eres mi cielo nocturno


  Siempre he estado tras de ti


  Ahora siempre estaré a tu lado


  Tantas noches he llorado hasta dormir


  Ahora que me amas, me amo 


  Nunca pensé que diría eso


  Nunca pensé que existirías


   


  Te quiero princesa. Cásate conmigo.
 



  —Sí, quiero —le contesto lanzándome a sus brazos y llorando de la emoción.


  Dylan me pone el anillo de compromiso y lo beso sin parar. Me enjuaga las lágrimas con los pulgares. ¡Genial, ya se me ha corrido el rímel! En ese momento se encienden las luces del Gothic y dejan caer una cortina negra que no sabía que estaba. Me quedo de piedra cuando veo que mi grupo preferido, Evanescence, está en otra de las pistas tocando en directo y en exclusiva para nosotros. ¡Y yo pensando que era un Cd y eran ellos! La cantante empieza a cantar la canción de You con la que Dylan me ha pedido matrimonio. Nos levantamos y Dylan me besa y me abraza por detrás para que pueda verlos cantar.


  —Te quiero, mi osito panda —me dice refiriéndose a mi rímel corrido.


  Le doy un toque cariñoso en el hombro por lo que me ha dicho.


  —¿Pero cómo has conseguido…? —le pregunto sorprendida por tenerlos delante de mí.


  —Les conozco desde antes de que se hicieran famosos —me dice —. Empezaron a cantar en el Gothic en sus principios y fue aquí donde un famoso representante les lanzó al estrellato. Y cuando hablé con ellos aceptaron encantados mi proposición —me dice besándome en el cuello —. Sabes que por ti movería montañas si fuera necesario —me dice.


  —Muchísimas gracias… Es uno de los mejores regalos de Navidad que he tenido jamás —le digo moviéndome al son de la canción.


  —Pues aún queda uno mejor —me dice —. Cierra los ojos —me dice juguetón.


  — Otra vez? —le pregunto sonriente.


  —Créeme este te gustará mucho más princesa. Hoy es una noche mágica.


  Los cierro y Dylan me lleva a la zona VIP. Subo la escalera con cuidado cogida de su mano y cuando llegamos me pide que los abra. Cuando lo hago lo primero que veo son a mis padres y corro hacía ellos con lágrimas en los ojos. Los abrazo y les beso porque no les esperaba hasta el treinta y uno de diciembre. Miro a Dylan y le doy las gracias con la mirada.


  —¿Pero qué hacéis aquí si no os esperaba hasta dentro de una semana? —les pregunto enjuagándome las lágrimas.


  —Le tienes que dar las gracias a él —dice mi padre señalando a Dylan.


  —Bueno y a Eli que ha sido nuestra intérprete —añade mi madre.


  —¿Y eso? —pregunto sorprendida.


  —No eres la única que tiene que guardar secretos —me dice Eli a mis espaldas.


  Me giro y la abrazo.


  —Y por cierto muchísimas felicidades —añade Eli.


  —¿Lo habéis visto? —les pregunto.


  —Pues claro. Todos hemos presenciado esa pedida de mano tan bonita —dice mi madre volviendo a llorar.


  Me fijo mejor y veo a Ethan, Emma, a las chicas, a los señores Ho y a John, que creo que acaba de sonreír. Eso o es el rímel que se me ha metido en el ojo y me hace ver cosas raras.


  —Perdona por no decirte nada mamá —le digo triste.


  —No hay nada que perdonar mi niña —dice mi padre —. Ya sabes que para nosotros lo más importante es tu felicidad y si el destino te ha llevado hasta él será porque así tiene que ser —añade.


  —Te quiero —le digo abrazando a mi padre —. Y a ti también mamá sois lo más importante para mí —añado abrazándola a ella también —. ¿Y cómo ha ido el vuelo? —les pregunto curiosa.


  —¡Horrible hija mía! ¡Horrible! —me dice —. ¡Ya le he dicho a tu madre que no me lía más! Qué la próxima vez, si queréis que vuelva a veros me durmáis como hacían con M.A del Equipo A o te juro por lo que más quiero que no me muevo del sofá niña.


  Eli y yo nos reímos por su ocurrencia y aprovecho para presentarles a todos. Cuando llegamos a los señores Ho mi madre saca un papel.


  —Nice to meet you —le dice mi madre con acento andaluz a los padres de Mei Ling.


  —¡Olé Mari! —le dice Eli aplaudiendo —. Ya veo que vienes preparada.


  —¡Uy que va hija! Sólo he practicado algunas frases. Verás —dice leyendo con un marcadísimo acento andaluz, que hace inevitable que nos riamos todos —.My name is Mari, how much it cost? Nice to meet you. Thank you. Very expensive y where is the toilet?


  —¿Quién te ha dado clases, mamá? —le pregunto alucinada.


  —Pues la Lorena, niña. La hija de Paco y Tere que viven en el tercero primera. —Asiento. Es una chica súper maja —. Es que me la encontré un día en el ascensor y hablando de ti, le dije que venía a verte y quiso enseñarme estas frases. Me las apuntó en un papel, porque ya sabes que yo de la memoria voy tocaílla y hemos estado practicando. ¿A qué te ha sorprendido?


  —Muchísimo mamá —le digo riendo —. ¿Y tú, papá, te has animado a aprender como mamá?


  —¿Yo? —dice mi padre —. Tranquila que yo me hago entender. Con las señas y la mímica me apaño. Y si no, no te preocupes que ya les enseñaré a hablar español.


  —No preocupa. Nosotros un poco de español —dice el señor Ho.


  —Ves niña lo que te decía —dice mi padre riendo.


  Bueno menos mal que los señores Ho saben un poquito de español, así al menos podrán hablar con alguien sin señas.


  Dylan se acerca hasta mí y me besa. Ya echaba en falta esos besos de mi futuro marido. 


  —Bueno, supongo que ya no valen las presentaciones —les digo —. ¿Pero cómo… ? —añado perdida.


  —Pues muy fácil —me explica Eli —. Le comenté a Dylan que tus padres iban a venir el treinta y uno para que me diera fiesta… y fue entonces cuando me dijo que te iba a pedir matrimonio, pero que antes quería pedirle permiso a tus padres… 


  —Es todo un caballero —dicen mis padres a la vez.


  Yo me abrazo más a Dylan porque ahora tengo todo lo que quiero. A mis padres, a Dylan y a mis amigos que han vivido conmigo ese instante tan mágico para mí.


  —Total, que me puse en contacto con tu madre y se lo expliqué por móvil, pero resulta que querían conocer a Dylan, así que fue todo por Skype, algo raro lo sé… pero efectivo —me dice riendo —. Y si vieras el interrogatorio que le hizo tu madre a Dylan… 


  —Mamá… —la riño.


  —Niña qué quieres… —dice excusándose —. No todos los días un desconocido te pide la mano de tu única hija sin saber de su existencia —Pullita —. Además ha aprobado con nota—me dice cogiéndole la mano a Dylan —. Ahora sólo falta perfeccionar nuestro inglés o su español para entendernos —. Pero por lo demás, tengo a un yerno maravilloso y muyyy guapo —me dice guiñándome un ojo —. Ya verás cuando les enseñe las fotos a las vecinas. ¡Se van a morir de la envidia!


  Ya veo a mi madre presumiendo de yerno en cuanto llegue a España, pienso riendo.


  —¿Y tú, papa? —le pregunto.


  — A mí me conquistó cuando me dijo que por ti haría lo que fuera. Y ver cómo hablaba de ti… —Se emociona —. Se nota que está muy enamorado de ti y eso es lo que cuenta. Ya te lo dije en su día hija mía, la confianza es la base de toda relación y se ve que entre vosotros dos no hay secretos y hay una complicidad que pocas parejas tienen.


  Ay, papa si tú supieras… Miro a Dylan a los ojos. Ha costado que confiara en mí, pero como dice mi padre nuestra relación empieza a tener unos buenos cimientos que espero que duren para siempre.


  —Y cuando tus padres le dieron el visto bueno —prosigue Eli —. Dylan les pagó los billetes para que llegaran hoy… 


  —Por eso te fuiste tan pronto—añado mirándole enamorada.


  —Sí, princesa y por eso mandé a Emma para que estuviera contigo y no estuvieras sola en mi ausencia —me dice.


  —Pero bueno —dice Eli con los brazos en jarras —. ¿Voy a poder acabar la historia o me vais a seguir interrumpiendo? —pregunta molesta.


  —Sí claro… perdona —le digo cogida a Dylan.


  —En fin, que hoy han pasado la mañana juntos y se han conocido oficialmente y… bueno, eso es todo —dice Eli —. Y ahora me voy a por una copa —me dice Eli.


  —¿Y todo esto lo has hecho por mí? —le pregunto.


  —Esto no es nada en comparación con lo que estaría dispuesto a hacer por ti. Además voy a empezar a dar clases de español para poder hablar más con tus padres —me dice —. Son muy buena gente… y muy divertidos —dice con una sonrisa que me embriaga.


  —Como su hija —le digo riendo.


  —Bueno, tú eres más traviesa —me dice guiñando el ojo.


  Un camarero nos trae una copa de cava para todos y otro se acerca con canapés para picar.


  —Entonces os quedáis en mi casa, ¿no? —les pregunto bebiendo un poco de cava.


  —Ah… no te preocupes por nosotros, que Dylan nos ha conseguido una habitación en un hotel de cuatro estrellas —dice mi madre.


  —Pero no hacía falta ningún hotel —digo mirando a Dylan —. Tenemos una habitación… 


  —Hija, mejor así. No queremos molestar —dice mi padre cómplice.


  Miro a Dylan y veo que con la mirada se entiende con mi padre. ¡Vaya dos! 


  —Además mañana iremos a ver vuestro piso y a comer con vosotras. Y que vengan tus amigas también. Que por cierto, qué altas y majas que son todas —me dice mi madre alucinada.


  —¿A casa? —pregunto desencajada —. Pero si no tengo comida casi… si no os esperaba hasta dentro de una semana.


  —Pues un pa amb tomaquet que siempre queda bien. Lo importante es estar juntos —añade mi padre.


  —Ya les diré a las chicas que lleven algo… ¿Y entonces cuándo volvéis a Barcelona? Lo digo para cambiar turnos en el trabajo y estar más por vosotros.


  —Nos volvemos el uno de enero —dice apenada mi madre —. Tú padre no puede tener el taller cerrado mucho tiempo y yo tengo que estar en la portería. Por eso quiero que me enseñéis todo lo posible de Nueva York.


  —¿Y el dinero de los billetes lo habéis perdido? —les pregunto preocupada.


  —Qué va… —dice mi padre —. Nos han hecho como un billete abierto o algo así.


  —Ay sí… La chica más maja la de la agencia. Nos dijo que tenía validez por un año. Por eso si todo va bien en Semana Santa podremos volver —dice feliz.


  —O para la boda —dice mi padre.


  —Pero cómo se va a casar la niña aquí —le dice mi madre alterada a mi padre —. Tendrá que casarse en donde se bautizó. Además toda nuestra familia está en Barcelona y Almería… y sólo tenemos una hija. —Se acelera mi madre.


  —Mamá, relájate —le digo —. Aún no sé dónde nos casaremos así que no adelantemos acontecimientos, ¿vale? —le digo besándola —. Y ahora a disfrutar.


  Dejo a mis padres con los de Mei Ling y Dylan me coge de la cintura.


  —¿Todo bien? —me pregunta porque no ha entendido la conversación.


  —Digamos que mi madre ya me está organizando la boda. Pero tranquilo que la tengo controlada —le digo besándolo.


  Dylan me besa y se va con John, supongo que para ultimar algo de la fiesta. Yo aprovecho y voy al baño para arreglarme los ojos de panda de tanto llorar. Luego voy hasta donde están las chicas y les pregunto por Bianca, pero me dicen que no se encontraba bien y que por eso no ha podido venir.


  —Creo que dijo que tenía gastroenteritis —dice Abby.


  —Vaya, pobre. La verdad es que últimamente está un poco rarilla —les digo.


  —Sin ánimos de ofenderla —me dice Eli —. Pero es un poco rarita. No sé… 


  —Dadle tiempo, chicas que hace poco que está en Nueva York —añado.


  —Bueno, tú sabrás… pero hay algo que me escama de ella —dice Eli.


  —Tú como siempre, ves fantasmas donde no los hay —ríe Maya.


  —A ver si un día puedo pasarme por su casa para ver si necesita algo —les digo.


  Después de hablar un rato con ellas y de marearme para que les enseñe una y otra vez el anillo de pedida, decido ir a saludar a Ethan y a Emma. 


  —Hola, cuñados — les sorprendo desde atrás.


  —¡Hombre! Si es la mujer que ha conquistado el corazón de mi hermano —me dice Ethan abrazándome y dándome dos besos en la mejilla —. ¡Felicidades, cuñada! —me dice cogiéndome en brazos y dejándome en el suelo de nuevo.


  —Te recuerdo que tu hermano está por aquí cerca —le digo riendo.


  —¡Ay! Qué bonito ha sido… si es que en el fondo es un romántico —dice Emma abrazándome —. Ya podrías aprender tú un poquito—dice Emma refiriéndose a Ethan.


  —¿Yo? Ni de broma —se ríe —. Esas mariconadas se las dejo a don perfeccionista—dice riendo —. Yo soy un alma libre —dice chulito.


  Emma y yo nos miramos incrédulas. Eso no se lo cree ni él y precisamente por ahí viene la prueba definitiva.


  —Mira por ahí viene Eli —le digo dándole una palmada en la espalda —. Ahora vas y le dices lo mismo que nos has dicho a nosotras —le digo riendo.


  —Ni de coña —dice despavorido huyendo —. ¡Qué esa es capaz de cortarme las pelotas! Me voy con los machitos del pub.


  —Hola, chicas —nos saluda Eli —. ¿Se puede saber qué le pasa a ese? —pregunta mirando a Ethan cómo se aleja.


  —Tiene alergia al compromiso —decimos riendo las dos.


  Evanescence sigue tocando y les pido una última canción que me gustaría bailar con Dylan antes de que se vayan. Rapto a Dylan de su hermano Ethan y John y vamos a la pista. La canción de October empieza a sonar y bailamos agarrados. En ese momento no veo a nadie más que a él. Aún no puedo creerme que me haya pedido que me case con él. ¿No es todo una completa locura? Mi vocecita interior asiente. Es la mayor locura que se pueda hacer. Casarte con alguien sin apenas conocerle. ¡Bah, cállate! Esto es amor y por amor se hacen las mayores locuras.


  Cuando acaba la canción todo el mundo aplaude y nos acercamos hasta el grupo para despedirnos y… ¡Qué narices, conocerlos, que para eso son mi grupo favorito! ¡Yuhu!


  —Ha sido un placer ser partícipe de vuestra historia de amor… Ya tengo canciones en mente sobre vosotros dos —bromea la vocalista.


  —El placer ha sido nuestro —digo yo —. Nunca pensé que os acabaría conociendo. ¡Estoy emocionadísima! —les digo.


  —Cuídale mucho. No encontrarás a nadie mejor que él. Te lo dijo yo —dice ella abrazándole —. Y lo mismo te digo a ti, dandi, cuidaros mutuamente y vivirlo como si siempre fuera el último día.


  Después de las despedidas se van directos a coger un avión para su próximo concierto en Londres, ya he quedado con Dylan en que un día tenemos que ir a verlos en un concierto. ¡Debe ser la leche!


  —Eso está hecho princesa —me dice besándome.


  —Ejem —nos interrumpe John —. Esto… muchas felicidades chicos —dice serio.


  Me abalanzo sobre Terminator y le abrazo. Aún sigo esperando que salga el divertido y cariñoso John, pero supongo que me lo he de ganar. Él se queda parado, pero me devuelve el abrazo. Le doy un beso en cada mejilla y vuelvo con Dylan.


  —No hace falta que os recuerde que ahora hay que ir con más cuidado… 


  —John —dice Dylan interrumpiéndole —. No te preocupes. Disfruta de la fiesta. Mañana será otro día y no te preocupes por Álex que uno de tus chicos se encargue de su vigilancia si quieres.


  —Esto… preferiría que no—les digo seria —. Hacedlo como queráis, pero no quiero a un gorila siguiéndome a todas partes. Lo único que conseguiríais es llamar más la atención. Si queréis os llamo cada vez que vaya algún sitio, pero no quiero guardaespaldas. Para eso Dylan me diste la pistola y sé algo de aikido… no… no creo que necesite más —añado —. Y no quiero que os enfadéis por favor.


  Los dos se me quedan mirando muy serios. ¿A caso se pensaban qué iba a ceder en eso de ser perseguida como a un perrito? ¡Ni de coña! Mi libertad es mía y no tengo que estar controlada por otra persona. «¡Así se habla!»,grita mi vocecita aplaudiendo.


  —Está bien —dice Dylan —. No tendrás seguridad, pero tendrás que avisar de dónde vas a cada momento. ¿Te parece bien, John?


  —Quiero una lista de todos los sitios a los que sueles ir habitualmente, direcciones, teléfonos, etc. ¿Le diste el móvil? —le pregunta a Dylan.


  —Sí. 


  —Déjamelo un momento —me dice serio.


  Lo coge y empieza a toquetear botones y cuando acaba me lo devuelve.


  —En el número dos de marcación rápida está mi número de móvil personal. Siempre lo llevo encima. Sólo para emergencias y a más a más te he activado el localizador del móvil para poder localizarte en cualquier momento. ¿Entendido? —me pregunta.


  —Alto y claro —le digo.


  —Eso espero —dice Terminator todo serio.


  —Pero no os preocupéis… Prometo informaros de todos mis pasos ya sea por wasap o llamándoos. —les digo para tranquilizarlos.


  —¿Saben algo de esto tus padres? —me pregunta John.


  —¿Estás de broma? ¿Pretendes que les de un infarto o algo? —pregunto asombrada —. No, no saben nada y espero no tener que decírselo jamás.


  —La única que lo sabe es Eli —dice Dylan.


  —¿Lo sabe Eli y no has sido capaz de decírmelo? —le pregunto a Dylan.


  —Se lo dije yo —dice John —. A fin de cuentas vive contigo y está enrollada con Ethan.


  —Bueno, la familia va creciendo —digo.


  Mis padres se acercan hasta nosotros, se nota que están muy contentos con la noticia. Mi madre me mira la barriga y asiente. ¡Vamos, no me jodas! ¿Se piensa que estoy embarazada? Niego con la cabeza. Veo cómo suspira. Voy hacia ella.


  —Mamá, ¿de verdad piensas que estoy embarazada y que soy tan irresponsable? —le pregunto asombrada.


  —Ains mi niña… —dice suspirando —. La verdad es que tenía la esperanza de que lo estuvieras. Mi reloj biológico de la abuela ha empezado a sonar… me dice tierna.


  —Pues retrásalo un poco porque ya te digo yo que con mi edad no pienso tener hijos —le digo asombrada por esa confesión.


  —Está bien… pero espero que no esperéis mucho después de la boda para hacernos abuelos. Quiero ser una abuela joven y no una vieja —dice un poco achispada.


  —Que sí… No sufras. Pero vayamos por partes, ¿vale? Primero la boda y luego ya veremos —le digo abrazándola.


  Nos despedimos de mis padres que se van con los padres de Mei Ling. Ellos les llevan hasta el hotel y mañana les iremos a recoger nosotros. Quedamos en que mañana se vendrán a comer con nosotras y Dylan. No sé si Ethan vendrá o no. La verdad es que el rollo follamigos cada vez está pasando a algo más serio.


  Dylan me abraza con fuerza. 


  —Te quiero, futura señora Connelly —me dice.


  —Y yo, mi perdonavidas —le digo disfrutando de ese abrazo —. Lamento no tener ningún regalo para ti —le digo encogida de hombros.


  —Mi regalo lo tengo aquí delante y ya tengo ganas de desenvolverlo —me dice sugerente en el oído —. No tardaremos mucho en irnos, te lo prometo—me dice.


  Las puertas del Gothic se abren para el público y la pista se llena de gente VIP y de la calles. Dejo a Dylan llevar su negocio y me voy con las chicas a bailar y pasármelo bien.


  Durante horas las chicas y yo disfrutamos de la mejor Nochebuena de la historia. Tenían razón Eli, Emma y Dylan cuando me decían que no iba a olvidar esta noche jamás. Las chicas no paran de hablar de la boda.


  —Aún no me puedo creer que te vayas a casar con ese bombón —dice Maya.


  —¿Y ya tenéis fecha? —me pregunta Mei Ling.


  —Pues todavía no. Ha sido todo tan reciente que no nos hemos puesto a pensar en ninguna fecha en concreto —les digo.


  —Serás la novia más bonita ya verás —me dice Abby.


  —Y lo divertido que es elegir el vestido, las damas de honor… —añade Eli.


  ¡Mierda!


  No había caído en lo que implica una boda. ¡Otra vez no! «Sí, sí… —me dice mi vocecilla para chincharme —. Tendrás el privilegio de probarte mogollón de vestidos, pruebas de peluquería, maquillaje… Luego que si el sitio donde os casaréis, si por la iglesia o por lo civil, pruebas de restaurante, el viaje de novios… y lo más importante, los anillos. Luego claro está deberéis elegir el sitio dónde vivir vuestra historia de amor… ».


  ¡SSHHHHHHHH!


  —¿Te pasa algo? —me pregunta Abby.


  —Me estoy agobiando con lo de la boda. Son tantas las cosas que se han de planear… —les digo.


  —Mujer, no te agobies —dice Eli —. Nos tienes a nosotras.


  —Y a mí —dice Emma que se acaba de unir a la conversación.


  —Lo primero de todo es elegir fecha y a partir de ahí es un pim pam —dice Mei Ling.


  No sé qué haría sin ellas. Se han vuelto muy importantes en mi vida. Son como las hermanas que nunca tuve. Cada una de ellas me aporta algo nuevo y de ellas no paro de aprender. Espero que esta amistad dure para siempre y si el destino decide separarnos, al menos no perder nunca el contacto con ellas.


  Un camarero nos trae una ronda de cubatas y brindamos por la que será la boda del año y por nosotras. 


  A la una de la mañana Dylan me viene a buscar a la pista. Me despido de las chicas y las invito también a la comida de Navidad de mañana en mi casa si no tienen nada más importante que hacer. Todas aceptan encantadas.


  —Es hora de que desenvuelva mi regalo —me dice juguetón en un susurro.


  Me lleva hasta mi casa y esa noche hacemos el amor durante toda la noche. Después de una noche de desenfreno me besa el anillo de compromiso y nos quedamos dormidos desnudos. No hay nada mejor que el calor humano para dormir como un bebé.
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  A la mañana siguiente me levanto y veo que Dylan no está. Miro en la mesilla de noche y veo que me ha dejado una nota.
 



  Buenos días princesa. Espero que hayas podido descansar después de todo lo que hicimos ayer. Me encantó mi regalo de Navidad. Voy al Gothic.


  PD: Eli se viene conmigo para rellenar neveras y dejarlo todo niquelado.


  Te quiero.
 



  ¡Mira qué bonito! Resumiendo, que me como el marrón de limpiar y preparar la casa para cuando venga todo el mundo. ¡Esta me la pagan como que me llamo Alejandra! Miro el reloj. ¡Las once de la mañana! ¡Mierda! Sólo tengo dos horas para limpiar. Ya le vale a estos dos… Al menos podrían haberme despertado, no que ahora me toca correr como una loca. Voy corriendo hasta la cocina y me hago un café con leche. Me lo tomo tan caliente que me quemo la lengua. Cojo una galleta y mientras me la voy comiendo rebusco en el armario de la limpieza. Mi madre es muy tiquismiquis con eso. Yo cariñosamente la llamo Doña Bayeta porque siempre está limpiando, a veces creo que limpia sobre limpio, pero le gusta así que no puedo hacer nada por quitarle esa manía. Pongo la canción de La Tortura de Shakira y Alejandro Sanz y voy limpiando mientras bailo.


   


  Yo sé que no he sido un santo 


  Pero lo puedo arreglar amor 
 



  No sólo de pan vive el hombre


  Y no de excusas vivo yo.
 



  Sólo de errores se aprende 


  Y hoy sé que es tuyo mi corazón


   


  Una hora después, acabo y estoy agotada. ¡Pueden comer en el suelo porque lo he dejado todo como los chorros del oro! Me queda una hora para ducharme, arreglarme y buscar a mis padres. 


  Decido darme un homenaje dándome un baño relajante en el jacuzzi. Al menos media horita de relax no me irá nada mal. Doy un sorbo a mi coca-cola y dejo la lata al lado por si me apetece más. Mientras juego con la espuma, oigo la canción de Like a prayer de Madonna en mi mp4. Sin importarme si alguien me escucha o no, la canto viviéndola como si fuera ella.


   


  When you call my name it's like a little prayer 


  i'm down on my knees, i wanna take you there 


  in the midnight hour i can feel your power 


  just like a prayer you know i'll take you there 


   


  like a child you whisper softly to me 


  you're in control just like a child 


  now i'm dancing 


  it's like a dream, no end and no beginning 


  you're here with me, it's like a dream 


  let the choir sing.


   


  Después de esa canción sigo con otra y otra, cantando como una descosida. Después de casi media hora en remojo, de arrugarme como una pasa y de beberme toda la lata, decido que ya es hora de volver a la Tierra. Cuando salgo del baño, tapada con una toalla voy bailando hasta mi habitación cantando Dancing in the Street de Atomic Kitten. Esta noche quiero divertirme y pasármelo muy bien. Abro la puerta y dejando el mp4 en el mueble, pongo otro CD y toda la habitación se inunda con I Like To Move it de Reel 2 Real y sin poder evitarlo empiezo a mover las caderas y a bailar como una loca. Mientras bailo elijo un conjunto de ropa interior muy sexy que me ha regalado Eli, es un secreto entre ella y yo. Es un precioso sujetador de encaje negro estilo push up y un tanga a juego donde la tira es una cadena de brillantes de imitación. Según ella es un regalo para dos. Me lo pongo y me veo divina. No es por nada, pero estoy buena de cojones. «¿Dónde te has metido todos estos años?», le digo a mi reflejo. Doy una vuelta sobre mí misma y veo a mi perdonavidas apoyado en el marco de la puerta.


  Sin importarme cómo ha entrado, voy bailando hacía él, le cojo por la corbata, cierro la puerta y lo siento en la cama. Empieza a sonar la canción de Balada de Gusttavo Lima y la bailo para él, sin complejos ni tonterías. Soy toda pare él. 


  —Madre mía… cómo se nota que eres latina. Como sigas moviéndote así no creo que pueda aguantar mucho más… —me dice recolocándose el paquete en su sitio.


  —Lo sé… —le digo besándole y mordiéndole el labio inferior.


  La canción termina y la siguen otras igual de marchosas. Me visto bajo la atenta mirada de Dylan que en estos momentos tiene un problema entre las piernas. ¡Qué bruja que soy! Espero que no le duelan mucho los huevos. Elijo un vestido morado oscuro que se adapta muy bien a mi cuerpo y me pongo unas sandalias de tacón. Cuando acabo me acerco a él y bailamos. Para ser hombre se mueve muy bien.


  —¿Cómo has entrado? —le pregunto mientras me gira sobre mí misma.


  —Eli me ha dejado sus llaves —me dice picarón.


  —¡Ay Eli, Eli… ! —le beso ardientemente. 


  Me aprieto a él y noto cómo en décimas de segundo su pene se pone como una piedra.


  —Me estás matando… —me dice devorándome la boca. Yo le devuelvo el beso.


  —Paciencia —le susurro en la boca. Tocándole su duro pene.


  Pero mi perdonavidas no aguanta más y hacemos un polvo exprés apoyados en la puerta de mi habitación. Creo que es la vez que hemos durado menos. Luego pasamos al baño y nos aseamos como si nada de esto hubiera pasado. Miro el reloj: la una y cuarto.


  —¡Mierda! Hay que ir a por mis padres al hotel —le digo.


  —Tranquila, Ethan y Eli se encargan de ir a buscarlos —Nosotros nos quedamos aquí y te ayudo a preparar lo que quieras —me dice mimoso.


  —¿Vendrán tu hermana y John? —le pregunto mientras abrimos la mesa del comedor.


  —Sí. Ayer les invitó tu madre —me dice con una sonrisa.


  —Entonces somos trece personas —me quedo pensativa —. ¿Sabes qué? Voy a llamar al señor Ho para ver si nos puede dejar sillas.


  Lo llamo y enseguida nos sube las sillas que nos hacen falta y nos pregunta si también queremos que nos preparen algo para comer. Le doy un abrazo porque es mi salvación. El señor Ho se ríe y le digo que estén aquí a las dos para comer. De mientras Dylan y yo vamos poniendo la mesa. Veo que Dylan me observa.


  —¿Pasa algo? —le pregunto.


  —No, nada.


  —Es que como no paras de mirarme… —añado.


  —Pensaba en mis padres y en lo orgullosos que estarían de tenerte como nuera. ¡Eres perfecta! —me dice mientras me besa.


  —Tampoco es para tanto —le digo riendo —. Soy del montón. Un poco loca y seria, pero normalilla —le digo con un guiño.


  —Para mí lo eres todo en mi vida y si te perdiera ahora no sería capaz de levantarme otra vez —me dice emocionado.


  Me acerco a él y le abrazo. Yo tampoco sabría cómo vivir sin él. Miro con ternura a esos preciosos ojos azules.


  —Tú también lo eres todo para mí y no quiero verte triste. Hoy no —le digo dándole un beso en la nariz —. Así que hoy quiero verte feliz porque vamos a celebrar por primera vez la Navidad en familia. Yo como tu futura mujer y tú como mi futuro marido. —Nos besamos y seguimos poniendo la mesa.


  —¿Ya has decidido fecha para la boda? —me pregunta de sopetón.


  —Pues no la verdad… Supongo que en primavera o verano, ¿no? —le pregunto.


  —¿Y si nos casamos en fin de año? —me pregunta.


  Me lo quedo mirando anonadada. ¿Cómo que en fin de año? ¿Acaso hay que recordarle a este chico que una boda no se prepara en una semana? «A éste el polvo exprés le ha fundido el cerebro», dice mi vocecita. Mira por una vez te doy la razón. Dylan se acerca a mí y me coge de las manos.


  —Lo he estado pensando —empieza a decir —. Y no sé por qué hemos de esperar tanto tiempo para casarnos. Además mi familia son Emma, Ethan, John y tú… tú tienes a tus padres aquí y también a tus amigas… No sé, a lo mejor es una locura, pero es lo que me pide el corazón. 


  —Tú sabes que eso no le gustará a mi madre, ¿verdad? No sé… ella quería invitar a la familia y no le va a dar tiempo de que vengan todos… —Dylan me interrumpe.


  —Pues hagámoslo en secreto sin que ellos se enteren. Vamos a un juzgado veinticuatro horas y lo formalizamos y ya más adelante hacemos todo el paripé. ¿Qué te parece?


  Hombre visto así… no me parece tan mala idea y como dicen: ojos que no ven corazón que no siente. Además yo me muero de ganas de casarme con él y a fin de cuentas todo el rollo este del banquete, vestido, etc. a mí me la trae al fresco y me estresa innecesariamente. Yo sólo quiero estar con él.


  —Está bien —le digo —. Casémonos en fin de año —le respondo.


  Dylan me coge en brazos y damos vueltas sobre sí mismo. ¡Es la mayor locura que voy a hacer! Ahora sólo falta saber a quién se lo decimos… 


  —¿Qué te parece si se lo decimos a Ethan, Emma, John y Eli? —me pregunta dejándome en el suelo y como si me acabara de leer la mente.


  —Me parece genial —le respondo.


  A las dos vienen nuestros invitados y poco después mis padres con Ethan y Eli. Mientras les enseño el piso, los demás van dejando las cosas de comer que han traído junto con la comida del restaurante.


  —Bueno y… ¿Qué os ha parecido el piso? —les pregunto.


  —La verdad es que es precioso. No me lo imaginaba para nada así de grande —dice mi madre —. Y se nota que la señora Ho tiene muy buen gusto —añade.


  Nos sentamos todos a la mesa y empezamos a degustar todos los manjares. Miro a mi alrededor y me siento feliz. Feliz porque estoy rodeada de gente que me quiere y a la que quiero. Dylan me coge de la mano y me la besa. ¡Por Dios, es que es tan perfecto! Doy gracias por haberle encontrado. Cuando llegamos a los postres Maya nos sorprende con un postre hecho por ella. No conocía esa vena repostera. Deja un delicioso tronco de chocolate de Navidad y todos aplaudimos.


  —Confiesa. Lo has comprado —dice Mei Ling riendo.


  —¡Qué más quisieras! —dice ofendida —. Esto lo han hecho estas manitas. Ya os he dicho siempre que valgo para todo… lo que pasa es que no me valoráis, perras —nos dice sacándonos la lengua.


  —Venga, vamos a hincarle el diente… esto tiene una pinta… —les digo.


  Maya hace los honores y nos sirve un trozo a cada una. Me lo zampo en un santiamén y repito. ¡Hacía tiempo que no probaba algo tan rico!


  —Hija, contrólate que no vas a caber en el vestido de novia —me avisa mi madre.


  —Perdón —les digo con la boca llena —. Pero es que realmente está delicioso.


  —¿Ah sí? —dice emocionada Maya —. Pues entonces me encantaría haceros el pastel de bodas si queréis —nos dice mirándonos a Dylan y a mí.


  —Por mí, estupendo, ¿y tú qué dices? —le pregunto a Dylan.


  — Pues que si mi mujer ha dejado el plato vacío dos veces es que merece la pena contar con tus dotes reposteras. —me dice Dylan quitándome un poco de chocolate que se me ha quedado en la comisura de los labios y chupándose el dedo.


  Luego preparamos los cafés y Eli, mis padres y yo les deleitamos cantándoles villancicos típicos españoles. Todos aplauden y Ethan, que es un payaso junto con Maya, empiezan a bailar en medio del salón, mientras los demás no paramos de reírnos.


   


  Pero mira cómo beben los peces en el río 


  Pero mira cómo beben por ver al Dios nacido 


  Beben y beben y vuelven a beber 


  Los peces en el río por ver a Dios nacer. 


   


  La Virgen está lavando 


  y tendiendo en el romero 


  los pajaritos cantando 


  y el romero floreciendo. 


   


  Pero mira cómo beben los peces en el río 


  Pero mira cómo beben por ver al Dios nacido 


  Beben y beben y vuelven a beber 


  Los peces en el río por ver a Dios Nacer. 
 



  Mi madre saca una bolsa con dulces típicos españoles. Así que entre turrones, almendras garrapiñadas, polvorones y mucho cava catalán seguimos celebrando la Navidad. Cuando nos damos cuenta son las siete de la tarde y mis padres ya tienen ganas de irse a descansar. Eli queda con mis padres en que mañana les empezará a enseñar la ciudad. Para aprovechar el día les pide que estén listos a las nueve de la mañana. A ver si es verdad y Eli es tan puntual como dice. Por desgracia, a mí me toca empezar a trabajar, espero que Bianca ya esté recuperada y me cuente las novedades que han pasado. Nos despedimos de mis padres y de los de Mei Ling y la juventud se queda un poco más disfrutando de esta maravillosa velada.


  A la diez de la noche las chicas también se van a descansar, porque el reloj les toca de madrugada para celebrarlo también con sus respectivas familias. Por suerte, el veinticinco de diciembre el Gothic es uno de los pocos días que cierra y puedo disfrutar de la compañía de Ethan, Emma, John, Eli y Dylan un poco más.


  Eli se va a la cocina a preparar unos mojitos y agua para John, que no bebe. Dylan y yo nos miramos para ver quién es el valiente que les dice que nos casamos el treinta y uno y a más a más en secreto.


  —Chicos —les llama la atención Dylan —. Álex y yo os queremos anunciar una cosa.


  —¡Oh Dios mío estás embarazada! —salta Eli dejando los mojitos en la mesa —. ¡Tenía razón tu madre! —dice con las manos en la cara de la emoción.


  —¡¿Qué?! —exclama Dylan blanco mirándome —. ¿Es eso verdad? —me pregunta incrédulo.


  —¿Voy a ser tía? —Salta Emma de felicidad.


  —Y seguimos creciendo. —Se ríe Ethan.


  —Mal momento, chica —niega John.


  Todos me miran y yo me apresuro a desmentirlo.


  —¿Pero qué os pasa a todos, si se puede saber? ¡No! No estoy embarazada. ¿Contentos?


  —Uff... Menos mal. No me veo ejerciendo de padre… —dice Dylan quitándose un peso de encima.


  —Jo… Con la ilusión que me hacía ver a un sobrinito o sobrinita —dice Emma apenada.


  —Pues fíjate que estaba segurísima… No sé, me dio un pálpito —dice Eli avergonzada.


  —Te agradecería que dejaras por una vez tus pálpitos en el cajón. Llega a estar mi madre delante y ya me está comprando la cuna y mudándose aquí —le digo molesta.


  —Perdona —dice Eli.


  Le doy un trago al mojito y reúno el valor necesario para decirlo.


  —Lo que Dylan y yo os queremos decir… Es que hemos decidido casarnos en secreto en una ceremonia informal en fin de año. Sólo lo sabéis vosotros, así que agradecería un poquito de discreción si puede ser… y ya más adelante haremos el paripé —añado.


  —¡Eso es fenomenal! —grita Emma —. Ya queda menos para que seas oficialmente mi cuñada —dice dando saltitos de alegría.


  —Cuando dices en secreto… ¿quieres decir que tus padres no van a estar presentes? —me pregunta Eli —. ¿Estás segura de lo que vas a hacer? Sabes que si se entera tu madre te deshereda, ¿no?


  —Nunca he estado más segura… por eso te pido que nos guardes el secreto. Ya tendremos tiempo para hacerlo bien —le digo.


  —Bueno está bien… si es así como lo queréis… —me dice abrazándome.


  —Joder, hermano… no pierdes el tiempo —dice Ethan chocando los puños con él.


  —¿Para qué esperar tanto? Como decía nuestro padre la vida es muy corta y hay que aprovecharla al máximo.


  —Me alegro mucho —dice John —. Mejor que no se haga público. Cuando sepáis el sitio me lo decís.


  —Yo había pensado que lo podríamos celebrar en la cabaña… —digo mirando a Dylan —. ¿Qué te parece la idea? Es un sitio tranquilo y en el que nadie nos molestará.


  —Me parece el sitio ideal —dice besándome.


  —Está bien yo me encargaré de la seguridad —dice John.


  —Pues dejarme a mí la decoración y la elección del vestido, por favor, por favor… —me pregunta Emma con ojitos de corderito.


  —¡Eh! Qué yo también quiero colaborar… —le dice Eli a Emma.


  —¡Chicas, chicas! —les digo calmándolas —. Hacedlo juntas si queréis. Pero sólo os pido que sea algo sencillo, ¿vale? —les digo seria.


  —A sus órdenes —dicen las dos contentas.


  —Esto… siento mucho haceros volver a la realidad… pero… ¿se puede saber quién se va a encargar de tus padres en Nochevieja? Alguien tendrá que estar con ellos ¿no? —dice Ethan.


  Dylan y yo nos quedamos mirando y enseguida encontramos la solución. 


  —Dicen que no hay nada como acabar el año con un circuito Spa que dure todo el día —dice Dylan.


  —Y si a eso le añades una cena romántica como regalo atrasado de navidad… —añado yo.


  —¿De verdad crees que tus padres van aceptar pasar la Nochevieja solos sin su hija? —me pregunta irónica Eli.


  —Sí... Si es Dylan el que se lo propone y regala. Reconozcámoslo, les tiene comiendo de su mano. ¡Es perfecto! —digo feliz por encontrar la solución a nuestro pequeño problema.


  —Mala hija —me dice Eli bromeando.


  —No está nada mal la idea —dice Ethan.


  —Puede funcionar —dice John.


  Todos cogemos nuestras bebidas y brindamos por el inminente acontecimiento.


  —Te quiero, princesa —me dice Dylan.


  —Y yo a ti, mi perdonavidas —le digo besándole con pasión.
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  Al día siguiente, Dylan les regala para Nochevieja una noche de Spa en el mejor hotel de la ciudad, que incluye un circuito relajante de aguas termales, una cena romántica con las uvas de la suerte y la invitación al concierto de Nochevieja de Luis Miguel. Ni que decir tiene que mi madre, que es fan de ese cantante desde que él era un chavalín no se ha negado en absoluto; es más, creo que Dylan ha ganado más puntos aún. Así que nuestro plan de casarnos en Nochevieja sigue en pie y sin contratiempos. Eli y Emma están como locas organizando la mini boda. En más de una ocasión las tengo que llamar la atención porque no son tan discretas como creía.


  En el trabajo, mi jefe se alegra de que haya vuelto. Resulta que Bianca al poco de coger mis días de mini vacaciones se despidió de un día para el otro sin decir nada a nadie. Llevo varios días intentando localizarla, pero no hay manera. Supongo que cuando le apetezca hablar lo hará. Por suerte la sustituta es una chica que a veces ha trabajado conmigo alguna vez y la cosa está bastante controlada.


  Los días pasan volando y Eli descubre su nueva faceta como guía turística. Quedo con ellos en que nos veremos cada día después de acabar mi turno en la librería y que yo iré hasta donde están ellos para acabar de acompañarlos durante la tarde noche. Es la única manera de poder estar con mis padres y aunque sé que apenas voy a poder dormir e iré más cansada de lo normal, merece la pena.


  El primer día como guía, les enseña la zona teatral de Broadway y cenamos en Times Square. El segundo, hacen una excursión visitando las zonas periféricas de Nueva York, empezando por el Bronx, siguiendo por Queens y acabando en Brooklyn. Una vez allí pasean por el Heights Promenade, desde dónde se puede vislumbrar toda Manhattan y casualmente comen en el mismo restaurante de Prospect Park que Dylan y yo. El tercer día, lo pasan en Staten Island, donde viajan por primera vez en un transbordador. Ahí aprovechan para visitar la Estatua de la Libertad y el puerto de Nueva York.


  Al cuarto día se los lleva a visitar museos gratis. En un día visitan el Museo Metropolitano de Arte, el American Folk Art Museum, el Sony Wonder Technology Lab, el Museo de Brooklin y el Museo del Fashion Institute of Technology.


  El quinto día les toca visita al barrio de Harlem, donde disfrutan de una misa Gospel. A mi madre le ha encantado esa excursión. Ver cómo ese coro cantaba como los ángeles, la ha emocionado como nunca. Luego se los lleva a disfruta de un tour por la fábrica de cerveza de Brooklyn y a la fábrica de cerveza de Chelsea. Ese día mis padres volvieron con una alegría en el cuerpo, que era para verlos.


  No se podrán quejar, en cinco días conocen mejor Nueva York que yo. Mi madre está contenta porque ya ha visitado lo más importante. Les ha comprado tantos recuerdos a sus amigas, que ha tenido que comprar una maleta de mano. Y eso que decía que no iba a comprar nada para nadie, pero vamos, como yo digo siempre, no puedes irte de vacaciones y no comprar alguna chorradita para los que más quieres, ¿no? Lo mejor de todo es que Doña Bayeta no ha aparecido en esta semana. Los pobres madrugaban tanto y se han pegado cada caminata, que a mi madre no le ha sobrado ni una pizca de energía para cogerla. Estoy contenta porque lo han disfrutado como nunca y eso me llena de alegría porque se lo merecen. ¡Son los mejores padres del mundo!


  Por fin es treinta y uno y mis padres están cada día más contentos con su yerno americano. Se entienden como pueden con él, pero he de decir que se las apañan bastante bien los tres. Hoy no les veré en todo el día porque están disfrutando del regalo de Dylan. Ya tienen ganas de que vayamos a España para presentarle a la familia. Aún no tenemos fecha para la boda oficial, pero lo que sí sabemos es que será para la primavera. Y por el vestido para el paripé ya ni me preocupo, tengo a mis cinco damas de honor como locas buscando y mirando el que creen que puede ser el más apropiado para mí.


  Por otro lado Emma y Eli tienen toda la mini boda organizada. Ni siquiera sé cómo es el vestido pero espero que sea sencillo como les pedí. Dylan ha conseguido que un juez de paz oficie la ceremonia y Ethan y él serán los encargados de llevarlo hasta la cabaña para que nos case. La boda se celebrará a las seis de la tarde así que tengo tiempo de sobra para prepararme. Según mi calendario laboral, hoy y mañana tengo fiesta, así que soy afortunada en ese aspecto también. 


  Me despierto temprano para salir a correr un rato. Voy corriendo hasta el Gothic y aprovecho para saludar a mi futuro marido.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? —me pregunta Emma —. ¿No sabes que trae mala suerte ver al novio antes de la boda? —me pregunta molesta.


  —Vaya… Creía que eso sólo pasaba con las novias y si llevaban el vestido blanco —le comento riendo.


  —Sí, sí. Tú ríete, pero trae mal fario —me dice tocando la madera de la barra.


  —De verdad que no sabía que eras tan supersticiosa, cuñada —le digo —. Dime… ¿y mi futuro marido sabes dónde anda?


  —Creo que está arriba en su despacho —me dice —. Por cierto, acuérdate de que a la cuatro y media te pasaremos a buscar.


  —Qué sí, mujer… No te preocupes, que para esa hora estaré preparada y más que dispuesta —le digo lanzándole un beso.


  Subo las escaleras y me encuentro a Eli, que baja con unas botellas.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? —me pregunta alterada.


  —A ti qué te parece… Pues ver a mi futuro marido —le digo.


  —Trae mala suerte, ¿ya lo sabes? —me dice.


  —¿Tú también? Vaya dos supersticiosas que estáis hechas vosotras dos —le digo.


  —¿Te has encontrado con Emma? —me pregunta.


  —Sí y me ha dicho lo mismo que tú —le digo —. Pero como afortunadamente la mala suerte no existe sino que es producto de la sugestión mental de cada uno… voy a entrar en ese despacho a darle un morreo de campeonato a mi futuro marido y después me iré a casa para prepararme. ¿Te parece bien? —le pregunto riendo.


  —Bueno, bueno… pero el que avisa no es traidor —me dice.


  Le saco la lengua y subo corriendo las escaleras para ver a Dylan. Pico a la puerta y me da paso. Está solo y me lanzo a sus brazos para besarle.


  —Hola a ti también —me dice después de separarnos —. Como te vea Emma… 


  —Por favor tú no —niego con la cabeza —. Ya me han echado la bronca tu hermana y Eli por venir a verte. Y lo cierto es que me moría de ganas de besarte y de hacer otras cosas —le digo besándole de nuevo.


  —Veo que te has despertado juguetona —me dice besándome en el cuello— Pero lamento decirte que ahora no puedo estar por ti. He de acabar de cerrar unos contratos… pero te prometo que esta noche seré todo tuyo —me dice.


  —Está bien. Te perdono —le digo con un puchero —. Pero que sepas que te tomo la palabra.


  Me voy a la puerta y le lanzo un beso desde ahí. Luego me despido de las chicas y de Ethan y sigo mi recorrido. Después de casi una hora corriendo decido volver, pero esta vez caminando.


  Cuando llego a casa veo que hay un paquete marrón en la puerta de la entrada. Lo cojo y entro dentro. Me pego una ducha rápida, me visto con ropa deportiva y mientras me tomo el café con leche lo abro. Seguro que es de Dylan este perdonavidas es una caja de sorpresas. Me apresuro a abrirlo y destapo la tapa de la caja. Cuando lo abro pego un chillido y tiro la caja al suelo. Casi me atraganto al ver lo que hay. De ella sale una rata con la cabeza decapitada y enganchada a su cuerpo hay una nota. Voy a la cocina a por los guantes de limpieza y luego cojo a la rata y la meto de nuevo en la caja junto a su cabeza. Antes de cerrarla cojo la nota y me apresuro a limpiar de lejía las manchas de sangre que ese asqueroso animal muerto me ha dejado en el parquet. Después me lavo las manos, cojo la nota y la leo. Está hecha con letras de recortes de periódicos y revistas.


   


  SI TE CASAS CON ÉL CORRERÁS LA MISMA SUERTE QUE ESTA RATA. SI NO PUEDE SER MÍO, NO SERÁ DE NADIE.


   


  Meto la nota dentro de la caja y la tiro a la basura de casa. No creo que Eli se ponga a rebuscar en ella con lo tiquismiquis que es. Me siento en el sofá un poco nerviosa e intento tranquilizarme. No sé si preocuparme o no. Seguramente sea de una de sus ex novias, pero no creo que vaya en serio. «¿Y no sería mejor decírselo a Dylan o a John?»,pregunta preocupada mi vocecita. ¿Y entonces ser carne de guardaespaldas? No, gracias. La boquita cerrada. No pienso permitir que una tipa celosa me fastidie el día de mi boda. Además sólo quedan unas horas para que Emma me pase a buscar y me lleve con el hombre de mis sueños y nada ni nadie me va a joder mi día.


  Dejo el café a un lado y me hago unas hierbas de valeriana. Me pongo la tele para tranquilizarme un poco y lo dejo en los videoclips. Sin quererlo me quedo dormida. Al cabo de un rato me despierta el ruido de un wasap. Cojo el móvil y veo que es de Abby. 
 



  Abby: Hola. Estamos de obras y necesito que me ayudes con unos cd’s que tengo. Podrías venir a la academia ahora?


  Yo: Claro. De que se trata?


  Abby: Cuando llegues te lo digo. Entra sin picar. Estoy en la sala tres.


  Yo: Muy bien. Ahora voy.
 



  Miro el reloj. Son las doce y media de la mañana. No creo que me retrase mucho. Cojo el metro y en media hora estoy en la academia. Cuando llego veo que hay un cartel que pone que están de reformas por una rotura de una tubería de aguas y que por ese motivo las clases se suspenden hasta nuevo aviso. Empujo la puerta y entro. No hay nadie. Oigo música en la sala del fondo y pico. Como no me contesta nadie abro la puerta y veo a Abby estirada en el suelo. 


  —Abby, dormilona… despierta… ¡Abby! —Me asusto.


  Corro hacía ella y la zarandeo para que se despierte, pero no lo hace. Le miro el pulso y lo tiene débil. Salgo de la habitación y voy corriendo al baño a por agua para tirársela encima para ver si eso la reanima. En el baño encuentro un cubo y lo lleno. Vuelvo corriendo y se lo echo encima de golpe. Es entonces cuando se despierta de repente y empieza a toser.


  —¿Estás bien? —le pregunto ayudándola a incorporarse.


  —No sé lo que me ha pasado. Esta mañana me he levantado como siempre y… ya no recuerdo nada más —me dice tocándose la cabeza.


  —¿Pero si me has enviado un mensaje para que viniera a ayudarte con unos cd’s? —le pregunto sorprendida.


  —¿Yo? —me dice desubicada.


  —Sí, mira. —Cojo el móvil y le enseño los wasap que me ha enviado —. ¿Lo ves?


  —Sí, pero no he sido yo Álex —me dice preocupada.


  —Voy a llamar a una ambulancia para que te miren y a la policía para saber si ha sido un robo o algo —le digo a punto de marcar.


  —¡Álex, cuidado! —chilla de repente Abby.


  Algo me golpea en la cabeza dejándome inconsciente. 


  Poco a poco voy recuperando la consciencia. Abro los ojos y veo borroso. Me duele muchísimo la cabeza. Intento tocármela para ver si me he hecho sangre, pero algo me lo impide. Los vuelvo a cerrar. Me vuelvo a despertar y vuelvo a abrirlos. Esta vez veo mejor. Me doy cuenta de que estoy sentada en el suelo de la sala apoyada en una barra. Miro a mis pies y veo que los tengo atados con bridas. Intento desatarme y me doy cuenta de que las manos también las tengo atadas en la espalda en torno a la barra. Miro a mi alrededor y unas barras más allá veo que Abby está amordazada y atada como yo. La pobre está llorando. Intento liberarme, pero es imposible. Me fijo en que yo no llevo ninguna mordaza en la boca.


  —Tranquila, Abby —le consuelo —. ¿Estás bien? —le pregunto.


  Ella asiente con la cabeza.


  Entonces oigo unos pasos de tacones, me giro y veo a una mujer pelirroja de pelo largo, vestida con una gabardina oscura y con gafas de sol oscuras y grandes. ¡No puede ser! ¿La ex de Dylan? Ella se acerca hasta mí y me quita el colgante que me regaló y se lo pone en su cuello.


  —¿Qué quieres de mí? —le digo aún un poco tocada.


  Ella sonríe y no dice nada. Me intenta coger el móvil que tengo en los pantalones, yo intento impedírselo moviéndome como puedo y ella me pega una bofetada en la cara.


  ¡Au! Eso me ha dolido, zorra. «¿Por qué nunca me harás caso? —me dice mi vocecita —. Si le hubieras hablado a Dylan sobre el regalo de esta mañana, ahora estaríamos a salvo. Pero claro… No había peligro, según tú». ¡¡¡¡POR FAVOR, CÁLLATE!!!! Ya tengo bastante con la pelirroja. Así que si no vas a decir nada más inteligente, cállate por favor.


  La pelirroja coge el móvil y lo estampa contra el suelo, dejándolo inservible. Luego se da la vuelta y se va. Intento soltarme como puedo, pero no puedo. Veo que Abby cada vez tiene peor cara. Me preocupa que esa loca le haya podido hacer algo o inyectarle algo. Parece que esté drogada.


  —Abby, escúchame, no te duermas, ¿vale? —le digo.


  Ella mueve la cabeza hacia los lados.


  —Saldremos de aquí. Aún no se cómo, pero saldremos —la animo.


  De hecho intento animarnos a las dos. Me fijo en el reloj que hay en la sala. Son las tres de la tarde. ¡He estado inconsciente casi dos horas! No paro de mover las manos para ver si ceden las bridas, pero lo único que consigo es hacerme heridas. Entonces me derrumbo y empiezo a llorar. Pienso en Dylan, en mis padres, en Abby, que por mi culpa está metida en este lío, y en que a lo mejor ya no les volveré a ver porque soy una idiota que no ha tenido la suficiente confianza con su futuro marido para explicarle lo que pasaba.


  Media hora después aparece ella de nuevo y consigo lleva una jeringuilla. Va directamente a Abby y le inyecta algo en el brazo que directamente la deja ko.


  —¡Hija de puta! —le grito —. ¡Déjala en paz! Ella no tiene nada que ver en todo esto. Es a mí a quien quieres… ¡Déjala en paz! —le grito llena de rabia y de impotencia —. Déjala en paz… —Sollozo viendo a la pobre Abby inconsciente de nuevo —. Déjala… por favor… déjala… 


  La pelirroja me mira y sonriéndome se aleja otra vez cerrando la puerta tras ella.


  —¡Abby! —le grito —. ¡Abby! —grito.


  Pero Abby no me dice nada. No me contesta. Yace inmóvil apoyada en la barra. Empiezo a patalear para quitarme las bridas que me impiden salvarle la vida. Todo inútil. Por más que me esfuerzo no consigo que cedan. Vuelvo a mirar el reloj ya son las cuatro de la tarde. Se supone que tendría que estar lista ya y esperar a que me pasen a buscar… Pero ya nada importa… Sé que no saldré viva de aquí porque una loca despechada no supo aceptar que la dejaran. Vuelvo a gritar su nombre.


  —¡Abby! ¡Abby! Por favor, Abby, reacciona. —Pero no lo hace.


  Supongo que Emma y Eli tenían razón con lo de no ir a ver al novio antes de la boda… Si no hubiera sido tan irrespetuosa con sus creencias o fuera más respetuosa con el rollo de la mala suerte… ¿Pero qué más da ya? Voy a morir a manos de una psicópata loca y despechada. Sólo espero que Dylan y John encuentren la manera de encontrarme. No sé cómo, pero sé que Dylan removerá cielo y tierra hasta dar conmigo.


  Vuelvo a mirar el reloj. Ya son las cinco de la tarde. Ahora iría de camino a la cabaña. Iría vestida con el vestido de novia elegida por ellas y Dylan estaría esperándome para casarse conmigo junto al juez de paz. Ethan sería el que me entregaría a Dylan y me recibiría con un casto beso en la mejilla. Luego nos daríamos el sí quiero y John sacaría los anillos que nos ratificaría como marido y mujer legalmente. Luego seguramente lo celebraríamos todos juntos dentro de la cabaña y a las doce nos comeríamos las uvas. Cuando se fueran, después de dar la bienvenida al año nuevo, haríamos el amor durante toda la noche como marido y mujer. Al día siguiente le despertaría con un dulce beso y empezaríamos el año como uno solo… Me agarro con fuerza a lo que podría ser para mantenerme cuerda y serena. 


  «No está todo perdido —dice mi vocecita para animarme—. Recuerda que Dylan tiene contactos en el FBI y que seguramente ya te estén buscando». Empiezo a llorar de nuevo. 


  A las seis entra de nuevo la pelirroja y se para delante de mí. Se agacha lo suficiente para que la pueda oír.


  —Espero que te haya gustado mi regalo de bodas —me dice con un marcado acento ruso y con ironía —. Y no te preocupes por Dylan… Estaré encantada de consolarle —me dice.


  —Como te acerques a él… —le digo revolviéndome.


  —Te recuerdo, Álex, que no estás en condiciones de amenazar a nadie y ahora que me he deshecho del localizador… lo tendrán más complicado aún para saber dónde estás. De momento tú y yo nos vamos de aquí. Seré buena y dejaré que tu amiga viva… eso si no ha fallecido ya después de darle otra dosis —dice riéndose.


  —¡Estás loca! ¡Loca! —le grito.


  Entonces saca una aguja y me inyecta algo en el brazo. Empiezo a marearme y poco a poco pierdo la consciencia.


  —Dylan… —Son las últimas palabras que digo antes de desmayarme. 


  


   -Epílogo-


   


  A las cuatro y cuarto Emma y Eli aparecen en el apartamento para buscar a Álex, pero ven que no está.


  —¿Se puede saber dónde se ha metido esta chica ahora? —pregunta Eli —. Ya verás cómo lleguemos tarde a su propia boda —dice mirando por todas las habitaciones.


  —No se habrá arrepentido, ¿no? —pregunta Emma preocupada.


  —¿Quién? ¿Ella? ¡Qué va! —dice Eli negando con la cabeza —. Seguramente habrá ido a comprar algo. Espero que llegue pronto.


  Se sientan en el sofá y esperan quince minutos para ver si llega. Pasado ese tiempo y al ver que Álex no aparece se empiezan a impacientar y Eli comienza a ponerse nerviosa.


  —Bueno se acabó —dice Eli rotunda —. La voy a llamar al móvil y que venga cagando leches —dice enfadada marcando el número de ella.


  —¡Madre mía! Como haya decidido irse así sin más a Dylan le da algo —dice Emma mordiéndose sus uñas pintadas.


  Eli pone el manos libres del móvil y al momento salta un mensaje de aviso de su buzón de voz.


  «El teléfono móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura en este momento.»


  Eli maldice y lo vuelve a intentar, pero le sale ese mensaje una y otra vez.


  —Probaré con el mío —dice Emma llamando también al número de Álex.


  —¿Será lo mismo? —pregunta Eli desesperada ya.


  —Bueno… por intentarlo —dice Emma encogida de hombros.


  El mismo mensaje sale en el móvil de Emma. Las dos se levantan preocupadas y empiezan a dar vueltas por el salón.


  —¿Y si llamamos a las chicas? A lo mejor alguna sabe algo —propone Emma.


  —Buena idea —dice Eli marcando el número de Maya.


  El teléfono da tono y lo vuelve a poner en manos libres, al momento contesta Maya.


  —Hola, guapa, dime —dice animada Maya.


  —Esto… hola Maya… ¿Oye, está contigo Álex? —le pregunta nerviosa Eli.


  —No, ¿por qué? ¿Ocurre algo? —pregunta ella preocupada.


  —No, no, no… Es que habíamos quedado… y como ella es tan puntual… pensaba pues que a lo mejor estaba en tu peluquería —añade.


  —Pues no, aquí no está. Pero si la veo le digo que te llame sin falta, ¿de acuerdo? —dice Maya —. Oye, te dejo que tengo que aclarar un tinte. Nos vemos, guapa.


  —Sí, por favor… Te lo agradezco guapa. Besos. —Eli cuelga —. Nada.


  —Bueno, prueba con Mei Ling —dice Emma —. A lo mejor está en su casa y nos estamos montando una película innecesaria… 


  Las dos salen al rellano y pican al timbre de Mei Ling. Al momento abre ella. 


  —Hola chicas, pasad —les dice Mei Ling.


  —No, gracias… esto… ¿Está contigo Álex? —pregunta Emma.


  —No —dice al momento.


  —¿Y la has visto salir o algo? —pregunta Eli.


  —Ni que fuera la portera —ríe Mei Ling —. Pero no, no la he visto en todo el día… ¿Ha pasado algo? —pregunta preocupada apoyada en el marco de la puerta.


  —Es que no sabemos dónde está… —dice Emma —. Habíamos quedado con ella y cuando hemos llegado a casa no estaba… 


  —¿Y la habéis llamado al móvil? —pregunta Mei Ling.


  —Sí… Como unas doscientas veces y nos salta el dichoso mensaje de que está apagado o fuera de cobertura en estos momentos… —añade Eli desesperada.


  —A lo mejor está en el metro… Ahí siempre hay poca cobertura —dice Mei Ling.


  —¿Se puede saber qué se le ha perdido en el metro? —pregunta Emma extrañada.


  —¡Claro! —suelta Eli —. A lo mejor ha ido a ver a Abby. No te extrañe que se le haya ido el santo al cielo con la barra… —dice —. Espera, que llamo ahora a Abby.


  Eli marca el número de ella y lo pone de nuevo en manos libres. Al momento salta el mismo mensaje que con el de Álex. Las tres se miran extrañadas.


  —Esto sí que es raro… —dice Mei Ling —. Abby nunca apaga el teléfono y además siempre está pendiente de la batería por si algún alumno llama o algo porque no tiene fijo en la academia.


  Las tres se quedan pensativas. Álex tampoco suele apagar al móvil y más con lo protector que es Dylan piensa Eli.


  —¿Piensas lo mismo que yo? —le pregunta Eli a Emma.


  —Sí —le contesta.


  —Oye, Mei Ling… ¿La academia está abierta hoy? —le pregunta Eli.


  —Si no me equivoco, me dijo el otro día que estaría hasta las ocho… ¿por? —pregunta curiosa.


  —Porque nos vamos a acercar hasta ahí —le dice.


  —¡Ah! Pues esperadme que os acompaño —dice Mei Ling cogiendo el abrigo.


  Las tres amigas se montan en el coche de Emma y se dirigen hasta la academia.


  —Deberías llamar a tu hermano ahora cuando lleguemos y decirle que la novia se retrasa —dice Eli sin que se entere Mei Ling.


  —En cuanto aparque lo llamo —dice parada en un semáforo.


  A las seis menos cuarto llegan a Feelling Woman y mientras caminan hacia la portería Emma le manda un wasap a su hermano.


   


  Emma: La novia se retrasa. Cosas de chicas.


   


  —¿Ya has hablado con él? —le pregunta Eli a Emma.


  —Le he mandado un wasap —dice guardando el móvil en el bolso —. Espero que Álex esté aquí porque si no tendremos que decirle que no la encontramos —dice angustiada —. Y eso será mucho peor.


  —Tranquila, ya verás cómo está aquí —dice Mei Ling llamando al ascensor.


  Cuando llegan a la planta se acercan hasta la puerta principal y ven el cartel de obras por problemas con las tuberías.


  —Vaya… —dice Mei Ling extrañada —. No me había dicho nada de que cerraba por obras… 


  Abren la puerta y entran las tres. La academia está en silencio, pero entonces oyen música en la sala tres y van hasta ahí pensando que están dando clase. Eli pica, pero nadie le contesta. Vuelve a picar y lo mismo. Es entonces cuando abren la puerta y se encuentran a Abby desmayada, amordazada y atada de pies y manos a la barra. Las tres van corriendo hacia ella y lo primero que hace Mei Ling es buscarle el pulso. Está inconsciente, pero parece que está bien. Emma llama a una ambulancia y les da la dirección para que se la lleven a un hospital y la miren. Mientras tanto Eli la libera de las bridas de los pies y de las manos y le quita la mordaza. Mei Ling va a por agua y Eli le da unos toques suaves en la cara para despertarla.


  Emma se fija en los trozos de plástico que hay en el suelo.


  —Ya sé porque no nos contestaba… —le dice a Eli —. Mira —le dice señalando los trozos del móvil de Álex.


  —Joder… —se apresura a decir Eli.


  Es entonces cuando Abby abre los ojos. Está desorientada y Mei Ling le da de beber un poco de agua.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunta ella aguantándole el vaso.


  —Álex… —dice en un hilo de voz y se pone a llorar.


  —Tranquila… —le dice Emma.


  —¿Sabes dónde está? —le pregunta Eli a Abby.


  Ella niega con la cabeza. Bebe un poco más de agua y poco a poco se va a recuperando.


  —Sólo recuerdo a una mujer pelirroja con gabardina y gafas de sol… Y el ruido de unos tacones… Pero se ha llevado a Álex —dice empezando a llorar.


  —Tranquila… —La acuna Mei Ling —.Ya ha pasado todo.


  —¿Has dicho pelirroja? —pregunta preocupada Emma.


  —Sí… —dice Abby.


  —¿La escuchaste hablar? ¿Dijo algo de dónde se la llevaba o algo? —le pregunta Emma de nuevo.


  —No lo recuerdo… Sólo sé que tenía acento el este.


  —Mierda —suelta Emma.


  —¿Qué pasa? —le pregunta Eli —. ¿Sabes quién puede haberlo hecho? —pregunta ansiosa y preocupada.


  —Tengo una ligera idea y creo que a Dylan no le va a gustar —dice pensativa.


  En ese momento los de la ambulancia llegan a la academia y se llevan a Abby en camilla para hacerle pruebas y tenerla en observación. Mei Ling la acompaña para que no esté sola. 


  Emma y Eli se miran sobrecogidas. Saben que les toca decirle a Dylan que su futura mujer no está y lo peor de todo que ha sido secuestrada por su ex. 


  —Hazlo —le dice Eli a Emma.


  Emma coge el teléfono y sin vacilaciones marca el número de Dylan. Al tercer tono, Ethan contesta.


  —¿Se puede saber dónde estáis? —dice Ethan alterado —. Dylan está que se sube por las paredes… Hace más de dos horas que tendríais que estar aquí… Y yo ya me he quedado sin chistes para contarle al juez de paz… 


  —¡Cállate y escúchame! —le corta Emma de golpe —. Álex no está —le dice de sopetón.


  —¿Qué quieres decir con eso de que no está? —pregunta sin entenderla.


  —No la encontramos —le dice Emma.


  Ethan se queda callado. Se oyen unos murmullos al otro lado del teléfono.


  —Emma —dice Dylan —. ¿Se encuentra bien Álex? —pregunta preocupado.


  A Ethan no le ha dado tiempo de decirle nada a Dylan porque le quita el móvil de las manos. Emma coge aire.


  —Dylan, no sabemos dónde está Álex y su móvil está destrozado en la academia de Pole Dance… —dice Emma llorando.


  Dylan le tira el teléfono a su hermano y va directamente a John con la cara desencajada.


  —¿Pasa algo? —le pregunta John al verle de esa manera.


  —Álex ha desaparecido —le dice aceleradamente.


  John le pide a Ethan que lleve al juez de paz de vuelta a su casa y Dylan y él van directos a la casa de Álex para ver si encuentran algo que los lleve hasta ella. Por el camino Dylan llama a su hermana Emma para que le explique con pelos y señales lo que ha pasado. Emma le explica lo de Abby y le dice lo de la mujer pelirroja angustiada.


  —Lo siento —le dice Emma llorando a su hermano por la otra línea —. No teníamos que haberla dejado sola… 


  —Tranquilízate —le dice Dylan —. Ahora lo importante es encontrarla. Idos para casa de Eli. Nosotros en media hora llegamos... —le dice finalizando la conversación.


  —¿Y bien? —le pregunta John que va acelerando como un loco para llegar cuanto antes.


  —Emma dice que Abby vio a una chica pelirroja de pelo largo… ella cree que puede ser Katya —dice dándole un golpe seco con la mano al salpicadero.


  —¿Crees que sería capaz de hacerle algo? —le pregunta serio adelantando a otro coche.


  —No lo sé. No acabamos bien y es una mujer inestable… no sé si sería capaz de hacerle algo o sólo pretende llamar mi atención —dice mirando por la ventanilla


  —La encontraremos no te preocupes. En cuanto llegue movilizaré al equipo —le dice John.


  Cuando llegan a casa de Álex Emma y Eli están llorando en el sofá desconsoladamente. Ethan les está preparando una tila para que se calmen. 


  —Emma explícamelo todo desde el principio —le pide John.


  Emma vuelve a relatarle todo lo ocurrido mientras el equipo de John trae varios dispositivos de búsqueda entre otros artilugios para dar con Álex.


  —Eli ¿sabes si Álex ha recibido alguna amenaza o algo? —le pregunta John serio.


  —Que yo sepa no… —dice atónita —. Pero miraré en su cuarto para ver si encuentro algo.


  Eli se levanta y junto con Emma se van a la habitación de Álex para buscar algo que les pueda servir de ayuda a Dylan y a John.


  Mientras tanto Ethan tropieza con el cubo de la basura que hay en la cocina y al caerse, la caja junto con la rata decapitada y la nota salen disparadas al suelo.


  —¡Joder qué asco! —grita Ethan.


  —¿Pasa algo? —le pregunta Dylan levantándose y yendo hacia él.


  —Creo que sí que recibió una amenaza… —dice Ethan tocando la rata muerta con el pie.


  —No la toques —le dice serio Dylan.


  John coge una bolsa y con la ayuda de un bolígrafo recoge el cuerpo y la cabeza de la rata cerrándolo y guardándolo en un maletín.


  Dylan coge la nota con una servilleta para no dejar huellas ni borrar otras y la lee en voz alta.
 



  SI TE CASAS CON ÉL CORRERÁS LA MISMA SUERTE QUE ESTA RATA. SI NO PUEDE SER MÍO, NO SERÁ DE NADIE.
 



  Se la entrega a John, que la guarda también en una bolsa de plástico para buscar huellas y verificar que la amenaza viene de Katya. Los dos se miran preocupados. Nadie, salvo ellos, dos sabe que ella es la hija de Mijaíl Ivanov. Al principio Dylan no sabía que se trataba de ella, puesto que la última vez que la vio tenía la edad de Emma. Fue dos años más tarde, al pedirle matrimonio Dylan, cuando ella se lo confesó y fue entonces cuando la dejó. Desde entonces, ninguno de ellos ha tenido noticias de ella hasta hoy, y de eso hace cinco años.


  —Esperemos que su padre no sepa que la tiene. Si no… —le dice con una mueca a Dylan tocándole el hombro.


  —Confío en que no meta a su padre en esto. He de intentar localizarla… y hablar con ella —dice preocupado por Álex —. No es tan déspota como su padre y su hermano… y —añade pensativo—: ¿Sabemos si hace poco que ha llegado a la ciudad? —le pregunta a John.


  —Mis chicos están haciendo una búsqueda facial en todos los aeropuertos estadounidenses y canadienses con un periodo de diferencia de tres meses para ver si la localizan. De todas maneras sería bueno que hablaras con la agente Austen para saber si tiene conocimiento de que ella está aquí… porque puede que no haya venido sola —dice serio John.


  —Tienes razón —dice Dylan.


  —Tranquilo, hermano, que la encontraremos —le anima Ethan.


  —Eso espero… —dice Dylan pensativo —. Ahora lo que más me preocupa es como decírselo a sus padres. Ni siquiera sé que inventarme esta vez —dice impotente por no saber dónde está Álex —. Sólo pensar que le puede haber hecho algo… —dice con rabia apretando los puños.


  —Si realmente lo que busca es llamar tu atención no creo que se arriesgue a ello —le alienta Ethan.


  Emma y Eli llegan al comedor después de rebuscar por toda la habitación de Álex.


  —Lo sentimos, pero en la habitación de ella no hay nada —dice Emma.


  —Tranquilas ya… —dice Ethan.


  —No pasa nada chicas —se apresura a interrumpirle Dylan —. Emma, llévate a Eli a casa. Hasta que se arregle todo este asunto se quedará con nosotros.


  —Pero yo quiero quedarme aquí por si llaman… —contesta Eli.


  —Eli, hazle caso —le dice Emma agarrándole suavemente del brazo —. Ellos saben lo que se hacen y es mejor dejarles hacer.


  —Está bien… cogeré mis cosas —dice Eli yendo a su habitación.


  Emma la acompaña para ayudarla.


  —No sería mala idea que los padres de Álex tuvieran seguridad también —añade John —. No sabemos hasta dónde está dispuesta a llegar y tampoco sabemos si está sola en esto o no.


  —Tienes razón —asiente Dylan —. Envía a dos de tus chicos al hotel y que los mantengan bajo vigilancia. Tengo hasta mañana para inventarme algo y que se vayan sin preocuparlos más de lo necesario —añade con la mirada perdida.


  Dylan coge su móvil y llama a la agente Austen. A los dos tonos contesta.


  —Agente Austen —dice seria.


  —Soy yo —dice Dylan.


  —¡Hombre! ¿No me digas que hay que volver a asustar a la valiente de tu novia otra vez? —dice divertida —. No habrá seguido investigando por su cuenta, ¿no?


  —No.


  —Dylan, ¿qué es lo que pasa? —pregunta la agente Austen preocupada porque le nota distante.


  —¿Tenías conocimiento de que Katya Ivanov estaba en el país? Sólo dime sí o no —le dice muy serio.


  —¡¿Qué?! —pregunta sorprendida —. ¡Claro qué no! Ya sabes que estamos juntos en esto y nunca te ocultaría información… ¿Pero qué es lo que te hace pensar que está aquí? —pregunta sorprendida.


  —¿La línea es segura? —le pregunta Dylan.


  —Espera —le dice la agente Austen apretando un botón para distorsionar las llamadas importantes e impedir que se puedan escuchar por terceros.


  Un clic se oye al otro lado del teléfono. La agente Austen baja las persianas de su despacho y se sienta de nuevo en el sillón con el inalámbrico en la mano.


  —¿Se puede saber qué es lo que ocurre? Estás empezando a asustarme —le dice preocupada.


  —Tienen a Álex —le cuenta Dylan.


  —¿Mijaíl? —pregunta sorprendida.


  —Su hija Katya… pero no sabemos si su padre está detrás de esto —añade Dylan.


  —¡Mierda! Ahora voy para allá —le responde la agente Austen.


  —Te espero en casa de Álex.


   


  Continuará…
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